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La pregunta original de este libro motivó una búsqueda de lo 
que estaba pasando en América Latina con la llegada de los go-
biernos de izquierda, considerando que era necesario estudiar 
cómo las distintas tradiciones democráticas fueron incorpora-
das a estos nuevos gobiernos. La observación se fijó de forma 
casi natural en los dos países que más claramente se planteaban 
una transformación en ese ámbito: Bolivia y Venezuela. Pero las 
perspectivas cambian y el interés inicial fue transformándose en 
las distintas etapas de la investigación hasta terminar de inscri-
birse en una búsqueda por encontrar el sentido general del cam-
bio representado por la llegada de los gobiernos de izquierda. 
Nos propusimos entonces comprender el lugar que ocupaban 
estos nuevos liderazgos frente a la hegemonía neoliberal, pero 
también frente al capitalismo. Emergió entonces una búsqueda 
por hallar posibilidades de transformaciones profundas en los 
elementos de discontinuidad presentes con la llegada de los go-
biernos de izquierda. Entre todos los procesos que ocurren en 
América Latina, en Bolivia y Venezuela la incorporación popular 
es radicalmente distinta a la forma desplegada por la democra-
cia procedimental propia del neoliberalismo. En ese sentido y 
como veremos a lo largo de este libro, estos casos son los que 
de manera más amplia han avanzado en superar la separación 
entre lo político y lo económico, es decir, los que han logrado 
presentarse de manera alternativa frente al modelo imperan-
te, a la par que han formulado una propuesta de participación, 
 autogestión y democracia directa que posibilitan la incorpora-
ción de las demandas populares, también son los que mayores 
fracasos han registrado y en dónde se muestran de manera más 
cruda los límites de los gobiernos de izquierda. 
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Capítulo I
El Giro a la Izquierda en América Latina
Después de casi dos décadas de políticas de ajuste estruc-tural y de la implementación del neoliberalismo en la re-
gión, James Petras escribía en 1997 un texto titulado “América 
Latina. La izquierda contraataca”. En él daba cuenta de los 
cambios en la región y advertía sobre el surgimiento de nuevas 
izquierdas de origen campesino que, entre otras cosas, mos-
traban autonomía respecto de los partidos, aprovechaban los 
espacios parlamentarios y al mismo tiempo eran una mezcla 
discursiva tanto del marxismo clásico como de diferentes in-
fluencias étnicas, feministas y ecológicas (Petras, 1997: 5). El 
autor se refería particularmente al Movimiento Sin Tierra 
(mts) en Brasil y a los campesinos cocaleros de Bolivia. Con-
sideraba que en América Latina venía “creciendo un movi-
miento de oposición que con el tiempo podría llegar a poner 
en jaque el predominio de toda la estructura de poder del libre 
mercado”. Los años que siguieron han mostrado que Petras 
no se equivocaba y que en América Latina se estaban ges-
tando transformaciones en el mapa político e ideológico que 
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 trascendieron a la coyuntura electoral y que más allá de des-
pertar el gusto libertario por la ruptura del pensamiento úni-
co, debían ser analizadas y estudiadas a profundidad.
A fines de la década de los 90, el Movimiento Quinta Re-
pública llevó a Hugo Chávez (1999) a la presidencia de Ve-
nezuela y con ese triunfo sobrevinieron una serie de victorias 
electorales que se sumaron al auge de los llamados nuevos 
movimientos sociales. En 2000, Hugo Chávez volvió a ganar 
las elecciones con una nueva Constitución de corte social, en 
2002 el Partido de los Trabajadores (pt) con la candidatura de 
Luis Ignacio Lula da Silva ganó las elecciones presidenciales 
en Brasil, en 2003 Néstor Kirchner en Argentina se convirtió 
en presidente de su país, en 2004 Tabaré Vázquez Rosas ganó 
las presidenciales en Uruguay, en 2005 el Movimiento al So-
cialismo (mas) en Bolivia llevó al primer indígena a la presiden-
cia y a finales de ese mismo año Michell Bachelet se convertía 
en la primer mujer en encabezar el gobierno en Chile. En 
una segunda etapa llegaron a la presidencia Rafael Correa en 
Ecuador y Daniel Ortega en Nicaragua. Esos triunfos electo-
rales fueron interpretados como parte de una tendencia crítica 
al neoliberalismo y al conservadurismo y llevaron a plantear 
la idea de que estábamos asistiendo al giro hacia la izquierda. 
Creció el consenso alrededor de que en América Latina es-
taban ocurriendo cambios políticos que podían ser denomi-
nados de esa manera y también se hizo común calificar a esos 
cambios de múltiples maneras. Con etiquetas como izquier-
da fundamentalista, populista, reformadora o electoral se tra-
tó de conceptualizar el cambio político que estaba ocurriendo.
En el año 2005, la Revista Nueva Sociedad titulaba a su 
edición 197: “La izquierda en el gobierno”. Escribían, entre 
otros, Carlos Vilas, Teodoro Petkoff y Wilfredo Lozano y da-
ban algunas caracterizaciones a esos gobiernos. Wilfredo Lo-
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zano señalaba la heterogeneidad de esta izquierda que estaba 
ganando elecciones y calificaba como novedad su capacidad 
de movilización. También apuntaba a la disputa geopolítica 
presente en este proceso basándose en la preocupación y aten-
ción que recibía por parte del gobierno norteamericano. 
En la misma revista, Teodoro Petkoff (2005) argumentaba 
sobre la existencia de dos izquierdas en la región, una modera-
da y moderna, la otra, radical y arcaica. La caracterización no 
pasaba de ser discursiva, pero su opinión se ha mantenido en 
muchos de los análisis posteriores sobre el tema, en particular 
en aquellos que intentan, desde entonces, caracterizar una iz-
quierda buena y otra mala para la región. Por su lado, Carlos 
Vilas reconocía en los gobiernos de izquierda un deseo de con-
frontación con el modelo neoliberal, el agotamiento del mismo 
y el retorno de un modelo nacionalista, por otro, la relega-
ción del cambio sistémico y la preferencia por un capitalismo 
equilibrado. En ese mismo número Demetrio Boesner (2005) 
mencionaba algunas características de la izquierda: la identifi-
cación con los intereses de la clase trabajadora, la aceptación 
de la democracia “burguesa”, la aplicación de mecanismos re-
distributivos, el internacionalismo y la solidaridad continental.
 Ya para 2006 en la edición 205 de la citada revista se daba 
por sentada una tendencia; el título de esa edición era “Amé-
rica Latina en tiempos de Chávez”. Ahí se incluían varios ar-
tículos dedicados a caracterizar el llamado giro a la izquierda 
como los de Ludolfo Paramio, Ernerto Laclau y Alain Tou-
raine. En sus distintos artículos, los autores, destacaban que 
resultaba simplista pensar en la dicotomía izquierda buena y 
mala (Ramírez, 2006) debido a la enorme diferenciación exis-
tente en los procesos nacionales. También había una suerte de 
resignificación del uso de la categoría populista con una carga 
positiva frente a los ataques tradicionales del neoliberalismo, 
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lo cual se observa en los trabajos de Paramio y Laclau. En ese 
mismo año el término fue usado por Pierre Gilhodes (2007) 
y Jorge Castañeda (2006). Tuvo tanto impacto mediático que 
en junio de ese año la revista Time dedicara el articulo Will 
Latin America Turn Left? (2006) a enumerar los posibles triun-
fos electorales de la izquierda latinoamericana cuando esta-
ban próximas las elecciones en Colombia, Chile, Costa Rica, 
Perú, México, Brasil, Ecuador y Venezuela y que hiciera evi-
dente que en todos los casos existía una fuerza de izquierda 
disputando la presidencia.
Los debates se centraban claramente en caracterizar al tipo 
de izquierda que llegaba al gobierno, pues si bien era evidente 
que había un cambio, no existía ni existe un consenso sobre la 
profundidad de éste, las estructuras que trastoca ni el rumbo 
que marca. En un artículo publicado en 2009, Benjamín Ar-
diti discutía sobre qué es lo que hacía que el llamado giro, fue-
ra realmente de izquierda. Planteaba las distintas formas en 
que se resolvía esa cuestión entre los diversos análisis, ya sea 
reconociendo las tendencias de ciertos personajes frente a sus 
adversarios políticos de marcados rasgos neoliberales, ya fue-
ra desestimando ese problema por no ser central ni relevante 
para los movimientos sociales ni los partidos. Frente a esas po-
sibilidades Arditi afirmaba que ser de izquierda no consistía 
en querer el cambio o en no estar de acuerdo con lo existen-
te ya que, en sus palabras: “Hay más de una manera de en-
tender qué significa cambiar el mundo y cuán diferente debe 
ser ese otro mundo para poder llamarlo otro”. Y efectivamen-
te Arditi y sus preguntas ponían en el centro el desacuerdo 
existente entre aquellos que declaraban y deseaban cambiar 
al mundo, es decir, un mundo liberal, patriarcal, estatista, es-
tructurado por la acumulación neoliberal en la última fase y 
añejamente capitalista. 
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El desacuerdo entre aquellos que consideran que es nece-
sario cambiar al mundo no es, como señala Arditi, un conflic-
to antagónico, sino una “polémica acerca de lo que uno está 
hablando, un reconocimiento de que la verdad del asunto 
–de cualquier asunto– no puede ser establecida al margen de 
la argumentación y una aceptación de que lo único que tene-
mos a nuestra disposición para hacerlo es una serie de casos 
en los cuales ponemos a prueba la universalidad de principios 
o valores” (Arditi, 2009:235). Además de las distintas formas 
de entender cuán diferente debe ser el mundo para ser llama-
do otro, existen condiciones que moldean la forma en la cual 
aquellos que se sienten a disgusto con el mundo existente esta-
blecen los criterios de la “razón práctica” tales como la expe-
riencia histórica, la “existencia de un afuera que es cambiante 
y establecen la relación con aquellos que han de ser considera-
dos enemigos”, además de la forma en que se establece desde 
los que quieren cambiar, lo existente en el quiénes somos y por 
qué luchamos (Arditi, 2009:235).
Cuando se habla del giro a la izquierda básicamente se hace 
referencia a la centralidad que adquirió el término, en los cír-
culos académicos y en los medios de comunicación, como des-
criptor de los avances electorales de opciones políticas que 
declaraban abiertamente estar en desacuerdo con el modelo 
dominante de conducción estatal. El giro a la izquierda no se re-
fería pues a las discusiones prevalecientes en los círculos aca-
démicos sobre los estragos del modelo económico y la crisis de 
la democracia en la región ni a las agendas novedosas que se 
gestaban en los movimientos sociales, sino a diversos triunfos 
electorales. Los límites que del mundo intelectual para obser-
var el llamado giro como un fenómeno de mayor envergadura 
se tradujeron, en algunos casos, en la idea de que en realidad 
nada estaba cambiando.
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Y efectivamente muchos pensarán que los triunfos electorales 
de opciones contrarias a los gobiernos en turno no son una nove-
dad en sí misma, ni representan por sí solos un tema de análisis, 
pero frente a esos triunfos y su naturaleza cabe también cues-
tionarse qué tanto esa transformación y la llegada al poder de 
gobiernos de izquierda fue capaz de plantear un cambio en al-
gunas de las características dominantes de la sociedad, o bien, 
cuáles son los límites de un cambio en el marco de los proce-
sos electorales y el apego estricto a la institucionalidad existen-
te. Por supuesto, la llegada al gobierno de la izquierda mediante 
elecciones es trascendental, por la novedad que representaron al 
quebrar no solo la trayectoria de los gobiernos neoliberales sino 
el rol de la izquierda en la sociedad. La vía electoral en el reper-
torio de estrategias frente al neoliberalismo garantizó una acep-
tación social al inscribirse dentro de la normalidad democrática 
lo que limitó la repuesta violenta de los sectores adversos a los 
gobiernos populares. En 2015, en América Latina con excep-
ción de Colombia, Panamá, México, Perú, Honduras y Guate-
mala ningún gobierno se  consideraba ya de corte neoliberal. 
Tampoco resulta útil pensar que algo está cambiando por-
que aparece un rasgo con fuerza que podría ser superficial. No 
todos los cambios políticos están en referencia a  las lecciones 
ni los cambios sociales o las ideas sobre el mismo deben ser 
evaluadas por su efectividad en las urnas. Para pensar en lo 
político electoral en clave no electoral el giro a la izquierda debía 
ser analizado por las posibilidades que se desplegaban en la 
modificación de la estructura social existente como una de las 
vías en el repertorio del cambio social.
Carlos Figueroa (2010:154) señala que el sólo hecho de 
que en la región exista una intención de independencia fren-
te a Estados Unidos implica ya un cambio sustancial y, aun-
que reconoce los distintos matices que tiene esta postura como 
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 práctica anti hegemónica, considera que esa posibilidad se 
planteó gracias a la llegada de esos diversos gobiernos de iz-
quierda. Efectivamente uno de los rasgos que articula a las 
distintas impugnaciones al orden existente es el rechazo a la 
política imperialista de los Estados Unidos y ésta tiene su ex-
presión en demandas puntuales derivadas de la forma en que 
el neoliberalismo fue impuesto en la región como parte de la 
política exterior norteamericana y el papel que jugaron en ese 
proceso instituciones como el Banco Mundial (Bm) y el Fon-
do Monetario Internacional (fmi). La configuración de un blo-
que de países dispuestos a enfrentar al modelo de integración 
norteamericano ha permitido construir las bases de un bloque 
geoestratégico y avanzar en la ruptura de la unipolaridad en 
la región. En ese sentido, no es un asunto menor que en 2003 
se frenara el ritmo con el que Estados Unidos hacía avanzar el 
Acuerdo de Libre Comercio de las Américas (aLca) o la puesta 
en marcha en 2004 de la Alternativa Bolivariana de las Amé-
ricas (aLBa) y sus iniciativas como Tele Sur (2005) o la firma del 
Tratado Constitutivo de la Unión de Naciones Suramericanas 
(unasur) por 12 países en 2008.
Junto al antiimperialismo se perciben otros elementos co-
munes para estos gobiernos. En todos los casos encontramos 
un rechazo a la ortodoxia neoliberal derivada de la irritación 
social causada por los saldos de las políticas de ajuste estructu-
ral y las promesas incumplidas del mercado como canal dise-
ñado para resolver todas las necesidades sociales. Finalmente, 
en todos los casos, aunque con distintas intensidades, hay una 
reactivación del papel del Estado como agente del desarrollo. 
Pero también si algo caracteriza a este cambio es la discon-
tinuidad, ya sea entre los casos nacionales contemporáneos, 
o bien respecto a los antecedentes históricos de los proyec-
tos de izquierda en la región. Las impugnaciones  que se han 
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construido desde los gobiernos del giro no son homogéneas ni 
guardan una relación lineal con la forma tradicional de enten-
der a la izquierda. De acuerdo con Arditi, es posible reconocer 
que el llamado giro no ha sido impulsado por un movimien-
to nacional o internacional vertebrado por las ideas marxis-
tas, aunque muchas de ellas estén presentes en sus discursos. 
Tampoco mantiene un rechazo a la propiedad privada o al 
mercado, y hay una abierta aceptación de la democracia pro-
cedimental que no impide, al mismo tiempo, que recurran y 
valoren formas de democracia participativa. Immanuel Wa-
llerstein (2008), por su lado, sumó a los anteriores rasgos, el 
poder e importancia que tienen los movimientos indígenas y 
la impronta ideológica de la teología de la liberación
A partir de lo señalado, resulta claro que el giro hacia la izquierda 
en América Latina no implica un retorno simple al modelo desa-
rrollista o a los populismos del siglo pasado y que si bien se distin-
gue del neoliberalismo, esta distinción no es clara con respecto 
a otros niveles estructurales del orden capitalista. Podríamos en-
tonces, por ejemplo, desechar la idea de que exista algo radical-
mente nuevo en el giro hacia la izquierda vivido en los últimos 
años. Sin embargo también podríamos pensar que en aquello 
que no es continuo, en lo no común, en los elementos que re-
presentan una discontinuidad con el pasado o con los casos con-
temporáneos, ubicados en el conjunto al que pertenecen, podría 
estar presente una revolución, una trasformación que descentra 
los elementos existentes y subvierte el orden, un movimiento que 
al cambiar la ubicación de la izquierda y algunas de sus prácti-
cas, podría ser capaz de modificar el todo social. 
Frente a esta diversidad de tendencias incluidas en los dis-
tintos casos nacionales, Wallerstein propone una pregunta: 
“¿qué suma todo esto?”. Él dice que ciertamente no una re-
volución en el sentido tradicional del término, lo que significa 
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que el punto medio de la política latinoamericana, el locus del 
“centro”, se ha movido considerablemente a la izquierda de 
donde estaba hace solo diez años (Wallerstein, 2008). 
Este nuevo centro que ahora ocuparía la izquierda, tam-
bién ha sido señalado por Benjamín Arditi (2009) y su exis-
tencia representaría un cambio sustancial de contexto. Al 
respecto, Arditi dice: “Esta resignificación del centro político 
nos permite interpretar el giro a la izquierda en América Latina 
no sólo como consecuencia de victorias electorales, sino tam-
bién como la producción de un nuevo sentido común políti-
co e ideológico” (Arditi, 2009:240). La existencia de ello y por 
tanto la nueva ubicación de la izquierda en el centro, es una 
ruptura con el mundo neoliberal que se generalizó durante la 
década de los 90. 
Estas ideas, todas, apuntan a la existencia de algo nuevo, 
de rupturas en la izquierda, pero también de un orden distin-
to, de una transformación que reubica lo existente e introduce 
algo nuevo. La pregunta original de este libro despegó inscri-
ta en una búsqueda de lo qué estaba pasando en la región con 
la llegada de los gobiernos de izquierda, considerando que era 
necesario estudiar cómo las distintas tradiciones democráticas 
fueron incorporadas a estos nuevos gobiernos. Originalmen-
te estas interrogantes fijaron un interés por registrar esos cam-
bios como tema de investigación, pero más desde un proyecto 
descriptivo capaz de retratar la convivencia entre democracia 
representativa y participativa, que desde la posibilidad de pen-
sar el fenómeno en su totalidad. Por ello, la observación se fijó 
de forma casi natural en los dos países que más claramente se 
planteaban una transformación en ese ámbito: Bolivia y Vene-
zuela. Bajo esa mirada, se desarrolló el trabajo de campo.
Pero las perspectivas cambian y el interés inicial fue trans-
formándose en las distintas etapas y reformulaciones  hasta 
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terminar de inscribirse en una búsqueda por encontrar el sen-
tido general del cambio representado en la llegada de los go-
biernos de izquierda. Nos propusimos entonces comprender 
el lugar que ocupaban estos nuevos liderazgos frente a la hege-
monía neoliberal, pero también frente al capitalismo. Emergió 
entonces una búsqueda por hallar posibilidades de transfor-
maciones profundas en los elementos de discontinuidad pre-
sentes con la llegada de los gobiernos de izquierda. Sin el 
ánimo de construir un argumento a favor de la vía electoral 
para afianzarla como la vía hacia el cambio social o bien partir 
del supuesto de que el espacio nacional sea el referente privi-
legiado para el análisis de la realidad, lo que sí consideramos, 
después de este recorrido, es la validez de registrar, indagar y 
valorar que tanto la vía electoral, como los proyectos de or-
den nacional, articulan, en este tiempo y bajo estas condicio-
nes, un tipo de impugnación al orden existente con sus límites 
y posibilidades. 
Ese recorrido que comentamos puede observarse en la es-
tructura de este libro. El contenido de los capítulos es el resul-
tado de las idas y vueltas que se dieron en el proceso donde 
quedan muchos rastros de la forma original de plantear el 
nudo problemático de la investigación. Inicialmente estaba 
planteada la idea de que la llegada de los gobiernos de izquier-
da era parte de una crisis del neoliberalismo y de la habilidad 
de la izquierda para utilizar la tradición del pensamiento crí-
tico latinoamericano en la articulación de un nuevo discurso 
incluyente. Así trabajé dos extensos capítulos destinados a ob-
servar las crisis de los modelos de acumulación desarrollista 
y neoliberal y la ruptura que daba como resultado un nuevo 
mapa político. También se dio cuenta de la tradición de iz-
quierda en la que se ubicaban los nuevos gobiernos. Del mis-
mo modo se pretendía observar qué era lo nuevo en Bolivia y 
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Venezuela. Con esas ideas se recopilo información, se plantea-
ron entrevistas y al mismo tiempo se revisaron los debates exis-
tentes. En el mar de posturas, interpretaciones y énfasis que 
cada autor coloca, la idea original al llegar a Bolivia era la de 
documentar las nuevas formas de democracia que habían to-
mado fuerza desde la crisis del neoliberalismo y la forma en 
que coexistían los dos modelos democráticos. En ese momen-
to ya estaba redactadas versiones más extensas y con diferen-
tes énfasis del material que acá se presenta.
Bolivia nos sacudió. Todo eran complejo y entreverado. El 
resultado entre la visita y la posterior revisión de las entrevistas 
fue el reconocimiento de lo complejo del proceso que nos obli-
gaba a entender cosas de muy distinto orden, por ejemplo la 
narrativa en distintos actores políticos del Movimiento al So-
cialismo con su orgullosa llegada a los espacios de poder, el Es-
tado, los grupos comerciales, el ejército, la poca presencia del 
socialismo en las narrativas y una visión indígena de la com-
plementariedad entre hombres y mujeres que no entendíamos 
bien dónde colocaba a las ultimas. Antes de ir a Venezuela, tra-
tamos de observar desde México lo que estaba sucediendo con 
las formas de participación y en particular a través de los lla-
mados consejos comunales, a los que llegamos muy pronto. La 
comprensión de los mismos resultaba caótico en inicio por el 
traslape encontrado de los niveles legales y burocráticos con 
direcciones distintas. La misma confusión nos despertaron las 
múltiples adecuaciones entre los cambios en la dirección del 
proceso y las instancias dedicadas a organizarlo. Pero, a dife-
rencia de Bolivia, llegar a Venezuela nos aclaró el panorama, 
aunque también añadió el decisivo componente de la reali-
dad. Muchas de las entrevistas que se realizaron y trabajaron 
allá no están en este libro, los datos y temas que se tocan en 
ellas, sin embargo, son parte esencial de la visión que al final 
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 presentamos. Sin duda hay una diferencia entre lo que se bus-
ca y lo que se encuentra, los hallazgos acaban siendo mejores 
nortes para comprender el proceso que está por desplegarse, lo 
que buscamos no es la realidad pero toma tiempo entenderlo. 
A lo anterior habría que agregar las ideas de los intelec-
tuales que desde distintas posiciones han estado analizando 
no sólo el giro a la izquierda, sino las vías y las posibilidades del 
cambio social. La pregunta de Wallerstein, citada antes, refle-
ja la sensación que teníamos al principio, provistos de mucha 
información a la mano y muchas ideas plasmadas en libros y 
análisis de coyuntura. Aun así nos enfrentamos nuevamente a 
la pregunta: ¿Qué suma todo esto? Para ese momento, es de-
cir, a mediados de 2010, ya teníamos dos borradores, también 
más extensos y por supuesto más desordenados.
Sentíamos pues que no podíamos avanzar sin responder 
esa pregunta o que en todo caso ésta ya no tenía sentido. A 
partir de ese momento nos enfrentamos a la necesidad de ar-
ticular los elementos que ya reconocíamos en una explicación 
que partiera desde la totalidad. Esa era la única forma de ins-
cribir el trabajo en el nudo problemático del cambio social 
que ya para entonces era claramente el que nos importaba.
El presente capítulo es entonces la respuesta provisional 
que hemos elaborado a la pregunta de: ¿qué suma todo esto? 
Está dedicado a adelantar que lo que sumaría es una reconfi-
guración del campo político en América Latina. Para ello se 
ofrecen los conceptos y la perspectiva epistemológica de los 
que nos servimos para llegar a esa respuesta.
El capítulo II es un recorrido histórico por los dos modos 
que han hegemonizado la realidad latinoamericana en la his-
toria más reciente. Pretende mostrar los ejes centrales de cada 
una de esas configuraciones con la intención de que nos per-
mitan encontrar las rupturas y las continuidades de esos ejes 
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con el giro hacia la izquierda, pero también sustentar histórica-
mente los conceptos de configuración y reconfiguración. El 
capítulo recoge de manera sucinta los debates centrales sobre 
el cambio social que fueron dominantes en el pensamiento y 
la práctica política de la izquierda latinoamericana y que que-
daron suspendidos con la aplastante llegada del llamado “pen-
samiento único”. La intención es detectar las continuidades 
y discontinuidades entre esa tradición y la izquierda que hoy 
está en los gobiernos bajo el supuesto de que este giro debe ser 
pensado históricamente. 
El capítulo III está dedicado al análisis del cambio social 
en Bolivia y tiene la intención de mostrar que el uso de la vía 
electoral no necesariamente niega las tradiciones de participa-
ción que existen en ese espacio nacional. También se propone 
subrayar los elementos que existen ahí para pensar en una re-
configuración del campo político. En ese capítulo, partiendo 
de las movilizaciones sociales que irrumpieron con el recru-
decimiento de la crisis del modelo neoliberal, planteamos el 
modo en el que la Nueva Constitución incorpora las visiones 
ya existentes de nación e incorpora la cosmovisión indígena 
en la ampliación del canon democrático mediante la confor-
mación de un Estado Plurinacional  
El capítulo IV se propone revisar cómo en Venezuela se 
asiste también a un proceso de reconfiguración del campo po-
lítico en el cual elementos como el poder popular actúan so-
bre dicho proceso. Para ello se parte del reconocimiento del 
papel que jugó la crisis neoliberal a partir de 1989 y de cómo 
el hartazgo social fue configurando un discurso político que 
reivindica al Estado como agente protagónico del desarrollo 
y a la comunidad como agente protagónico del cambio. Tam-
bién hay un esfuerzo por explicar desde los conceptos que pro-
ponemos, la situación actual del proyecto del “Socialismo del 
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siglo xxi” y una revisión de los núcleos de participación más 
importantes en el país: los consejos comunales.
  Finalmente y tomando en cuenta el curso epistemológico 
que condujo este ejercicio, entregamos una serie de reflexio-
nes finales, que no conclusiones, en las cuales planteamos la 
dirección de la reconfiguración del campo político en curso, 
las posibilidades que se abrieron de transformarse en una con-
figuración de configuraciones, las opciones de superación de 
lo existente y los riegos de que ese cambio solo refuncionalice 
la acumulación y dominación capitalista. Las derrotas electo-
rales recientes en Argentina, Venezuela y Bolivia no borran las 
lecciones del proceso que presenciamos, la vía electoral de la 
izquierda en la que se colocó como una organización eficien-
te para disputar ele lectorado en diversos países contiene dos 
elementos que no están presentes en otras formas de pensar el 
acceso a los gobiernos: una oposición que todo el tiempo dis-
puta el sentido de los hechos y la posibilidad de ser derrotado 
mediante el sufragio.
Algunos se preguntarán por qué el libro no tiene un aparta-
do dedicado a analizar el papel de la oposición en los llamados 
procesos de cambio. La vía electoral es un camino estrecho ro-
deado de opositores, solo las revoluciones armadas pueden ani-
quilar a los que opinan distinto, solo en ellas se pueden construir 
discursos únicos y educar en ello a las futuras generaciones. El 
giro a la izquierda no fue una revolución armada aunque mu-
chos de los sujetos que han puesto sus anhelos en él lo sean, por 
ello, no vale la pena mirar con mucha atención la existencia de 
una oposición de derecha, conservadora o proimperialista entre 
las lecciones, la oposición siempre estará presente. Por eso quien 
disputa el sentido de la sociedad usando el recurso de las elec-
ciones debe asumir que perder es posible, que en ocasiones es 
necesario y que perder no es la derrota de una revolución. 
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El propio Álvaro García Linera vicepresidente de Bolivia, 
encarna esa preocupación tras la derrota del 21 de febrero de 
2016 y apunta dos sentidos con los que hoy se interpreta el ci-
clo de los gobiernos de izquierda el de la continuidad del pro-
ceso y el de la continuidad del liderazgo:
“Uno de los grandes problemas de las revoluciones en democra-
cia es el tema de la continuidad del proceso. Cuando son revolu-
ciones armadas, esto no es un problema, pero en democracia sí. 
El leninismo no lo tomó en cuenta, pero uno lo está aprendien-
do ahora: la continuidad de los procesos y la continuidad de los 
liderazgos. En el mundo entero hay un proceso de presidencia-
lización de las democracias, el proceso revolucionario tiene que 
asumir el problema de cómo se mantiene la continuidad del lide-
razgo (El Deber..)
Aprender a perder es el título del libro y es el límite del giro 
a la izquierda pero también es su potencia. Como planteamos a 
lo largo del libro, la reorganización de lo político desde la llega-
da de los gobiernos de izquierda ha sumado tradiciones y visio-
nes de lo democrático pero no ha significado el desplazamiento 
de formas liberales, probablemente si esto se entendiera “la 
continuidad” y “el liderazgo” de una persona no serían parte 
de las preocupaciones de las organizaciones de izquierda, pro-
bablemente las preguntas se desplazarían a cómo construir más 
liderazgos y no depender de figuras carismáticas o cómo cam-
biar el centro del debate hasta el punto en que lo que hoy de-
nominamos derecha no quepa en las opciones de las personas. 
Hoy la izquierda ha enfrentado derrotas electorales y las ha en-
frentado mal porque pareciera no reconocer la misma energía 
social que los llevó al gobierno, la energía del cambio, enfren-
ta la derrota desde una idea hegeliana de la  historia donde hay 
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un  espíritu absoluto superador de todo lo que lo antecede, la iz-
quierda que no procesa las derrotas electorales intercambia mi-
radas con Fukuyama y sonríe displicente frente a un electorado 
que no entiende que ya nada es perfectible. 
Este libro y la interpretación con la que se encontrarán es 
producto de distintas entrevistas y visitas a Venezuela y a Bo-
livia. Este modo de aproximación al objeto desde múltiples 
interpretaciones elaboradas desde distintos niveles de com-
prensión de la realidad, en muchas ocasiones encontradas, nos 
permitió organizar nuestra relación con la realidad desde los 
parámetros que otorgan múltiples visiones constituidas por el 
observador. El proceso significó la manipulación de relatos in-
conexos y contrastantes de una misma cosa y el esfuerzo de ar-
ticularlos en un encuadre lógico/abstracto que nos permitiera 
determinar el objeto. En ese sentido, desde el inicio las entre-
vistas fueron definidas a partir de una disposición problemáti-
ca y no desde validaciones hipotéticas. Hay que hacer explícito 
que las entrevistas fueron utilizadas para estudiar procesos y 
no sujetos, recuperando la validez de observar las observa-
ciones de otros. Los sujetos entrevistados no son ni fueron el 
objeto de estudio, sino un medio para llenar de contenido o 
determinar lo indeterminado. La entrevista como instrumen-
to nos sirvió para observar un proceso poniendo atención a 
la forma como otros lo observan. Es pues una observación de 
observaciones que no hizo distinciones entre los académicos y 
los actores políticos, entre los periodistas y las personas comu-
nes, los formatos académicos se pusieron en tensión con os di-
chos, los dichos con los datos, lo pensado con hallado. 
La selección de Bolivia y Venezuela como los espacios a ob-
servar, fue parte de una abstracción previa, en la que los li-
mites privilegiaban a aquellas organizaciones políticas que 
ejercían críticas al modelo neoliberal mediante el uso de la 
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 participación electoral. En ese cuadro, estaban presentes dis-
cursos que se articulaban desde distintas vertientes como la 
defensa del nacionalismo, el reconocimiento de la desigualdad 
como efecto de las relaciones de libre mercado, el papel del 
Estado como compensador de los efectos negativos del mer-
cado, el antiimperialismo, la descolonización de diversos cam-
pos de la vida social como cultural, el económico y el político 
de los pueblos indígenas, y los distintos modos de incorpora-
ción de lo popular al ámbito de las decisiones públicas. Jun-
to con esa primera delimitación estaba la aspiración de elegir 
qué proyectos de izquierda tenían mayores avances en la cons-
trucción de un discurso contra-hegemónico que pudiera supe-
rar a la sociedad neoliberal. 
Al poner atención en la incorporación popular en las de-
cisiones como acontecimiento, las realidades de Bolivia y 
Venezuela se distinguen de otros casos, porque no solo se cons-
truyeron a partir del uso de la vía electoral, sino que además 
impulsaron transformaciones en la configuración política. La 
selección de los hechos empíricos, de aquellos que fuesen per-
tinentes para dar sentido a la construcción de la alternativa 
post neoliberal, es parte de la identificación de aquellos que se 
contraponen al modelo hegemónico neoliberal.
Entre todos los procesos que ocurren en América Latina, en 
Bolivia y Venezuela la incorporación popular es radicalmente 
distinta a la forma desplegada por la democracia procedimen-
tal propia del neoliberalismo. En ese sentido y como veremos 
a lo largo de este libro, estos casos son los que de manera más 
amplia han avanzado en superar la separación entre lo polí-
tico y lo económico, es decir, los que han logrado presentar-
se de manera alternativa frente al modelo imperante, a la par 
que han formulado una propuesta de participación, autoges-
tión y democracia directa que posibilitan la  incorporación de 
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las  demandas populares, también son los que mayores fracasos 
han registrado y en dónde se muestran de manera más cruda 
los límites de los gobiernos de izquierda. 
Del trabajo de campo en Bolivia y Venezuela, de los esfuer-
zos de investigación de especialistas en el tema y de nuestra pro-
pia forma de ordenar y jerarquizar la realidad, se desprenden 
los conceptos ordenadores incluidos en el siguiente capítulo.
Capítulo II
La reconfiguración del campo político
en América Latina: Aproximación a la Historia
Con la meta de comprender y explicar los cambios ocurri-dos en la configuración de lo político en América Latina, 
a partir de la llegada de gobiernos de izquierda en la región y 
de manera particular desde la observación en los casos de Bo-
livia y Venezuela, en este capítulo se presenta un encuadre ge-
neral de los conceptos que han servido de base y son resultado 
del proceso de investigación. Son conceptos que tienen la in-
tención de hacer inteligible el significado de la llegada de op-
ciones de izquierda al gobierno y los elementos de cambio que 
presenta este fenómeno. 
De este modo pretendemos presentar un cuadro ordena-
do de las ideas y conceptos que articulan y dan sentido a nues-
tra interpretación del fenómeno. Hay una interpretación que 
tiene dos vertientes que atraviesan, a veces explícitamente 
y otras no tanto, todo el trabajo; la primera, es una exposi-
ción de la forma en que lo social se está transformando o bien 
como lo plantea Wallerstein se trata de una exposición de lo 
que consideramos “suma todo esto”. Para ello, partimos de 
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los  conceptos de configuración y reconfiguración1. La segunda 
vertiente de la interpretación está referida a lo que considera-
mos son elementos presentes en el giro a la izquierda y que tienen 
un alcance transformador del statu quo, en una impugnación 
que pretende superar al neoliberalismo y que está vinculada a 
las tradiciones no liberales de democracia y participación.
En este capítulo pretendemos hacer explícito lo implícito y 
en ese sentido exponer de forma ordenada y conexa la síntesis 
o explicación que damos a las transformaciones que ocurren 
en América Latina. En segundo lugar aplicamos dichos con-
ceptos al devenir histórico reciente de América Latina a fin 
de hacer más comprensible el análisis de los casos de Bolivia y 
Venezuela. 
Dicho de otra forma, lo que se presenta aquí es la aproxi-
mación a la realidad y a los conceptos que nos permiten hacerla 
asequible en ese proceso. Partimos de la idea de que la aproxi-
mación a la realidad es un ejercicio que, como señala Enrique 
De la Garza (1983), es en parte teórica y en parte empírica y 
que no es posible separar estas dimensiones como etapas su-
cesivas de la investigación pues todo lo teórico es empírico y 
todo lo empírico es teórico. La aproximación a la realidad es el 
encuentro con lo concreto real, con la intención de construir 
abstracciones o explicaciones del fenómeno que nos interesa 
entender, en este caso, la reconfiguración del campo político 
que ha ocurrido a partir del giro a la izquierda. 
Al concreto real se llega desde la totalidad caótica, es decir, 
no desde una serie de hipótesis a constatar y tampoco desde una 
mirada pura, libre de todo concepto. Partimos de que el acer-
1  Al proceso de cambio que impacta la forma en que se concibe la política, que 
modifica su práctica y que es parte de una reconexión de las partes del todo social, 
lo llamamos reconfiguración, y es un término retomado de la propuesta epistemo-
lógica de Enrique De la Garza (1983).
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camiento a la realidad concreta es un ejercicio que sólo pue-
de hacerse desde la totalidad y que ésta, que no es el todo, sino 
una interpretación de él, ha sido ordenada de manera jerárqui-
ca. Desde esa totalidad caótica en la que diversos fenómenos 
pueden ser incorporados, no de manera exhaustiva, sino como 
punto de partida de una nueva explicación, nos acercamos a 
una conjetura que nos permite aproximarnos a la realidad. De 
modo que para entender el cambio que representa la llegada de 
los gobiernos de izquierda en América Latina como un proceso 
de reconfiguración del campo político, no usaremos explicacio-
nes autorreferenciales, asumiendo que si bien es un campo es-
pecífico y particular de la realidad, éste no es autónomo.
En este hacer explícito lo implícito, aceptamos la idea de 
Hugo Zemelman cuando señala que la realidad puede ser 
contenida desde la totalidad y que “la explicación es un modo 
particular de apropiación de ella que no excluye otras moda-
lidades de apropiación racional”. La esencia lógica y episte-
mológica del problema se puede formular del siguiente modo: 
la determinación de lo no determinado en función de una se-
cuencia lógico-material de fenómenos, puede ofrecer otra al-
ternativa de solución; es el caso de la determinación de lo no 
determinado en función de su inclusión en una totalidad ar-
ticulada” (Zemelman, 1987:57). De esta manera, la totalidad 
nos permite dar contenido a aquello que se encuentra vacío 
o indeterminado y que queremos explicar, pero su contenido 
es visible sólo en el marco de realidad del que forma parte. 
Así, desde la totalidad hemos intentado explicar “lo que suma 
todo esto” a partir de la noción de reconfiguración del campo 
político, que explicaremos más adelante, y sus alcances trans-
formadores en América Latina. Ello implica determinar lo in-
determinado, es decir, el sentido de los cambios ocurridos en 
el campo político en América Latina. 
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Por lo tanto, este capítulo es la exposición del concreto pen-
sado sobre el campo político en Bolivia y Venezuela. No son, 
por supuesto, todos los datos o hechos con los que tiene cone-
xión el objeto, pues el contexto no es el todo, sino “la totali-
dad, la cual implica descubrir los aspectos determinantes del 
proceso y sus articulaciones” (De la Garza, 1998: 25). 
Esta reconstrucción se hizo a través de conceptos ordena-
dores que permitieron la separación y jerarquización. En esa 
lógica, lo que sigue es un acercamiento al concreto real. Los 
resultados de la investigación que se ofrecen, no son la sub-
sunción de un fenómeno a una hipótesis desprendida de una 
teoría, sino la elaboración de una propuesta que intenta dar 
sentido y hacer inteligible el fenómeno de la reconfiguración 
del campo político. 
En conjunto, la explicación que presentamos es sólo un 
esfuerzo parcial que arroja un resultado abierto, disponi-
ble siempre como insumo del ciclo que va de lo concreto a 
lo abstracto y de lo abstracto a lo concreto. Es, como todas 
las explicaciones, una síntesis mediada por el contexto, por 
nuestra propia ubicación en el entramado social y los deseos 
y aspiraciones que la atraviesan. Esta investigación aspira a 
generar una explicación antes que demostrar hipótesis des-
prendidas de otro constructo teórico coherente y cerrado. Si 
bien recurrimos a conceptos y categorías, lo hacemos en la 
medida en que estos nos permiten construir dicha explica-
ción. Entendemos que ésta es una síntesis del fenómeno, una 
parte conexa de la totalidad. No se entiende en sí misma ni 
es plausible en cualquier espacio o tiempo. Dicha explica-
ción no es la realidad ni su apropiación completa, es la trans-
formación del fenómeno real en un objeto articulado. La 
construcción del objeto, como parte de un todo articulado 
tal y como lo plantea Hugo Zemelman, es una propuesta de 
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investigación que se contrapone al esquema de la hipótesis. 
En la propuesta, el objetivo central es determinar lo indeter-
minado en el marco de la totalidad, que es lo determinado. 
Es hacer un esfuerzo de abstracción para incluir al objeto 
dentro de lo determinado o dentro de la totalidad concreta 
que es un enfoque sobre la realidad. Esa es la apuesta episte-
mológica que intentamos seguir.
Los conceptos que acá ofrecemos son la representación del 
concreto real y la descomposición del todo por medio de ellos. 
Como producto de la abstracción, éstos son un acto de pro-
ducción de síntesis en el pensamiento en la que debe mante-
nerse la conexión con lo concreto o bien aprehenderlo.
Más allá de los casos, la preocupación central de este li-
bro ha sido explicar el cambio social que resulta de la crisis 
del neoliberalismo y la respuesta social frente a él. A partir 
de las coyunturas en las que los sujetos plantean hartazgos, se 
movilizan y construyen alternativas. Uno puede indagar so-
bre los alcances de esas transformaciones y la capacidad que 
despliegan para lograr una subversión del orden existente en 
un sentido específico. Es pues una preocupación por mirar los 
orígenes y los alcances del cambio social con un sentido. Es 
una mirada interesada, un trabajo en el que se valoran positi-
vamente las opciones por su capacidad para generar mundos 
viables de organización social en las que los sujetos tengan los 
elementos para vivir una vida buena, justa y fraterna, mundos 
en los que el poder de la comunidad marche en ascenso como 
motor de trasformación de lo existente.
A continuación se expone la forma en que, con ciertos con-
ceptos ordenadores, se ha intentado separar y jerarquizar la 
realidad para hacerla accesible y establecer así una relación 
con ella. 
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de La configuración y reconfiguración
Las transformaciones en la organización del campo político 
en aquellos países de América Latina que impugnan la hege-
monía neoliberal, están inmersas en las articulaciones y con-
tradicciones de la lógica del funcionamiento capitalista y en 
los discursos que la sostienen. Estos cambios forman parte del 
esfuerzo por superar los marcos del modelo neoliberal y tienen 
distintos grados de avance y de profundidad en cada uno de 
los países.
Cuando nos referimos a campo político estamos aludiendo 
al sentido en que Pierre Bourdieu utiliza el término: “Es lo que 
pretendo transmitir cuando describo el espacio social global 
como un campo, es decir, a la vez como un campo de fuerzas, 
cuya necesidad se impone a los agentes que se han adentrado 
en él, y como un campo de luchas dentro del cual se enfren-
tan los agentes, con medios y fines diferenciados según su po-
sición en el estructura del campo de fuerzas, contribuyendo 
de este modo a conservar o transformar su estructura” (Bour-
dieu, 1983: 48).
El neoliberalismo ha producido una serie de significados y 
sentidos que dan forma a las relaciones sociales y que se tras-
ladan a la organización de la política. Podemos hablar de una 
configuración neoliberal del campo político, marcada por los 
rasgos de la democracia procedimental, por la consumación de la 
idea de que existe una separación entre el campo político y el económi-
co como realidades disociadas y por la fetichización del poder que 
se sostiene en una ideología imposibilista. 
Las configuraciones se forman en condiciones históricas 
concretas. Por eso, la configuración de lo político es un pro-
ceso de producción de significados supeditados a la interac-
ción con otros sujetos. Así, una configuración es una red de 
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 códigos que requiere, para su organización, de conexiones con 
el conocimiento que se produce en lo cotidiano, una suerte de 
sentido común, “donde una parte de los insumos serían sig-
nos emitidos por el otro en la interacción; esos signos no solo 
provienen de sujetos directamente, sino también de objetos fí-
sicos, estructuras de segundo o tercer orden, imágenes del pa-
sado o utopías del futuro” (De la Garza, 15: 2001).
De la Garza (2001) utiliza el concepto de configuración 
para referirse a conjuntos de formas que representan obje-
tos, como un continuum entre observables e inobservables, que 
incluye términos que tienen relación con distintos niveles de 
precisión y claridad. La configuración es una red de conceptos 
valores y objetos coherentes o en contradicción, aunque este 
concepto también puede describir campos con estructuracio-
nes ambiguas y en general estructuras contradictorias. Las 
configuraciones pueden observarse desde la identificación de 
conceptos ordenadores y definiciones de campos tales como el 
político, el económico y el cultural. En cada campo es posible 
identificar conceptos ordenadores. Los campos no están sepa-
rados de la configuración, porque son parte de ella. En una re-
elaboración que el mismo autor hace de ese concepto para ser 
utilizado en otros ámbitos, propone que la configuración es: 
“un arreglo de características que se extraen de la misma reali-
dad, es decir es un resultado más que un a priori que se somete 
a verificación” (De la Garza, 1999: 13).
Otra forma de usar los conceptos de configuración y recon-
figuración está marcada por los cambios en la hegemonía, con 
lo que se hace referencia a un cambio mucho más amplio que 
abarca los campos económico, político y cultural.
La reconfiguración hegemónica hace referencia a las 
transformaciones de la totalidad y abarca mucho más que 
aquello que ocurre sólo en el campo de lo político. Esto es lo 
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que tratamos de explicar de manera particular, es un plano 
mayor que consideramos como una configuración de confi-
guraciones.
El neoliberalismo fue hegemónico y no desconocemos la 
forma particular que tuvo al constituir el poder, pero para fi-
nes analíticos nos centraremos en las transformaciones que 
ocurren sólo en el campo político, considerando que éstas de-
ben ser valoradas en conexión con los otros campos de la con-
figuración hegemónica. Es decir, partimos de reconocer que el 
neoliberalismo es una configuración de configuraciones en la 
que están contenidos distintos campos y que, a su vez, ese pro-
yecto es una modalidad del poder hegemónico del capitalis-
mo. La finalidad última de nuestra aproximación a la realidad 
es abonar a la discusión sobre la reconfiguración hegemónica 
desde América Latina y para ello, creemos pertinente centrar 
nuestra atención en la reconfiguración de uno de los campos: 
el político.
Pensamos que las posibilidades de generar un cambio so-
cial en el sentido que hemos planteado, solo puede ocurrir si se 
transforman de manera conexa los tres campos que dan sus-
tento a la hegemonía neoliberal, y a cualquier hegemonía: el 
económico, el político y el cultural, y que si bien los alcan-
ces de estos cambios dependen de la dirección que sigan, tam-
bién dependen de la capacidad de articularse como red de 
sentidos, valores y objetos frente al modelo neoliberal. Eso lo 
trataremos de manera más precisa cuando abordemos dicha 
transformación en la reconfiguración hegemónica, en la supe-
ración del neoliberalismo y sobre todo cuando expongamos la 
idea de la desfetichización en lo político y el modo en que eso 
transforma la forma en que se decide algo, quienes lo deciden 
y bajo que principios. 
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Democracia procedimental
La configuración de lo político en la hegemonía neoliberal 
se caracteriza por la asimilación de la democracia a un pro-
cedimiento de elección, con la idea de que la democracia es 
compatible con cualquier forma de organización de la vida 
material y por lo tanto no tiene que ser discutida. La reduc-
ción de la democracia a la elección de autoridades, y la natu-
ralización de la misma, proporciona códigos subjetivos en los 
que la política (deliberación y decisión) se convierte en una ac-
tividad profesional negada a la población común, en un cam-
po de especialización y tecnificación que contempla al demos 
sólo en periodo de elecciones. Esa configuración del campo 
político tiene una complicidad material con el modelo de acu-
mulación que es apta para su reproducción. Sin embargo la 
autonomía aparente de los dos campos es en realidad la supe-
ditación de la política a los objetivos económicos.
Como afirma Roitman (2005), la democracia se convirtió en 
una obsesión; se asimiló el concepto a un valor universal, justi-
ficador de las transiciones emergentes durante los años 80. En 
ese sentido, sin cuestionar el carácter democrático del cambio 
político, los transitólogos (Schmitter y Karl, 1991) se refirieron 
a la democracia procedimental como -una situación a la que 
se llegaban al practicar elecciones regulares y con reglas clara-
mente definidas que permitían la solución pacífica de la lucha 
por el poder- y, definida por una consolidación democrática 
apoyada en la formación de un régimen, donde, el conjunto 
de las instituciones, se organizaban y legitimaban democráti-
camente. Así, se observaba este fenómeno en Argentina, Brasil, 
Perú, Uruguay y Bolivia y comenzaba a desarrollarse en Chi-
le, Paraguay y México, lo que sumaba a la región a la tradición 
occidental. Se lo hacía desde la teoría de las transiciones.
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A partir de una reflexión de corte marxista, Ellen Meik-
sins Wood (2006) señala que el capitalismo logró igualar la 
democracia con la idea constitucional de un Estado acotado 
y la protección de las libertades civiles, al mismo tiempo que 
desplazó al demos de la práctica democrática. El contenido de 
la democracia entendida como el arreglo constitucional, que 
acota el poder del Estado es perfectamente compatible con la 
concentración del poder propio de las clases dominantes. Lo 
que en realidad resulta imposible para el capitalismo es hacer 
efectiva una sociedad en la que prevalezca el poder del pue-
blo. El neoliberalismo logró eliminar al demos de la democracia 
pues cualquier intento por hacerla efectiva implica la desmer-
cantilización de los espacios, en el sentido de que un espacio 
para ser democrático, debe ser desmercantilizado. 
La democracia sin demos se basa en la disociación histórica 
que produjo el capitalismo del individuo respecto a institucio-
nes e identidades corporativas. La aparición del individuo ais-
lado tuvo su lado positivo, cuyas implicaciones emancipadoras 
son subrayadas por la doctrina liberal, mediante el concepto 
constitutivo de individuo soberano. Sin embargo, el individuo, 
al separarse de las instituciones, lo hizo también de la colec-
tividad, de la comunidad. Esta condición eliminó cualquier 
intento de instalarse en la comunidad frente a las institucio-
nes del poder debido a una elemental asimetría de fuerza. La 
primacía del individuo y su imposibilidad para ubicarse en la 
comunidad quitó del horizonte el antagonismo social. El indi-
vidualismo se instauró como discurso regulador de las prácti-
cas y las demandas políticas. La acción política como ejercicio 
colectivo fue diluida por la ciudadanía. En ésta los sujetos son 
seres pasivos que no utilizan el recurso de la concentración del 
poder social contra las clases dominantes y despolitizan la po-
lítica (Meiksins, 2006: 399). 
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En la red de códigos neoliberales, la democracia se presen-
tó como una suma de valores universales sin vínculo con la 
realidad contingente. Dice Marcos Roitman, que se trató de 
invertir el proceso de análisis de la democracia situando como 
eje el sentido procedimental de la palabra, alejando la demo-
cracia de una crítica sustantiva y desvinculada de las formas 
de dominación política de las clases dominantes. Esta forma 
de asumir el canon democrático, estaba inscrita en una con-
figuración más amplia que naturalizaba el rechazo al cambio 
social y que lo limitaba a opciones electorales con variaciones 
minúsculas y no a proyectos culturales, económicos y políticos. 
En esa configuración, el cambio social no era pensable pues 
la economía de mercado y su fase globalizadora se imponían 
como hecho incuestionado históricamente.
La democracia procedimental y la delegación se convir-
tieron en la forma de configurar lo político. Esta configura-
ción triunfó como modelo de resolución de la cosa pública en 
la región, frente a dos posibilidades históricas muy concretas 
que, aunque de origen distinto, fueron igualadas en sus per-
versiones: las dictaduras militares en América Latina y los Es-
tados socialistas autoritarios de Europa. No sólo triunfó en 
oposición a modelos dictatoriales sino que también desechó 
formas deliberativas y de participación que no integraban la 
tradición liberal en la que se inscribe la forma procedimental 
de la democracia. Como todo canon dominante, subordinó y 
excluyó otras concepciones de participación política a fin de 
instituirse como valor universal, la victoria ideológica de la de-
mocracia, pudo observarse no solo en la geografía política de 
América Latina. Como lo menciona Chantal Mouffe: “Tras 
el descredito de los totalitarismos, en los que los regímenes so-
cialistas constituyeron una referencia central para el mundo 
 occidental en el fin de la guerra fría, la concepción liberal de la 
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 democracia parecía triunfante, apelando a la razón universal 
y el estado de derecho” (Mouffe, 1999: 136). En Europa, el fin 
de los totalitarismos inició un periodo de hegemonía incontes-
tada de la democracia liberal. 
En la región latinoamericana, la relación entre neolibe-
ralismo y dictaduras militares fue mucho más compleja. Por 
un lado, dentro del periodo final de las dictaduras militares se 
desplegaron las etapas iníciales del proceso privatizador en un 
contexto de represión militar, como ocurrió en Chile y Argen-
tina. Por otro lado fue el propio desgaste y rechazo a las dicta-
duras el que le dio fuerza a la llegada del modelo democrático 
procedimental que afianzaría el consenso y la legitimidad del 
neoliberalismo durante la década de 1990.
La separación entre la política y la economía
Es necesario señalar la importancia que tienen las articulacio-
nes entre la crisis de la política formal en América Latina, los 
límites de la democracia liberal representativa y su relación 
con el modelo de acumulación capitalista. Es necesario enten-
der las distintas formas de impugnar el orden existente, el al-
cance de dichas impugnaciones y las posibilidades que ofrecen 
para estructurar discursos alternativos en el marco de la crisis 
general del neoliberalismo.  
La democratización de América Latina se hizo sin cuestio-
nar el modelo económico “modernizante” de las dictaduras. 
En la opinión de Roitman, se concibió la democracia como un 
valor universal ubicable dentro de cualquier modelo social se-
parando lo político de lo económico en campos disociados y 
con rutas alternas. Con la llegada de la “ola democratizadora” 
y el derrumbe del socialismo real, los horizontes del cambio 
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social en América Latina, fueron procesados bajo el dominio 
ideológico del neoliberalismo y la legitimidad que había ad-
quirido tras los regímenes militares. Se abrazó la idea de que 
el único cambio posible era la transición del autoritarismo a 
un sistema democrático de representación, en el que había 
que desarrollar un sistema de instituciones electorales (Sartori, 
1993). La impugnación al capitalismo dejó de ser relevante y 
sobre todo dejó de tener cabida frente al fracaso del socialismo 
con lo que también dejó de ser urgente frente a la necesidad 
de terminar con los horrores de las dictaduras.
En una suerte de descomplejización del mundo, el neoli-
beralismo logró establecerse como pensamiento único. La 
aceptación de la democracia liberal y el libre mercado como 
formas superiores de arreglo social, hicieron que cualquier 
discurso alejado de estos dos preceptos representara un retro-
ceso en la línea de ascenso hacia la modernidad política y eco-
nómica. En una suerte de universalización y naturalización de 
dichos preceptos, se cerraron las posibilidades de pensar al-
ternativas al capitalismo. Sartori, uno de los politólogos más 
influyentes durante la década de 1990, planteaba que la de-
mocracia liberal había vencido como la única democracia 
posible. Lo mismo decía respecto de la disputa entre planifica-
ción y libre mercado y en ese caso, la victoria del mercado la 
entendía como definitiva e irreversible. Para Sartori (1993) y 
su generación, las posibilidades de pensar y proyectar el mun-
do se cerraron en 1989 y a partir de ahí, la sociedad sólo tenía 
que avanzar y hacer avanzar al planeta en la línea del capita-
lismo neoliberal y la democracia representativa. 
En la línea del pensamiento único, a mediados de los 80, 
salieron a la luz los volúmenes de Transiciones desde un gobierno 
autoritario de O´Donnell, Schmitter y Whitehead (1988). En 
ellos se exponía de manera puntual lo que se describió como 
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una tendencia general en los procesos políticos de las regio-
nes no desarrolladas del mundo. Para el caso latinoamerica-
no, la existencia de regímenes autoritarios de corte militar, 
populista o patrimonialista-burocrático derivaba en una ola 
democrática basada en los preceptos de la democracia libe-
ral, en una especie de superación de los vicios del autorita-
rismo. La pluralidad, representada en el sistema de partidos, 
los mecanismos de elección democrática, el respeto de la vida 
institucional y la eliminación de la persecución política, cons-
tituyeron los ejes de la llegada de América Latina a la moder-
nidad democrática.
La separación entre la política y la economía ha permitido 
que la democracia procedimental adquiera un sentido y uso 
universal. La democracia, legitimada como hemos visto por 
la experiencia autoritaria, hizo demócratas a todas las fuerzas 
políticas de la región. En ese sentido las discusiones se centra-
ban en el campo político como si lo económico no tuviera que 
ser discutido. Los debates se daban en torno a si existía una 
transformación democrática o no, y no sobre si el arreglo polí-
tico detrás de él era lo deseable. 
Tal separación no es novedosa y forma parte de una ten-
dencia en la forma de organizar el pensamiento y la realidad 
del capitalismo. La separación original del trabajo y los me-
dios de producción de una forma que no es accesible a la mi-
rada cotidiana, ocurre también entre el campo económico y el 
campo político o entre el Estado y la sociedad civil. Esta sepa-
ración disciplinar que articula la configuración neoliberal de 
la política, tiene su origen en un embate contra la economía 
política, y en el esfuerzo por desterrar del pensamiento todo 
vestigio de crítica. “la economía política había sido rechazada 
como tema con el argumento de que el Estado y el mercado 
operaban y debían operar según lógicas distintas. Y esta lógi-
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ca requería, como garantía a largo plazo, el establecimiento 
de un estudio científico separado del espacio político”, plantea 
Wallerstein (1996:23). 
La fetichización del poder
En esa configuración del campo político, las relaciones socia-
les se presentan cambiadas. Lo que es resultado de acciones y 
relaciones humanas aparece “como si estuviesen dotadas de 
propiedades sociales naturales y las relaciones entre los hom-
bres se muestran cosificadas” (De la Garza, 44: 1983). La fe-
tichización del poder encubre las relaciones sociales que dan 
origen a las instituciones y simula que el poder emana de ellas. 
Así se produce una visión fetichizada del poder por la que las 
instituciones parecen ser el origen del mismo.
Enrique Dussel señala que la única instancia que tiene 
voluntad propia es la comunidad política, el soberano. La 
comunidad es la potentia y este poder “comienza cuando la co-
munidad política se afirma a sí misma como poder instituyen-
te” (Dussel, 2006: 30), pero no adquiere su forma objetiva y 
concreta hasta que se institucionaliza en potestas: “la comuni-
dad institucionalizada” (Dussel, 2006: 30). 
La potentia reside en la comunidad o en el demos, y de ella 
y sólo de ella se desprende la potestas, pues el poder instituido 
emana de la fuerza de voluntad humana de vivir, esa voluntad 
es “el querer fundamental que puede (como Potentia, Fuerza o 
Poder) unir como tendencia a los dos polos de lo mismo: la vida 
que se es y la vida por venir” (Dussel, 2009: 49). 
La voluntad que es voluntad de cambio, es de la comuni-
dad y es abstracta. Las instituciones son la forma en que se 
ejerce esa voluntad. La potestas es el cúmulo de instituciones 
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creadas para contener, ordenar y reproducir la voluntad de 
vivir, para llevar a cabo el ejercicio del poder en una Asam-
blea Constituyente, un consejo barrial, el Estado, la escuela, 
la Constitución, el partido político y cualquier organización o 
regla que permita el ejercicio el poder.
La fetichización del poder muestra como natural y legítimo 
que la voluntad del gobernante se imponga sobre los goberna-
dos y que deje de responder a la voluntad general. La potestas se 
desconecta de la potentia y al hacerlo, supedita a la comunidad a 
las instituciones en un proceso de inversión del orden. Esta des-
articulación se legitima con la democracia delegativa del poder 
y se consolida bajo los criterios de especialización y profesio-
nalización. La sociedad acaba siendo dominada por aquellos 
a quienes había sido delegado el poder en el sistema represen-
tativo. En el neoliberalismo, esta dominación se encubre por la 
existencia de elecciones regulares, sistemas de partidos, la re-
presentación y por la especialización de los políticos en la que 
el ejercicio del poder se reduce a una cuestión técnica. 
En un orden que se reproduce bajo el criterio de la especia-
lización, la noción de que la democracia no es más que el mo-
mento de la elección bajo ciertos procedimientos. Pasada la 
elección de representantes, la comunidad queda al margen de 
cualquier posibilidad de participar o deliberar, aun cuando en 
principio elije. Lo hace en un ejercicio falso pues sus márgenes 
de acción son reducidos y determinados por la élite gobernan-
te. Se sustrae el demos de la democracia y ese lugar lo ocupa la 
élite tecnócrata bajo los criterios de especialización. Los tecnó-
cratas acumulan recursos y saberes y esos saberes se convier-
ten en la fuente de las decisiones colectivas, de toda la política.
La fetichización oculta las relaciones sociales que dan sus-
tento al ejercicio del poder y las instituciones parecen dotadas 
de atributos y capacidades naturales, reemplazando al proce-
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so histórico y las relaciones sociales que dieron lugar al Estado 
de cosas. Si bien la institucionalización del poder es necesaria, 
lo que no es necesario es ocultar el origen comunitario de las 
instituciones y presentar a estas últimas en una forma natura-
lizada, desprovista de las demandas populares que le dieron 
sentido y existencia. 
En los “Debates de la sexta dieta renana, la construcción de una crí-
tica del sistema político de representación y la formación del fetiche en la 
política”, Marx apunta:
Es cierto que la provincia tiene el derecho de crearse, en ciertas 
condiciones prescritas, estos dioses; pero una vez que los ha crea-
do debe olvidar –como el adorador de los fetiches– que se tra-
ta de dioses salidos de sus manos” […] Nos encontramos aquí 
con el curioso espectáculo, basado también en la esencia misma 
de las dietas, de que las provincias, en vez de luchar por medio 
de quienes las representan, tengan que luchar en contra de ellos 
(Marx, 1982: 187). 
Algo análogo a lo que describe Marx con la mercancía su-
cede con el poder2. La forma misteriosa que adquiere ante la 
mirada cotidiana hace pensar que el intercambio es una rela-
ción entre objetos o cosas que ocurre al margen de los produc-
tores y los compradores, y que oculta las relaciones sociales 
que están detrás del producto acabado. Las mercancías se ha-
cen fetiches por la disociación del capital y el trabajo que rige 
en el capitalismo y la forma bajo la que se producen las mer-
cancías (Marx, 1975: 88). Sin embargo esa relación que tiene 
2  La extensión del concepto fetiche y el uso de él en una explicación total como 
forma generalizada de presentación de la realidad en el capitalismo fue desarrolla-
da Isaac Rubin, ya que la forma social está atravesada por el aspecto técnico mate-
rial de la producción capitalista. 
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su origen en la ruptura capital-trabajo y en la apropiación del 
producto del trabajo en su forma mercancía por el capitalista, 
genera un esquema fracturado del mundo que resulta difuso. 
En el capitalismo, la dominación y el beneficio de unos a costa 
de otros están recubiertos de justicia y naturalidad; pues la for-
ma que adquieren estos discursos, cambia históricamente de la 
mano de las modalidades que adquiere la acumulación y pro-
duce fetiches. En ese plano ubicamos al neoliberalismo como 
una configuración que justifica y naturaliza el orden existente.
De la misma forma, la disociación entre la potentia y la po-
testas hace que la mirada cotidiana registre a las instituciones 
(votaciones, delegados, ministros, congresos) como espacios 
originarios de poder y no como la forma concreta que adquie-
ren determinadas relaciones sociales en las que existe la dele-
gación. En la explicación de Enrique Dussel, la ruptura de la 
relación entre la potentia y la potestas es la base de la dominación 
y de la instauración de formas autorreferenciales del ejercicio 
del poder. Para sostener ese fetiche, el poder instituido o pos-
testas requiere debilitar el poder de la comunidad o potentia. 
Por eso se opone sistemáticamente a cualquier intento colec-
tivo y popular de organización. “El poder fetichizado es esen-
cialmente antidemocrático, porque se autofundamenta en su 
propia voluntad despótica”, afirma Dussel (2006: 45).
Dussel señala que: “La corrupción originaria de lo políti-
co, que denominaremos fetichismo de poder, consiste en que 
el actor político cree poder afirmar su propia subjetividad o la 
institución en la que cumple alguna función, como la sede o 
la fuente del poder político” (Dussel, 2006: 13). Esta corrup-
ción del poder se recrea en todos los casos en los que se ejerce 
la autoridad de manera autorreferente. El poder en cualquier 
configuración puede ser un fetiche, toda vez que ocurra la se-
paración entre la potentia y la potestas. Esta no es una cualidad 
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del neoliberalismo ni siquiera del capitalismo, pues formas de-
legadas de poder han existido en otras formas de organización 
social. Lo que sí es inherente al neoliberalismo es la manera en 
que se encubren las relaciones sociales que dan lugar al poder 
instituido, eso es el discurso de la democracia procedimental 
que esconde la dominación a la sociedad y la violencia que se 
ejerce contra cualquier intento de avance popular.
A pesar de que la separación entre potentia y potestas lleva a 
la fetichización del poder y que el ejercicio autorreferencial es 
el origen de los sistemas que dominan a la sociedad, no es po-
sible renunciar a la potestas, porque no puede recurrirse solo a 
la voluntad de cambio y creer que esta no se traducirá en al-
gún tipo de organización institucionalizada. La potestas es irre-
nunciable y todo ejercicio del poder es institucional ya que 
para que la potentia se concrete, necesita de mediaciones como 
forma absoluta de poder. De otra forma no es sino un deseo o 
una voluntad desposeída del poder ser. Todas las mediaciones 
políticas o instituciones son posibilidades del ejercicio u ope-
ración de la voluntad de poder. Las instituciones son la posi-
bilidad del ejercicio continuo del poder, no puede cambiarse 
nada desde la voluntad sin ejercicio, así, ese espacio de concre-
ción del poder permite que sea operable.
Y bien, si la institucionalización del poder es necesaria, en-
tonces ¿cómo puede plantearse la existencia de un poder ins-
titucionalizado, que no sea fetichizado? Es importante aclarar 
que la fetichización no surge de la institucionalización del po-
der, sino de la desconexión del poder institucionalizado con 
respecto a la sociedad. Subvertir el orden, cambiar las cosas o 
reconfigurar lo político es posible cuando la potentia permane-
ce de manera estable en las instituciones y las acciones, es de-
cir, cuando la comunidad recupera el poder originario y está 
presente en la delegación y la institucionalización. Hay varias 
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formas de conexión entre potencia y potesta y no todas ellas 
son parte de la crítica al liberalismo, las decisiones que se to-
man mediante procesos electorales en los que la participación 
se reduce  a ese acto mínimo de votar son también espacios de 
conexión, por supuesto esto no es sino la expresión mínima de 
la desfectichización y el neoliberalismo aspiró a esos mínimos 
para construir las decisiones en los reducidos espacios de las 
élites pero desdeñar las elecciones, tratar de negar una deci-
sión masiva por considerarla burguesa o manipulada es empo-
brecedor y carece de base histórica. Esto lo retomaremos más 
adelante cuando hablemos de la reconfiguración ocurrida en 
el campo político.
La no institucionalización del poder resulta imposible pues 
la potentia como última instancia de la soberanía es una volun-
tad que no logra concretarse. Dussel señala que igual que el 
trabajo abstracto no logra concretarse u objetivarse, sino que 
en el trabajo concreto, con el poder ocurre que la potentia no 
puede objetivarse o alienarse más que en el sistema de insti-
tuciones políticas producidas históricamente. De esta mane-
ra se afirma que la contradicción fundamental no radica entre 
el poder comunitario y el poder institucionalizado, sino en-
tre el poder institucionalizado desconectado de la comunidad 
y el poder institucionalizado conectado a la comunidad. Re-
petimos, es la desconexión el origen del fetiche, ya sea en su 
modalidad elitista tecnocrática o bajo el modelo de vanguar-
dia ilustrada, en ambos casos hay una decisión que se produce 
desde un saber superior. 
Pierre Bourdieu (1987) señala la forma en que el sistema de 
representación encarna el fetiche en las personas, cosas o seres 
que se presentan como no deudores de los que los han elegido 
para ser representados y son adorados por ellos, reconocién-
doles capacidades propias de poder. Es la pérdida de control 
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del grupo sobre el representante la que produce una visión fe-
tichizada de la realidad, es el acto de encubrir las relaciones 
sociales detrás de las instituciones:
Se ha ocultado la cuestión del fetichismo político y el proceso al 
término del cual los individuos se constituyen (o son constituidos) 
en tanto grupo, pero perdiendo el control sobre el grupo en y por 
el cual se constituyen. Hay una suerte de antinomia inherente a 
lo político que obedece al hecho de que los individuos –y tanto 
más cuanto más desprovistos están– no pueden constituirse (o 
ser constituidos) en tanto grupo, es decir en tanto fuerza capaz 
de hacerse oír y de hablar y de ser escuchada, sino desposeyén-
dose en provecho de un portavoz (Bourdieu, 1987: 159).
Imposibilismo
La configuración del campo político desde el neoliberalismo, 
es el resultado de un proceso histórico marcado por la derro-
ta política, ideológica y militar del socialismo en la década de 
los 90 en la que se restringieron los límites del cambio social. 
Antes del derrumbe del socialismo y de que se impusiera una 
visión finalista de la historia, la izquierda mundial había am-
pliado los márgenes teóricos y prácticos para comprender a la 
sociedad y construir alternativas al capitalismo.
Siguiendo a Pucciarelli (2004), el imposibilismo3 es una forma 
conservadora de explicar el mundo en la que se elimina cual-
quier voluntad de cambio, sin necesidad de combatirla. El im-
posibilismo es una ideología que reconoce las desigualdades 
3  El autor construye distintas variantes del imposibilismo: imposibilismo puro, 
imposibilismo cínico, imposibilismo hipócrita, imposibilismo apocalíptico.  
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y las injusticias, pero que cree imposible eliminarlas. No trata 
necesariamente de justificar el estado de las cosas como un or-
den justo, sino que apela a la imposibilidad de transformarlo:
A pesar de sus diferentes variantes, (el imposibilismo) es siem-
pre un discurso conservador, articulado a la reproducción de lo 
ya existente, receptor pasivo y acrítico de las innumerables res-
tricciones que presenta la realidad actual, y justificador de la 
inanición derivada del reconocimiento del margen casi nulo 
(Pucciarelli, 2004: 41). 
Consideramos que la configuración neoliberal de la política, 
tiene sus cimentos en ese sentido común que se instaura como 
forma conservadora de explicar el mundo en la que el cambio 
social no tiene posibilidades como la historia lo  demostraría. 
En esta descomplejización del mundo, fueron centrales la 
aceptación de la democracia liberal y el libre mercado como 
formas superiores de arreglo social. Para el pensamiento úni-
co, cualquier discurso alejado de estos preceptos representaba 
un retroceso en la línea de ascenso de la modernidad política 
y económica.
Como ya hemos señalado, el imposibilismo se sustentó en 
una historia reciente en la que las alternativas al capitalismo 
fueron derrotadas. La contundencia de los hechos permitió 
eliminar cualquier voluntad de cambio, sumiendo a la comu-
nidad en un discurso conservador que hace sentir a los sujetos 
incapaces de transformar el orden existente. El imposibilismo 
“es un discurso negativo que no convence, que no se apoya en 
importantes núcleos racionales ni desarrolla argumentos atra-
yentes, es un discurso que asusta, que ensombrece, que mini-
miza, que nos hace sentir mucho menos de lo que fuimos y 
mucho más de lo que seremos” (Pucciarelli, 2004: 12).
49La reconfiguración del campo político en América Latina...
En un sentido semejante, cuando habla de los orígenes del 
social conformismo, Roitman asegura que el pensamiento sis-
témico es una teoría que inhibe la conciencia, la crítica y el im-
pulso de cambio ya que todo se reduce a observar lo existente. 
Por eso, dice Roitman, pensar las condiciones de explotación 
y dominio en el capitalismo desde el social conformismo es 
imposible ya que se busca una interpretación “lineal y mono-
lítica de la historia en la que ésta ya se ha producido”. De ese 
modo “¿para qué luchar por construir un orden democrático 
donde se cuestionen los principios del sistema? La respuesta 
es clara: la democracia es un logro inherente al sistema. Cual-
quier opción que exceda estos parámetros es considerada anti 
sistémica. El solo hecho de pensar en las relaciones sociales del 
capitalismo constituye un problema para el orden sistémico” 
(Roitman, 2005:92)
La configuración de un campo político conservador que 
eliminaba del horizonte la posibilidad del cambio social por 
considerarlo imposible está conectada con expresiones como 
la de Francis Fukuyama (1992), quien selló en el imaginario 
neoliberal la idea de que la democracia liberal había derrota-
do ideológicamente a la monarquía hereditaria, al fascismo 
y al comunismo. Este autor identificó ese triunfo ideológico 
con la fase evolutiva más alta en la historia de la humanidad, 
una forma de organización en la que el conjunto de la socie-
dad satisfacía sus anhelos más profundos y resolvía sus pro-
blemas esenciales. 
El uso creciente durante los años 90 del siglo xx, de la cate-
goría “de democracia sin adjetivos”, no se explica por el des-
conocimiento de las discusiones sobre este concepto. Queda 
claro que muchos autores que abrazaron la idea del fin de la 
historia, decidieron des-adjetivar la palabra para cerrar esa 
discusión de una vez y para siempre. Por poner un ejemplo, 
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Sartori se refirió a la distinción entre democracia capitalista 
o burguesa como “una equivocación que produce confusión 
y engaña […]. Dice: durante medio siglo se nos había conta-
do que existen dos democracias la formal y la real, la capita-
lista y la comunista. Esta alternativa inexistente ha tenido que 
estallarnos en las manos para que se reconociera su inexisten-
cia…” (Sartori, 1993: 52).
A inicios de los 90, el libro de Fukuyama El Fin de la Histo-
ria y el último Hombre, fue intensamente criticado. Sin embargo, 
su derrota ideológica no sobrevino en el plano de la cotidiani-
dad política. Allí el pensamiento único se fortaleció de manera 
exitosa invadiendo casi todos los campos de reflexión. El mer-
cado debía y podía resolverlo todo, generaría prosperidad eco-
nómica, la democracia liberal dejaría satisfechos los deseos de 
consumo y reconocimiento de los individuos que estarían or-
gullosos por las instituciones y el estado de derecho, y los úni-
cos impulsos para negarse a aceptar el fin de la historia serían 
subjetivos, explicados por la naturaleza guerrera de los huma-
nos, por una demanda absurda de reconocimiento y hartazgo 
de la prosperidad que proporcionan la economía de mercado 
y la democracia moderna. 
Fukuyama planteó que la historia –que, por cierto, había 
llegado a su fin– sólo podría reescribirse bajo el influjo de los 
irracionales deseos de reconocimiento de miembros de so-
ciedades prósperas que se habrían deshumanizado al perder 
todo sentido de sacrificio y lucha. La historia sería reescrita 
una y otra vez, topándose siempre con el techo de cristal de la 
democracia liberal dado que no existiría mejor forma de orga-
nización política. Estaríamos ante un eterno volver a empezar 
agitado por el impulso humano del prestigio.
Como puede verse, el discurso finalista es en el fondo el 
eje del argumento y el descrédito que se hace de los  proyectos 
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 alternativos, es su confirmación conservadora. ¿Para qué cues-
tionar algo, si nada se puede cambiar? De esta forma, los dis-
cursos políticos que se separan de la visión dominante, en el 
marco de los partidos políticos o de los movimientos sociales, 
se presentan como luchas estériles promovidas por las razo-
nes del personaje que las defiende y seguidas por una suerte de 
adormecimiento de la masa que lo acompaña, que es siempre, 
incapaz de observar las consecuencias de sus actos.
Todas las ideas terminales que inhiben el cambio son parte 
del imposibilismo porque comparten una visión teleológica. El 
núcleo de la construcción de otro mundo para que pueda ser 
llamado otro no radica en la forma que tiene ese mundo sino 
en el modo en que esto se decide. En la perspectiva que pro-
ponemos el medio es el fin, no se puede desfetichizar el mundo 
mediante formas fetichizadas de tomar decisiones. Contra el 
realismo político moderno proponemos este principio de pen-
sar lo político fetichizado como origen de todas las formas de 
dominio. El fin no justifica los medios, el medio es el fin.
La reconfiguración deL campo poLítico en américa Latina
Las reconfiguraciones son producto de las crisis. Son posibles 
en aquellos momentos en que los sujetos dejan de estar con-
formes con la configuración existente. René Zavaleta Mer-
cado señala que estos momentos de cambio, a los que llamó 
momentos constitutivos, dependen de la disponibilidad social, es de-
cir de la existencia de una condición en la agudización de las 
condiciones materiales que lleva al vaciamiento de los con-
tenidos, expectativas y utopías que se habían configurado en 
el todo hegemónico existente, y a transformarse en una acu-
mulación de desencanto, rabia y frustración a partir de los 
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 cuales  “grandes masas están dispuestas a la asunción de nue-
vas creencias colectivas” (Zavaleta, 1986: 14). 
Así pensamos que aquello que Wallerstein y  Arditi señalan 
como el proceso en el que la izquierda se hace centro, es un 
síntoma de la reconfiguración del campo político. Ésta es posi-
ble cuando las grandes masas están dispuestas a tener un nue-
vo código de creencias colectivas y en ocasiones da lugar a una 
nueva hegemonía y un nuevo arreglo social de convivencia. 
Pero el deseo de superar lo existente puede tomar múlti-
ples direcciones. Reconfiguración no es sinónimo de mejor, de 
socialismo o de justicia, es sólo un reajuste que puede tener 
distintas salidas. Cuando trata el tema de los movimientos so-
ciales, Massimo Modonessi (2008) se refiere a la existencia de 
dos tipos de reconfiguración. 
A la primera la llama subalterna y si bien se caracteriza por la 
transformación de lo existente, sólo logra establecer un nuevo 
tipo de alianzas, restableciendo los códigos centrales de la con-
figuración. Estos cambios, que incluyen momentos de crisis y 
estabilización, mantienen la continuidad, porque refunciona-
lizan al sistema capitalista y transforman el conflicto interno 
presentando un nuevo modo de relación subalterna que reedi-
ta el conflicto, sin superar la contradicción del capital trabajo. 
La otra reconfiguración llamada antagónica, se caracteriza 
porque logra reactivar el pensamiento crítico. En ella, se inter-
pela el orden existente y se trata de superarlo rompiendo con la 
supeditación del trabajo al capital. En esa reconfiguración, en-
tendida como proceso, pueden ubicarse las rupturas de las líneas 
de continuidad y una suerte de desfuncionalización del sistema.
Como ya hemos planteado, la preocupación central de este 
libro ha sido indagar sobre el cambio social, pero en un sen-
tido específico. No se trata del cambio en sí mismo, sino de 
aquello cambios  que avanzan en la reconectar la potencia 
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con la potestas, en desfetichizar el poder. Esa ha sido la guía 
para la discriminación e identificación de los fenómenos, pro-
fundizado en aquellos que se contraponen a la configuración 
del modelo hegemónico neoliberal. Por ello, nos interesa re-
flexionar sobre aquellas experiencias de cambio inscritas en 
la línea de una reconfiguración antagónica del modo planteado 
por Modonessi pero con un contenido concreto, las reconfigu-
raciones funcionalizan o desfuncionalizan a partir del eje de 
producción de decisiones públicas, si estás son parte de una di-
rección central desconectada de la base refuncionalizan. 
La reconfiguración antagónica del campo político requiere 
que los sujetos  tengan la disponibilidad de abandonar un có-
digo de creencias y a adoptar otro, que sean capaces de revelar 
la configuración existente de lo político y de identificar aquello 
que produce el desencanto, la rabia y la frustración, es decir, 
ser conscientes de la configuración en la que se inscribe aque-
llo que se impugna. Bien puede ser un hecho particular y co-
tidiano, pero forma parte de un proceso y con ello se deben 
situar las bases, los límites y el conjunto de relaciones conte-
nidas en ese modo de entender y organizar la vida. La crítica 
como parte de un modo de pensar antagónico en un proceso 
de desnaturalización de la configuración existente para poder 
considerar el cambio en el escenario de lo posible. Es la desfeti-
chización del poder. 
Cuando se habla de reconfiguración hay que ubicar sus al-
cances. La reconfiguración de un campo no implica un cam-
bio generalizado, aunque la reconfiguración hegemónica 
requiere modificar todos los campos. También es importante 
ubicar si la reconfiguración afecta elementos propios del ca-
pitalismo o sólo partes de una configuración marcada por la 
modalidad histórica de la acumulación. Partiendo de que 
la hegemonía es un modo particular de la dominación y no un 
54 Aprender a perder. Lecciones del giro latinoamericano a la izquierda...
lugar o un grupo, la explicación que tratamos de ofrecer parte 
de pensar lo hegemónico como una configuración que abarca 
al conjunto de las relaciones sociales y que domina mediante 
el consenso. Por ello, lo que nos interesa es saber qué formas 
avanzan en la producción de nuevos significados y redes de 
códigos que reconfiguren los campos de la política, la cultura 
y la economía en un sentido que permita la formación de una 
sociedad no capitalista y no dominante. 
En el pasado, muchos esfuerzos y prácticas se han plantea-
do esta pregunta de manera consistente. Hoy, movimientos 
sociales, organizaciones civiles, partidos y grupos de intelec-
tuales siguen ofreciendo su imaginación para construir una 
respuesta. Entre ellos hay movimientos sociales que han logra-
do penetrar el imaginario colectivo, convirtiéndose en los refe-
rentes de la lucha contra el neoliberalismo más allá del espacio 
local o nacional y que, en ese sentido, han ofrecido formas al-
ternativas de pensar.
Los movimientos sociales que impugnaron al neoliberalis-
mo, poseen diversas características de acuerdo a sus deman-
das; a la forma en que se colocan frente a la vía electoral e 
institucional del cambio social; a la valoración que le dan al 
Estado; a la forma en que se sitúan frente al capital o al mode-
lo neoliberal; a las reivindicaciones que hacen del nacionalis-
mo, de la soberanía o la autonomía.
Con todas estas particularidades, hay un conjunto de movi-
mientos antagónicos que han logrado constituir un referente a 
partir de las contradicciones que presenta la hegemonía neo-
liberal con sus fisuras. La insurrección popular en Argentina, 
la guerra del agua o la del gas en Bolivia, el Movimiento de 
los sin Tierra en Brasil, el zapatismo y el lopezobradorismo en 
México, el movimiento indígena en Ecuador. Son movimien-
tos que parten de reivindicaciones locales, se organizan desde 
55La reconfiguración del campo político en América Latina...
una reafirmación de la identidad frente a la homogenización 
moderna, revaloran los lazos comunales, la naturaleza y re-
chazan las formas rígidas de lo estatal. 
A estos movimientos se sumaron otros que tienen como 
rasgo esencial la disputa por los espacios de poder de la políti-
ca formal, es decir, por los espacios de la potestas que si bien se 
encuentran ceñidos por los límites de la lucha electoral, plan-
tean impugnaciones al tipo de democracia existente y parti-
cularmente al modelo económico privatizador. Los proyectos 
electorales, triunfantes o no, que aparecen en la escena políti-
ca, reivindican valores antagónicos al neoliberalismo, como la 
justicia social, la democracia participativa, la responsabilidad 
estatal, las alianzas pluriclasistas, el indigenismo o el antiimpe-
rialismo, la representación y la delegación y el fin de la supre-
macía del mercado como eje de la organización social.
Todos ellos conforman una amalgama de impugnaciones 
que cuestiona en distintos niveles la hegemonía neoliberal y se 
enfrentan a las formas políticas, económicas y culturales domi-
nantes. Las críticas no son homogéneas, tampoco tienen obje-
tivos comunes y en muchos casos disputan entre sí la primacía 
de sus formas. La existencia de todas esas luchas con sus contra-
dicciones, ha logrado desarticular la unidad del pensamiento, 
romper los consensos y abrir un impasse en el que la deliberación 
y la reflexión tienen cabida, en el que es posible pensar al mar-
gen del neoliberalismo, del Estado, del mercado y del propio 
capitalismo. Así es que en América Latina emergen distintas ex-
periencias e impugnaciones a la configuración neoliberal que, 
de manera polifónica abren y sostienen la apertura de un espa-
cio-tiempo en el que es posible pensar, a contrapelo del discurso 
hegemónico, en que es posible derrumbar los límites impuestos 
por el imposibilismo y donde se puede pensar que hoy somos 
menos de lo que fuimos, y menos de lo que mañana seremos. 
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La producción de una configuración, de una suerte de sen-
tido común que se puede observar en el discurso y las acciones 
tiene diferencias en cada uno de los casos. Estas se hacen evi-
dentes entre los movimientos sociales y generan debates. 
No es interés de este libro hacer énfasis en los otros antago-
nismos desplegados por los gobiernos de izquierda: intervención 
estatal, regulaciones, antiimperialismo, política distributiva, 
modelo cultural, etcétera, no es el desdén por lo económico o 
lo social lo que nos coloca en esta posición. Los gobiernos de iz-
quierda han tenido grandes logros al colocarse como eficientes 
administradores del Estado y han desplegado una verdadera re-
volución distributiva con los recursos de los hidrocarburos pero 
no es ahí donde deseamos poner la mirada. Una perspectiva 
de ese corte poco tendría que decir sobre las recientes derrotas 
electorales de la izquierda que no fuera la tesis de las malagra-
decidas clases medias forjadas con el erario público o la falta de 
consciencia para sí de los sectores populares. 
Consideramos que los alcances de estas reconfiguraciones, 
como procesos antagónicos, pueden ser leídos a la luz de tres 
elementos: primero, ubicar la capacidad de un proyecto para 
superar una configuración hegemónica; segundo,  las posibili-
dades de esos procesos para penetrar hasta una crítica global y 
articulada de la totalidad capitalista y otras formas de domina-
ción; y tercero, identificar la forma en que se llega a un estado 
de disponibilidad social que dé pie a la crisis de la configuración 
existente a partir de su amplitud, profundidad e intensidad.
Amplitud, profundidad e intensidad de los procesos
Conceptualizar los procesos críticos desde su amplitud, profundi-
dad e intensidad, es asumir: por amplitud, la articulación de una 
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reivindicación. Acá nos preguntamos si la reivindicación for-
ma parte de una totalidad que conecta la dimensión política, 
económica y cultural del problema, es decir, si logra negarla 
como parte de una cosmovisión de un proyecto hegemónico 
o bien mantiene las partes en desarticulación. En segundo lu-
gar, por profundidad entendemos la hondura de la crítica o la 
impugnación que un colectivo considera es la condición o las con-
diciones a transformar y que pueden estar señalando partes sus-
tanciales de un régimen político, del modelo de acumulación 
o del propio capitalismo. Por último, por intensidad entende-
mos la prolongación de los espacios de reflexión política que 
se abren con la irrupción del movimiento social, es decir, la 
prolongación de la disputa, la deliberación y la acción política 
organizada que permite reconectar la potentia y la potestas.
La intensidad y amplitud de las impugnaciones en cada 
país, dan como resultado que algunos procesos críticos estén 
caracterizados por impugnaciones centradas en un enfrenta-
miento del modelo. En otros casos, las impugnaciones agregan 
elementos de crítica al campo político o a los esquemas cul-
turales en los que se afianza el neoliberalismo. También hay 
impugnaciones que desbordan los límites de la configuración 
neoliberal y que sacuden el funcionamiento de sistema capi-
talista o el proyecto cultural de la modernidad. El tipo de im-
pugnación y capacidad que ésta tenga para articular distintos 
campos de un nivel de la estructura social, definirá la particu-
laridad y los alcances de ésta para construir un discurso con-
tra-hegemónico y dar pie a una reconfiguración antagónica.
La impugnación a lo neoliberal mantiene en los gobiernos 
latinoamericanos un repudio a la visión ortodoxa del merca-
do y la privatización de los espacios públicos, pero en mu-
chos casos no ejerce la crítica a la democracia procedimental 
y por ello, la excluye de la caracterización de la hegemonía 
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 neoliberal. Esto hace que la impugnación no sea abarcadora, 
que adolezca de amplitud y que, no sea capaz de articular un 
discurso contra-hegemónico. Son pocos los casos en los que se 
logran articular distintos ámbitos de la hegemonía y presen-
tar una alternativa amplia. En la mayoría de los proyectos que 
le dan supremacía a lo electoral, se mantiene la idea de que 
la condición a transformar se resuelve al ampliar o salvaguar-
dar el Estado social y al hacer efectiva la democracia represen-
tativa y procedimental. Ello es pues de poca profundidad en 
términos de una propuesta anticapitalista y de poca amplitud 
frente al neoliberalismo pues no desmonta la naturalización 
del campo político y no desfetichiza al poder.
Encontramos otros horizontes, mucho más claramente 
construidos desde los movimientos sociales en los que, al mismo 
tiempo que se enfrenta al modelo neoliberal reivindicando la 
participación del Estado en la economía a través de la produc-
ción y la distribución, existen impugnaciones de mayor ampli-
tud y profundidad en los que es posible encontrar distintos tipos 
de negación que obedecen a condiciones que se ha decidido 
transformar. Se refieren a diferentes niveles de profundidad. 
Son, entre otras, impugnaciones a lo colonial, lo patriarcal, 
lo imperial, lo estatal, lo procedimental o lo representativo. 
La capacidad de criticar el campo económico y el cam-
po político, de impugnar la democracia representativa, hace 
que un proyecto sea particularmente amplio y ofrece la con-
dición necesaria para que, efectivamente, pueda confrontarse 
una alternativa al neoliberalismo que lo iguale en amplitud. 
Al avanzar en una crítica a los valores políticos que sostienen 
la democracia procedimental, se abre la posibilidad de erigir 
una impugnación amplia, abarcadora y desde la cual se puede 
transformar desde la totalidad. Es instaurar la posibilidad de 
escapar de la fragmentación y de la disolución o adaptación 
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de los logros del movimiento social. Cuando la impugnación 
es fragmentada no es capaz de construir contra-hegemonía y 
corre el riesgo de refuncionalizar la existente en una reconfi-
guración subalterna.
Las impugnaciones que se le hacen a la democracia proce-
dimental en el terreno de las luchas cotidianas en América La-
tina, no son sólo parte de los defectos incorregibles o los vicios 
de una forma política. Forman parte de la crisis del modelo 
neoliberal en su totalidad. En el campo político, como campo 
de lucha, se corren dos riesgos igualmente graves: mantener 
intactas las formas de poder institucionalizado o abandonar 
cualquier esfuerzo por acabar con ellas.
Qué es reconfigurar el campo político 
La reconfiguración es una condición necesaria para superar 
la hegemonía neoliberal y al propio capitalismo. Si no se fun-
da una nueva red de códigos que restituya el poder de la co-
munidad y lo coloque sobre el poder instituido como ejecutor, 
la nueva modalidad del capitalismo o el nuevo sistema social 
que se plante, estará marcado por el poder autorreferencial. Si 
la reconfiguración del campo político es tal que se restablecen 
alianzas subalternas entre la comunidad y el poder instituido, 
se habrán refuncionalizado las relaciones en beneficio del ca-
pital y sus élites. El cambio en ese sentido, mantiene intacta la 
supeditación del trabajo al capital y todas sus formas de do-
minación derivadas. En oposición, la reconfiguración antagó-
nica reconecta, rearticula, y hace explicito todo aquello que 
había sido desconectado, desarticulado y fetichizado.
Sin embargo, la reconfiguración del campo político no es 
relevante si no está articulada con la totalidad. La amplitud de 
60 Aprender a perder. Lecciones del giro latinoamericano a la izquierda...
un proyecto es lo que puede permitir que se enfrente a otro 
ya que la hegemonía es una configuración de configuraciones. 
Las reivindicaciones que pretenden ser antagónicas y eficaces, 
tienen el reto de construir un sentido común coherente y abar-
cador en la misma escala que lo hace el sentido común do-
minante. La amplitud es resultado de un proceso de reflexión 
colectiva y de deliberación que sólo se mantiene si la comu-
nidad permanece atenta y dispuesta al ejercicio del poder, si 
sostiene con cierta intensidad la voluntad y el ejercicio de hacer.
La reconfiguración de una red de códigos que requiere de 
conexiones con el conocimiento que se produce en lo coti-
diano, es una producción que se entiende desde la totalidad. 
Como toda red, está determinada por el orden y la jerarquía 
que ocupan los elementos que la integran y no por los elemen-
tos en sí. Los valores que integran la configuración en sí mis-
mos no conducen a una explicación del sentido que toma una 
configuración. Es la ubicación que tienen en esa red y la rela-
ción que guardan con otros, la que le imprime su sello parti-
cular. Por ello, los valores y recursos de los que se echa mano 
para ejercer el poder y llevarlo a la práctica, superan lo exis-
tente en función de la configuración de la que forman parte.
La reconfiguración es un proceso abierto, es un espa-
cio-tiempo de transformación en el que, dependiendo de la 
intensidad con la que la comunidad participa, la profundidad de 
las impugnaciones y la amplitud que estas tengan de manera ar-
ticulada, puede darse una reconfiguración subalterna o bien 
una antagónica. En este punto, lo que nos interesa realmente 
es dilucidar qué tipo de acciones, valores y relaciones están en-
caminadas a la reconfiguración antagónica del campo político 
en América Latina, formas en las que el campo político se or-
ganiza sin crear fetiches. En suma son formas en las que la po-
tentia recupera la capacidad de dirigir y redirigir a la potestas y 
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en las que esta condición es un puerto de llegada, un anhelo o 
una utopía movilizadora.
Desfetichización del poder
Enrique Dussel propone la construcción de nociones positi-
vas del poder que sirvan a la comunidad para recuperar la 
voluntad de vivir y pensar que el cambio es posible. El poder des-
fetichizado lo pensamos como un proceso en el que las personas y las co-
lectividades se apropian de la voluntad para generar y ejecutar acciones 
políticas. Con ello ocurre la reconexión entre la voluntad de la comunidad 
y las instituciones ejecutantes. 
La desfetichización del poder comienza cuando se revela 
que el poder de las instituciones, cuando se desconecta de la 
comunidad, tiene como único referente a sí mismo, es decir, 
se instala como un poder autorreferencial. Todas aquellas ma-
nifestaciones sociales, prácticas o propuestas intelectuales que 
develan el carácter supeditado del poder instituido y dan lugar 
central a la comunidad o potentia contribuyen a desfetichizar el 
poder, a derruir la idea de que el poder es y está en las institu-
ciones y es de los sujetos que las dirige. Pensamos que esta clave 
es más útil que otras que ponen el acento en para qué se utiliza 
ese poder fetichizado o en las desventajas de desmontarlo. 
Así, la desfetichización del poder es un proceso que pasa 
por desmontar los hilos y las articulaciones que el poder feti-
chizado ha construido a lo largo de la historia. El sentido co-
mún da forma a la cultura, la política y la economía, las reglas 
instituidas y la base material que permite la existencia de un 
poder desconectado. En los países que han transformado su 
gobierno desde opciones de izquierda, esa desarticulación ha 
iniciado con asuntos puntuales referidos a los recursos que 
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afectan la subsistencia y la vida cotidiana. A partir de ahí, las 
movilizaciones y los debates lograron implantar un momen-
to de disponibilidad social que les permitió trascender de lo 
cotidiano y especifico a un plano histórico estructural. En al-
gunos casos las impugnaciones han abierto momentos consti-
tutivos traducidos en Asambleas Constituyentes, en las que se 
han plasmado las transformaciones del sentido común y la in-
clusión de la potentia en el texto aprobado. 
En los casos de Bolivia y Venezuela, el restablecimiento de 
la potentia no ha sustituido  los mecanismos de democracia pro-
cedimental. De ese modo se han alejado del discurso tradicio-
nal de la izquierda en el que la representación y la elección se 
consideraban la esencia de la democracia burguesa y, por tan-
to, un modelo a ser sustituido. Los sujetos de la transforma-
ción usan todos los recursos políticos a su alcance para hacer 
avanzar a la sociedad en una dirección opuesta a la configu-
ración neoliberal. Se articula así una impugnación abarcado-
ra al neoliberalismo, capaz de construir contra-hegemonía, 
pero al mismo tiempo una alternativa política novedosa que se 
construye desde la adición.
La reconfiguración del campo político mantiene elementos 
de la democracia procedimental como el sistema de partidos, 
elecciones regulares y el uso de la delegación, pero también 
suma a ese proyecto distintas tradiciones igualitarias. En Boli-
via y Venezuela se juega con la posibilidad de que, como capas 
superpuestas, distintas visiones y tradiciones de democracia 
coexistan y se adhieran en tensión y mutua limitación, recon-
figurando el campo político con distintos conceptos y tradicio-
nes igualitarias, deliberativas y comunales.
Como parte sustancial de la vida política cotidiana, la adición 
es una manera de relacionar la diferencia. No es un mecanis-
mo que pueda calificarse de armónico. Más bien da lugar a una 
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“convivencia incomoda” entre lo colonial, lo indígena, lo criollo, 
el mercado, el Estado y lo comunitario. Es la adición, a veces in-
conexa, de distintas tradiciones en un proceso político, que a la 
vista de los distintos actores que le dan vida, no parece clausura-
do. No sustituye una democracia por otra, sino que mantiene la 
convivencia incomoda o conflictiva de distintas prácticas democráticas.
La llegada de los gobiernos de izquierda como parte de 
amplias impugnaciones neoliberales no ha significado un mo-
mento de clausura. Ahí las distintas visiones que del cambio 
social existen debaten sobre ese espacio abierto, en los dos ca-
sos y en el resto de América Latina los actores que participan 
en el campo político siguen disputando con el gobierno y den-
tro de éste, en nuestra opinión esa tensión no es una desventaja 
del proceso sino su verdadera virtud. La vía electoral muestra 
sus límites y su potencia al mostrar que en el mundo real no 
se gana todo ni se pierde todo, que perder no es ser aplastado 
que ganar no da el beneficio de aplastar al otro. 
El retorno de la potentia
La reconfiguración antagónica del campo político pasa por re-
conectar la potentia con la potestas. Hemos expuesto antes que la 
forma delegada del poder es aquella que se ejerce de manera 
autorreferencial y que no reconoce al demos o a la comunidad 
como poder constituyente. El poder de la comunidad necesita 
de los espacios instituidos para hacer efectiva su voluntad. 
Por eso, la reapropiación de la voluntad y el ejercicio de 
las acciones políticas ocurren en una reconfiguración por adi-
ción. En ella se aceptan formas participativas que restituyen 
el poder a la comunidad. En un primer momento, sucede un 
 proceso de reconocimiento de las capacidades de  organización 
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y deliberación política de las comunidades para resolver pro-
blemas específicos que derivan de alguna impugnación a cues-
tiones igualmente específicas. En un segundo momento, si 
existen condiciones para mantener la intensidad de la impugna-
ción, a este proceso le siguen demandas y propuestas de mayor 
alcance y amplitud. Las constituciones de Bolivia y Venezuela 
representan la irrupción de la potentia dentro la potestas. Como 
un boquete, la potencia se introduce en las instituciones exis-
tentes, usa sus reglas y modifica el campo político. No derrum-
ba la existente, sino que administra un cambio. 
En esta reconfiguración por adición del campo político, la 
participación debe jugar un papel central en el sentido de 
mantener la capacidad de la comunidad de decidir, proponer, 
ejecutar y vigilar. En el abanico de países de América Lati-
na que han dado un vuelco a la tendencia neoliberal median-
te triunfos electorales, Bolivia y Venezuela han avanzado en 
reconfigurar el campo político. En otros casos como los de 
Brasil, Chile, Ecuador o Uruguay las modificaciones se han 
centrado en transformar el modelo de mercado por uno de 
mayores competencias estatales. Esto, aunque no es un asunto 
menor, no tiene el potencial de superar al neoliberalismo pues 
mantiene la desconexión entre la política y la economía. En 
estos casos poco se avanza en plantear cambios en lo político 
entendido casi siempre como un espacio delegativo.
El retorno de la potentia en un proyecto contra-hegemónico 
se construye desde una negación que es intensa en términos de 
la deliberación y la participación de los sujetos de cambio. Al 
mismo tiempo es amplia en tanto el lugar central de la potentia 
y la subversión del orden existente en lo político, está acompa-
ñado y conectado con una reconfiguración en los otros cam-
pos que componen a la configuración de configuraciones, es 
decir, a la hegemonía. La profundidad nos indicará si se enfrenta 
65La reconfiguración del campo político en América Latina...
sólo a una modalidad del capitalismo, como es el caso del neo-
liberalismo, o al sistema capitalista en su conjunto. 
Por eso, los casos en los que existen elementos de una crí-
tica a los valores políticos que sostienen la democracia pro-
cedimental, abren la posibilidad a una impugnación amplia, 
mucho más abarcadora y desde la cual se puede pensar la con-
dición a transformar desde la totalidad. En esos casos, es po-
sible escapar de la fragmentación de los campos, pero sobre 
todo huir de la consecuente disolución o adaptación de los lo-
gros del movimiento social en una reconfiguración subalterna, 
ya que, la impugnación, cuando es fragmentaria, no constitu-
ye una alternativa, pero sí puede refuncionalizar lo existente, 
los retos de la izquierda son no sustituir a la elite tecnocrática 
por el caudillo, la eficiencia del mercado por el pueblo. Una 
de las debilidades de los proyectos nacionales de izquierda que 
no logran trascender su impugnación a la privatización y a la 
des-estatización, radica en la debilidad para construir un mo-
delo viable de inclusión y participación democrática, la ten-
dencia a concentrar en una vanguardia las decisiones a creer 
que el fin es mayor que los medios es el verdadero enemigo de 
la izquierda. 
En Bolivia y Venezuela han ocurrido cambios que apunta-
rían a la reconfiguración del campo político y que forman parte 
de una transformación cultural y económica que, en distintas 
profundidades, rearticulan la realidad social presentándola como 
una totalidad. La reconfiguración del campo político en Bolivia 
y Venezuela tiene su expresión concreta en la crisis del neolibe-
ralismo, en la elección de gobiernos de izquierda y en la trans-
formación amplia del modelo económico, cultural y político. 
La forma en que en Bolivia conviven las tradiciones deli-
berativas y participativas liberales con lo indígena o el modo 
en que en Venezuela se ha desarrollado la experiencia de los 
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 consejos comunales, está inscrita en una forma hibrida que 
marca una discontinuidad con otros países de los que forman 
el giro a la izquierda y con la tradición de la izquierda latinoa-
mericana. La observación de esos procesos nos hace afirmar 
que en esa reconfiguración están los elementos que les permi-
tirían avanzar hacia una postura antagónica capaz de impug-
nar y transformar de manera radical el orden neoliberal. Sin 
embargo que existan dichos elementos no es suficiente, pues 
como todos los procesos políticos reales además de la hibridi-
zación, existen contradicciones y retrocesos.
Las transformaciones en el campo político que le dan un 
lugar protagónico a la comunidad, representan una novedad 
determinante frente a las prácticas experimentadas a lo lar-
go de la historia de estos países y establecen un espacio abier-
to para el retorno de la potentia, un espacio-tiempo en el que es 
posible reconectar la política a la economía y superar el im-
posibilismo. Si estas transformaciones logran sostenerse en el 
tiempo, con la intensidad y profundidad suficiente como para 
que los sujetos reconozcan las causas de lo que irrita, oprime  e 
impide tener una buena vida, se puede pensar que un mundo 
pos neoliberal está en marcha y que un mundo pos capitalista 
es posible.
El neoliberalismo en América Latina
A partir de las consideraciones expresadas, en esta parte del 
libro retomamos el objetivo de observar las transformacio-
nes que ha traído la llegada de los gobiernos de izquierda a 
la región en términos de los quiebres frente a una configura-
ción hegemónica neoliberal. Para ello nos hemos propuesto 
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plantear la forma en que la hegemonía neoliberal configuró 
los distintos campos en América Latina y se afianzó eliminan-
do las posibilidades del cambio social en dos sentidos: por un 
lado, restableciendo la dinámica de la acumulación capitalis-
ta con un modelo de mercado en el periodo que deviene a la 
crisis del  desarrollismo latinoamericano, y por el otro lado, 
imponiéndose como la única forma de arreglo político ante el 
fracaso del socialismo real y de la guerrilla latinoamericana. 
Desde mediados de la década de los 80 y durante toda la 
década de los 90 se consolidaron cambios en la visión y for-
ma de conducción de los gobiernos de América Latina. El 
abandono del desarrollo como objetivo de Estado con las im-
plicaciones modernizantes que esto representaba, la revoca-
ción de las alianzas populares y la dispersión del imaginario 
corporativo son, entre otras, características de un cambio en 
la acción estatal. Tales cambios no se limitaron a la forma en 
que la política se organizaba desde el Estado o la forma en 
que su repliegue permitió la mercantilización de casi cual-
quier espacio social, también significó un proceso de produc-
ción de significados supeditados a la interacción con otros 
sujetos. Así, el neoliberalismo se configuró como una red de 
códigos producidos desde lo cotidiano, una suerte de sentido 
común afianzado.
Esta configuración hegemónica articuló el campo político, 
el económico y el cultural y estuvo marcada por dos tenden-
cias encontradas: a) la crisis del desarrollismo en América la-
tina y su correlato a nivel mundial, con el Estado benefactor y 
b) la derrota ideológica del marxismo y la teoría crítica a raíz 
de la experiencia fallida del socialismo real a escala mundial, 
lo mismo que a causa de la derrota militar de la guerrilla lati-
noamericana y del proyecto de Salvador Allende en Chile, a 
nivel regional. 
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Los gobiernos de izquierda han transformado claramente 
el campo político en América Latina. Como todo espacio de 
fuerza en el que se desarrollan luchas, la transformación no 
ha estado exenta de violencia. La crítica a las políticas neoli-
berales y la irritación en la población ha mantenido hasta la 
fecha la tensión “entre el recién llegado que trata de romper 
los cerrojos del derecho de entrada y el dominante que trata 
de defender su monopolio y excluir la competencia” (Bour-
dieu, 1990: 153). Los triunfos electorales de la izquierda han 
sido resultado del agotamiento del neoliberalismo, pero tam-
bién del papel de hombres y mujeres que decidieron no so-
portar más el rumbo de las cosas, mostrar públicamente su 
descontento restituyendo para sí la voluntad de cambio. La re-
configuración no es un reemplazo mecánico de modos que se 
agotan por modos nuevos, no llega por sí solo, ni incluye una 
dirección predeterminada y de hecho creemos que no ocurre 
si grandes masas no están dispuestas.
La configuración neoliberal es una configuración de configu-
raciones que ocupó el espacio que dejó la crisis del desarrollis-
mo en América latina, dando un nuevo contenido a los campos 
político, cultural y económico. Es una reconfiguración subalter-
na, que si bien transformó lo existente, también logró estable-
cer un nuevo tipo de alianzas, reponiendo los códigos centrales 
de la dominación capitalista. Como reconfiguración subalterna 
permitió una salida a la crisis del desarrollismo que apareció a 
fines de los 70, y, como era natural, mantuvo intactas las estruc-
turas de la acumulación y la dominación capitalista.
La hegemonía neoliberal se impuso en América Latina 
como parte de una visión y de un modelo de acumulación de 
alcance mundial que respondió a la crisis y las contradiccio-
nes de una forma de organizar al capitalismo que, a inicios de 
los 80, mostró serias dificultades para reproducirse. Mientras 
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el mundo desarrollado encontró en el neoliberalismo la salida 
a la crisis del Estado benefactor, en la región latinoamericana 
su llegada estuvo definida por un proceso particular en el que, 
como ya hemos señalado, se combinan tendencias mundiales 
con particularidades locales. Lo mismo puede decirse para la 
hegemonía estatista que en América latina tuvo rasgos particu-
lares, que si bien guardan cierta relación con la configuración 
hegemónica general y la forma que los centros de poder tienen 
de entender el mundo, lo cierto es que esto no implicó el au-
tomatismo en la aplicación de una perspectiva o forma de en-
tender la economía, la política y a la sociedad en su conjunto. 
Para revisar la forma en que se estableció el neoliberalis-
mo en América Latina, partimos primero de una revisión de 
lo que fue el desarrollismo en América latina. Esta parte tiene 
como objetivo mostrar que la llegada del neoliberalismo está 
determinada por la crisis y la reconfiguración de ese modo de 
organizar a la sociedad y particularmente el modelo de acu-
mulación. El segundo paso estará dedicado a revisar algunas 
de las críticas que se elaboraron a propósito del agotamiento 
de desarrollismo como configuración viable y el tercero, es un 
esfuerzo por describir los elementos que caracterizan la con-
figuración neoliberal como un conjunto continuo de elemen-
tos observables e inobservables en los campos de la política y 
la economía. 
La configuración del desarrollismo
La realidad latinoamericana que precedió al neoliberalismo 
difícilmente puede ser ubicada en el modelo clásico de Esta-
do benefactor. Más allá de las grandes generalidades que en-
cuadran la experiencia histórica en esta tendencia de carácter 
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mundial, lo cierto es que, los procesos culturales y políticos 
que han marcado el derrotero latinoamericano definieron un 
arreglo distinto a la ruta seguida por los países que estructura-
ron una política de Estado benefactor en Europa.
La expresión latinoamericana de la configuración estatista 
que entró en crisis en la década de los 80, fue en algunos casos 
una suerte de populismo desarrollista, es decir, una organiza-
ción del campo político y económico en un proyecto moder-
nizador que combinó los rasgos políticos del populismo y la 
visión desarrollista de la Comisión Económica para América 
Latina (cepaL). Por configuración desarrollista entendemos al fenó-
meno social desplegado en América Latina durante el siglo xx 
en el periodo que va de finales de la segunda mitad de los 30 
a finales de los 60. Es una articulación de la organización so-
cial y del poder estatal basados en una alianza pluriclasista con 
un proyecto modernizante centrado en la industrialización 
promovida desde el Estado y en una mejora en la inserción al 
mercado mundial.
Bajo esta configuración desarrollista es que ocurrieron las 
experiencias del populismo latinoamericano. En ellas estaba 
presente la forma de organizar lo político bajo acuerdos de es-
tabilidad social o de alianzas pluriclasistas sostenidas por un 
modelo de redistribución de la renta vía gasto social. En esos 
casos, la configuración que planteamos, no apunta al nexo co-
yuntural establecido entre un líder carismático y el pueblo, 
sino que se centra en la institucionalización de la incorpora-
ción de lo popular en el proyecto político y económico nacio-
nal desde una alianza subalterna, mediante la ampliación de 
los beneficios sociales. 
Este planteamiento no implica que en todos los países haya 
sido posible observar estos rasgos, tampoco que el populismo 
se haya prolongado hasta la década de los 80, pero si creemos 
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que el desarrollismo cepaliano logró implantar su proyecto indus-
trializador, construyendo un mercado interno gracias a una es-
tabilidad social obtenida mediante las formas corporativas del 
populismo. Por lo menos en su primera etapa, la aceptación del 
pensamiento desarrollista y el tipo de alianzas políticas utilizadas 
para su implementación durante la posguerra, no pueden expli-
carse sin el andamiaje social edificado por el populismo. Por lo 
tanto, el populismo y el desarrollismo son dos hechos que, con 
orígenes distintos, confluyeron en un momento histórico dado.
Las experiencias más trascendentales del populismo en 
América Latina –expresadas a través del cardenismo en México, 
del varguismo brasileño, de Acción Democrática en Venezue-
la, del velazquismo ecuatoriano, del peronismo en Argentina o del 
aprismo peruano– definieron la institucionalidad y la cultura 
política de la región y sobre ella se sustentó el modelo de desa-
rrollo de la cepaL. Fue tan profundo el impacto del populismo 
en América Latina que logró introducir una irregularidad en 
la visión eurocéntrica que dividía la realidad en dos bloques 
ideológicos en disputa: el capitalista y el socialista. Esta “irre-
gularidad” hizo que la mayoría de la literatura que dio cuenta 
de ese periodo se inscribiera en el desencanto por el populis-
mo, y que el periodo fuera tratado como una etapa no deseada 
para la consecución del progreso y la modernización. Esta lec-
tura fue compartida por aquellos que esperaban la llegada de 
un capitalismo moderno en la región, así como por aquellos 
que imaginaban el advenimiento del socialismo.
Para Gino Germani (1971) y otros autores, este periodo fue 
visto como una etapa de atraso en el desarrollo del capitalis-
mo, es decir, no se trataba de una forma cultural e histórica 
específica del desarrollo capitalista equiparable al Estado be-
nefactor de los países desarrollados, sino más bien, de un re-
traso en una línea histórica. Entendiéndolo como fase previa 
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al desarrollo del capitalismo moderno en países como México, 
Brasil y Argentina, la visión elaborada por Germani coincidió 
con una teoría progresiva y unilateral de la historia en la que 
el desarrollo se lograba por fases, tal y como lo planteaba Ros-
tow en su libro Las Etapas del Crecimiento económico (1960).
La configuración desarrollista se colocó en un campo de 
valores en los que el Estado se entendía como un agente res-
ponsable de la colectividad y en el que los discursos naciona-
listas y populares formaban parte del imaginario de progreso 
y bienestar. Por eso no debe sorprendernos que ante el me-
nor asomo de algunos de estos elementos, los políticos hayan 
sido llamados populistas, como ha ocurrido con todos los líde-
res que actualmente provienen de la izquierda en el continen-
te. Como lo señala Vilas (1995), a pesar de lo extendido del 
término, nadie en América Latina se ha llamado a sí mismo 
populista. El concepto ha sido utilizado siempre desde una va-
loración externa de la organización, el partido, el programa o 
el líder y siempre con una pesada carga negativa. El desprecio 
por el populismo proveniente de las organizaciones políticas y 
de la teoría que lo asumió como sinónimo de atraso o barba-
rie -para izquierdas y derechas-e impidió su justa valoración 
como parte de un modelo de desarrollo. 
Los esquemas populistas en la región han sido estudiados 
desde los años 50 a partir de distintas perspectivas teóricas y 
para distintos fenómenos. De la Torre (1994) reconoce al me-
nos cuatro acepciones en el uso del término: 1) la referida a la 
manipulación de un líder carismático y demagogo sobre las 
masas, 2) la que alude a un movimiento pluriclasista en donde 
el liderazgo reside en la clase media alta, acompañada de una 
amplia base popular, 3) la que describe una fase previa o de tran-
sición a la modernidad y 4) la que hace referencia a un tipo de 
políticas públicas redistributivas y de claro corte nacionalista.
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De las cuatro acepciones mencionadas, consideramos que 
el fenómeno más generalizado en la región correspondió a la 
aplicación de un modelo de desarrollo que definió la políti-
ca pública durante el periodo posterior a la Segunda Guerra 
Mundial hasta mediados de los 70. Tal y como se describe en 
la cuarta acepción del concepto de De la Torre, los Estados 
latinoamericanos se constituyeron a partir de un amplio apo-
yo de las bases populares e implementaron más tarde políticas 
públicas redistributivas basadas en las ideas desarrollistas de 
la cepaL. Como un modo de organizar el campo económico, 
el desarrollismo se aplicó en prácticamente toda América La-
tina sin que hubiese habido una presencia homogénea de las 
características exclusivamente políticas del fenómeno, en par-
ticular la referida a la relación líder-masa.
En contraposición a la idea de que lo central en América La-
tina fue la presencia del liderazgo carismático con las masas, 
consideramos que el populismo fue una forma específica de de-
sarrollo basada en una alianza pluriclasista, liderada por la cla-
se media alta. Los gobiernos de Lázaro Cárdenas en México 
(1934-1940), Getulio Vargas en Brasil (cuatro periodos de 1937 
a 1954) y Juan Domingo Perón en Argentina (1946-1958) –ico-
nos del populismo–, se concentraron en la figura central de un 
líder carismático, pero más importante que eso, respondieron 
a la crisis estatal del modelo primario exportador4 con la parti-
cipación del pueblo como un sujeto político y del Estado como 
mediador de todas las contradicciones existentes. Ello sentó cla-
ramente las bases de la política de la región con independencia 
de la presencia o la ausencia de un personaje central. 
4  Modelo que caracterizó la inserción de las economías latinoamericanas al mer-
cado mundial entre 1870 y 1930, basado en la exportación masiva y casi exclusiva 
de productos agrícolas y minerales.
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De Ipola y Portantiero (1995) reconocen que durante el 
periodo desarrollista, en los casos en los que existía un cam-
po político configurado por el populismo, la lucha de clases se 
procesó de manera eficiente mediante el corporativismo, con 
lo cual los conflictos no fueron anulados, aunque sí fragmentados 
a través de una determinada lógica en la que el Estado fue el operador 
de la reconciliación entre los diferentes intereses privados. La estructura 
corporativa que unió a los grupos sociales, sirvió como mecanismo de 
control de los actores fundamentales de la vida productiva y 
como instrumento para la conducción gubernamental.
Los gobiernos populistas se convirtieron en el agente prin-
cipal del desarrollo económico y en un eficiente administra-
dor del conflicto social. A partir de un nuevo pacto social, los 
gobiernos desarrollistas encabezaron la industrialización na-
cional, siempre acompañados de un discurso reivindicativo de 
la justicia social y del arreglo corporativo. El corporativismo 
vinculaba a las organizaciones de la sociedad con el poder del 
gobierno. Esa vinculación implicó la sujeción de los grupos 
reconocidos como interlocutores del pueblo a cambio de be-
neficios personales o colectivos. En pago del reconocimien-
to y de los beneficios que se les concedían, las corporaciones 
debían garantizar la pertenencia del grupo al proyecto políti-
co y económico comprometiéndose con alejarse del conflicto. 
El corporativismo latinoamericano logró la incorporación del 
“pueblo” al representarlo en organizaciones de masas y poste-
riormente al reducir la organización, a los líderes de la misma.
En ese orden de cosas, y retomando la preocupación por 
la potentia, durante el populismo no hubo un fortalecimiento 
del poder popular a pesar del permanente uso de la categoría 
de pueblo. La voluntad de cambio fue sometida. El control de 
los sindicatos y de las organizaciones campesinas permitió a la 
dirigencia de éstos transar para sí una serie de beneficios per-
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sonales que hicieron cada vez más borrosa su ubicación en la 
estructura social, ya sea como líderes de la masa trabajadora 
o como parte del gobierno en un ejercicio autorreferencial del 
poder. Al margen de lo corrupto que resultó el arreglo corpo-
rativo en América Latina, a partir de él y a lo largo del periodo 
en que éste se implementó, se alcanzaron avances en materia 
de seguridad social y de situación laboral. 
Las relaciones sociales en América Latina que habían es-
tructurado la época de la dominación oligárquica, se modifi-
caron con una nueva alianza de los sectores populares con la 
burguesía. Ello pasó por la redefinición del papel del Estado 
como un garante y promotor en la obtención de mínimos so-
ciales. También delineó una nueva cultura que sintetizó valo-
res de lo político y de lo económico, de tal suerte que no fue 
necesaria la aparición de liderazgos sobresalientes para man-
tener el andamiaje que creó la sociedad corporativa y que en 
la mayoría de los casos fueron sustituidos por un partido fuerte 
o único como fue el caso de México.
El desarrollismo fue, por un lado, un fenómeno social que 
definió el campo político con un tipo de organización estatal 
con rasgos corporativistas y populares, y por el otro, definió el 
campo político desde un modelo económico industrializador y 
modernizante. Durante ese periodo, la disputa por el exceden-
te en forma de ganancia empresarial y salarios se diluyó por la 
incorporación del elemento distributivo en el desarrollismo y 
gracias a una particular forma de relación (corporativa) entre 
el Estado y las centrales sindicales. Esto no significa aceptar 
que la inexistencia de la contradicción de clase en ese periodo 
ni que el pacto social derivado de ese modelo de acumulación, 
pretendiera derrumbar la contradicción capital-trabajo.
La condición de bisagra del desarrollismo entre el capita-
lismo liberal a ultranza y el socialismo hizo que sus políticas 
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públicas buscaran incrementar la participación de los asala-
riados en la renta nacional: en Argentina con Perón, en Uru-
guay con el batllismo, en México con Cárdenas y en el propio 
Brasil con la presidencia de Goulart –con excepción de la épo-
ca de Vargas “en la que los incrementos nominales de sala-
rios no alcanzaron a compensar la caída de los niveles reales” 
(Vilas, 1995:135)– los distintos gobiernos alcanzaron, median-
te las reformas sociales, ciertos niveles de progreso económico 
generalizado.  
Sin pretender ser o llegar a representar una ruptura con 
el capitalismo, el desarrollismo latinoamericano significó un 
alejamiento de la teoría neoclásica y de los supuestos de po-
lítica económica del Estado mínimo. Los gobiernos tuvieron 
un papel activo en las tareas de implementación del modelo 
sustitutivo de importaciones, y siempre asumieron que dicha 
sustitución modificaría el lugar que ocupaban las naciones de 
América Latina en la división internacional del trabajo. Los 
gobiernos desarrollistas destinaron una sustancial cantidad de 
recursos a la producción de bienes intermedios y de capital 
con la idea de generar una base endógena de acumulación, 
generando un eslabonamiento que daría fin a la economía de 
enclave, y que, a la larga, modificaría la inserción internacio-
nal que hasta ese momento había tenido la región.  
La redistribución, la industrialización, la reforma agraria, 
el modelo de sustitución de importaciones y la alianza de cla-
ses, típicas de las recomendaciones de política pública de los ce-
palinos tuvieron gran influencia y aceptación en un contexto 
mundial en el que el pensamiento hegemónico fue amigable 
con la construcción de una nueva experiencia latinoamerica-
na. Si bien la realidad regional no formaba parte de un para-
digma homogéneo impuesto de manera externa, sí articulaba 
lo fundamental de su propuesta con el New Deal norteameri-
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cano o con las recomendaciones anticíclicas de Keynes, abra-
zadas por el resto del mundo desarrollado.  
Las expropiaciones, nacionalizaciones y el fuerte gasto de 
los gobiernos en infraestructura crearon las condiciones para 
la acumulación a escala ampliada. Asimismo, los sistemas de 
seguridad social, salud, educación y una legislación laboral 
progresista permitieron que la fuerza de trabajo obrera se re-
produjera a la par de las necesidades de crecimiento de las 
economías nacionales y del fortalecimiento de una industria y 
de un mercado nacional. La construcción de un sistema de se-
guridad social consolidó a un sector de trabajadores fabriles y 
urbanos en ascenso, lo que transfiguraba la estructura agrícola 
y rural predominante en el periodo agro-exportador.
Es indudable que el reconocimiento en los medios aca-
démicos y gubernamentales de los influyentes autores de la 
cepaL, permitió que se colocaran en calidad de asesores y ha-
cedores de la política pública en la región; y que además im-
pusieran una visión en la que, en primer lugar, la dinámica 
económica del libre mercado generaba desigualdades, y la dis-
tribución dependía de esfuerzos deliberados por construir un 
nuevo pacto social.
En la etapa posterior al modelo primario exportador im-
perante hasta la gran depresión de los años 30, el desarrollis-
mo latinoamericano configuró la hegemonía local. Teniendo 
presente la tesis que ubica al pasado colonial como el origen 
de la desarticulación de las estructuras productivas generadas 
y reproducidas en una economía subdesarrollada dentro del 
marco de una relación centro-periferia definida por la divi-
sión internacional del trabajo, el desarrollismo latinoameri-
cano elaboró una respuesta teórico-práctica que sustentó por 
aproximadamente 30 años el modelo de inserción de la región a la 
economía mundial. 
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En dicha propuesta, el desarrollo se entendió como un pro-
ceso nacional en el que un Estado trata de redefinir su ubica-
ción en la división internacional del trabajo. Ello hizo necesaria 
la construcción de nuevo pacto social que incorporara masiva-
mente a los grupos populares como aliados de los sectores pro-
gresistas de la burguesía nacional (Guillen, 2006). La necesidad 
de conformar una demanda nacional para un mercado vigo-
roso no dependiente del exterior, condujo a que los gobiernos 
aplicaran políticas redistributivas que terminaron ampliando 
los derechos sociales. La contradicción de clase no fue el anta-
gonismo fundamental de las sociedades latinoamericanas. Esto 
permitió la alianza entre los sectores populares y la burguesía. 
A diferencia del aceptable procesamiento de las contra-
dicciones de clase, la significación del modelo desarrollista se 
planteó con la agudización de la  tensión entre lo nacional y lo 
internacional. Ésta jugó un papel protagónico tanto en la pro-
pia definición del modelo de desarrollo como en la construc-
ción del imaginario social de la época (Gugliano, 2003). Por 
ello, esa contradicción alimentó con fuerza el nacionalismo.
En la agenda cepaliana se apuntó como objetivo central la 
construcción de un sistema productivo nacional capaz de lograr la 
reproducción ampliada del capital. El objetivo era evitar sistemas 
productivos dominados, en los cuales los términos de intercambio re-
sultaban desfavorables para nuestras economías. La definición 
de un objetivo estructural de gobierno condujo a los pensadores 
cepalianos a un alejamiento paulatino de la idea de la omnipo-
tencia de las fuerzas del mercado. Conscientes de que un proce-
so de tal magnitud no podía generarse de manera automática, 
sino mediante un esfuerzo deliberado, el Estado se convirtió en 
el instrumento más potente en la búsqueda del progreso social.
La prioridad de formar un sistema productivo nacional y la 
consecuente necesidad de una industria y una demanda inter-
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na, acercó los requerimientos del modelo desarrollista al tipo 
de arreglo social que el populismo había logrado construir en 
la región. En opinión de Vilas, la domesticación de los anta-
gonismos a partir de la incorporación masiva al consumo y la 
participación política mediada de las bases populares, permi-
tió la consolidación de una identidad nacional armónica, que 
por un lado, le ofrecía a la burguesía una alternativa que la 
salvaba de la revolución socialista, y por el otro, al proletaria-
do le daba una opción, que con riesgos menores a los de una 
confrontación armada, lo liberaba del capitalismo voraz sin 
mediaciones estatales. En los dos casos, el desarrollismo se ale-
jaba del peor de los escenarios posibles en los cálculos de las 
clases populares y de la burguesía local. 
La mayor parte de la literatura dedicada a identificar los 
rasgos del periodo en cuestión, da cuenta de la alianza obre-
ro-burguesa y del papel fundamental de ésta en conseguir el 
equilibrio político y social. Ello explica los mayores niveles de 
crecimiento y gasto social relativo, característicos del perio-
do. La ampliación de los derechos sociales no consistió en una 
concesión directa de las élites a las corporaciones de trabaja-
dores o en la elección de un modelo sustentado que centrara 
su preocupación en los trabajadores, ni tampoco en la sim-
ple adaptación local a la tendencia mundial del Estado bene-
factor. Este periodo histórico fue producto de la presión del 
movimiento sindical y de la propia contradicción de los dis-
tintos grupos empresariales (nacionales y extranjeros) que, en 
su pugna, buscaban establecer una alianza con un Estado que 
basaba su legitimidad política en la incorporación y moviliza-
ción de las bases populares.
Como ya se ha dicho, en el imaginario construido en ese 
periodo, las contradicciones de clase se mantuvieron fuera 
del discurso político. Durante los cinco lustros posteriores a 
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la  Segunda Guerra Mundial (1945-1970), en términos de op-
ciones políticas, los países latinoamericanos oscilaron entre la 
ortodoxia liberal conservadora y la ortodoxia socialista. La 
primera había sido el sustento del modelo primario exporta-
dor que reducía la intervención del Estado a su nivel mínimo 
e implicaba anclar la economía nacional a unos cuantos pro-
ductos insertos en el mercado internacional, mientras la se-
gunda representaba una transformación radical de las bases 
sociales en sus aspectos políticos y económicos. Dentro de ese 
prisma, el desarrollismo se ubicó en el centro.
Para el desarrollismo, la acción del mercado y la inversión 
extranjera resultaban benéficas para alcanzar el progreso so-
cial, siempre y cuando fueran reguladas cuidadosamente por 
el aparato estatal. Bajo la estrategia del desarrollismo, los go-
biernos nacionales debían gestionar la combinación adecuada 
entre lo público y lo privado, entre la inversión nacional y la 
extranjera, entre el apoyo político de las masas y las decisiones 
dejadas a las elites. No extraña que los gobiernos populistas, 
como el de Perón o el de Vargas, no hayan tenido posiciones 
inamovibles durante sus mandatos pues su política no forma-
ba parte de una ortodoxia teórica o política.
Perón llegó al poder en Argentina con la meta nacionalis-
ta de liberar económicamente a su país: “Primero, pagando 
la deuda externa. Segundo, nacionalizado con indemnización 
las propiedades extranjeras en sectores económicos vitales” 
(Skidmore, 1995:228), y tercero, aplicando “la justicia so-
cial”. Perón dispuso recompensas para figuras supuestamente 
olvidadas como los trabajadores urbanos. Esto significó sa-
larios reales incrementados fuertemente y beneficios amplia-
dos (jubilaciones, atención médica, vivienda, etc.)” (Skidmore, 
1995:229). En Brasil, Getulio Vargas rechazó que la inver-
sión extranjera pudiera ser el centro de la economía y tam-
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bién apostó por ampliar los beneficios de los trabajadores a fin 
de construir un desarrollo nacional mediante la creación de 
un mercado interno que sostuviera al proceso de industriali-
zación. En México, Cárdenas decidió aplicar un fuerte gasto 
público para estimular la demanda interna, fortalecer el de-
sarrollo industrial y mejorar las condiciones de la clase obre-
ra elevando los ingresos de los trabajadores. En estos casos, la 
alianza pluriclasista integró a la mediana burguesía naciona-
lista, a un amplio sector burocrático y a los sectores obrero y 
campesino. 
La crítica al desarrollismo
A pesar de lo extendido del pensamiento de la cepaL en Amé-
rica Latina y de los importantes logros en materia de derechos 
sociales y de crecimiento económico que tuvo al Estado como 
agente de desarrollo, la crisis de deuda experimentada a ini-
cios de la década de los 80 y la crisis burocrática del Estado, 
generaron un espacio en el que la crítica comenzó a señalar 
los límites del modelo.
Las principales críticas contra el desarrollismo se susten-
taron en dos perspectivas. Por una parte, la que correspon-
de a una vertiente estructuralista que señala la imposibilidad 
de mantener en el largo plazo un proceso redistributivo y una 
economía capitalista de mercado. Por otra parte está una críti-
ca centrada en un rechazo total a los principios políticos invo-
lucrados en el basamento del populismo, es decir, la negación 
de la apelación popular, la alianza pluriclasista, la formación 
del mercado interno y el nacionalismo. Es justamente desde 
esta segunda vertiente que van a surgir los principios axiomá-
ticos que dieron sentido a la red de códigos del neoliberalismo.
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A fines de la década de los 80, Offe (1990) presentaba una 
recopilación de escritos que en su edición española lleva por 
título Contradicciones en el Estado de bienestar. En ella reconocía 
ya la crisis del modelo y aludía a la incertidumbre que se vivía 
por ese hecho. Con una fuerte impronta marxista y sistémica, 
el autor marcaba la contradicción del Estado de bienestar en 
su carácter dual. Señalaba que la crisis de ese tipo de Estado 
era intrínseca: la denominaba auto-obstrucción acumulativa y la 
consideraba el resultado de que el Estado participara tanto de 
la mercantilización como de la desmercantilización del siste-
ma económico. La necesidad de los Estados de bienestar por 
mantener una elevada cuota de inversión que garantizara ni-
veles aceptables de empleo era crucial para mantener vigen-
te el pacto con las masas, es decir, conservar su “lealtad”. Sin 
embargo implicaba a su vez un fuerte gasto público y por su-
puesto no excluía al Estado de la labor de construir condicio-
nes de rentabilidad y ganancia que estimularan a la  inversión 
privada y mantuvieran la alianza con los capitalistas.
Además del origen de la crisis, Offe identificaba al desequi-
librio fiscal como inherente a cualquier capitalismo de Esta-
do benefactor. También mencionaba los problemas derivados 
de la planificación. Primero afirmaba que la falta de eficacia y 
de legitimidad generada por el Estado benefactor provenía del 
inminente desajuste fiscal derivado del gasto social expansivo. 
El intervencionismo tiende a desbordar los ingresos públicos y 
convertir al Estado en un socializador de los costos y riesgos, 
lo que hace conflictiva la relación con los capitalistas, ya que 
éstos tienden a cargarle al Estado los costos de sus decisiones. 
Segundo, al margen del crecimiento normal del aparato de 
Estado en cualquier sociedad moderna, Offe reconoce resis-
tencias específicas ligadas al Estado de bienestar cuando éste 
intenta impulsar la planificación centralizada. El autor señala 
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la inconsistencia entre la planificación estatal y la conducción 
privada del capital. En tercer lugar está la lealtad de las masas 
mantenida mediante la desmercantilización del trabajo asa-
lariado, lo que implicaba el crecimiento de una instituciona-
lidad corporativa, que con el tiempo se independizaba de la 
lógica de acumulación capitalista y era incapaz de fijar límites.
La crítica de Offe5 mostraba la imposibilidad de sostener 
el binomio bienestar-capitalismo. Sin rechazar la validez de la 
búsqueda del bienestar y en ese sentido de las políticas de de-
sarrollo, este autor lanzaba la hipótesis de que las instituciones 
desmercantilizadas6 en los sistemas de Estado benefactor ta-
les como la salud, la educación, vivienda y otras, erosionaban 
el proceso de mercantilización al suministrar valores de uso a 
partir de una racionalidad distinta a la del mercado. En ese 
sentido, se reconocía que si bien, los Estados existentes a partir 
de la década de los 50 y hasta los 70, habían atenuado la lucha 
de clases y logrado establecer un pacto social entre los sectores 
populares y la burguesía capitalista, esta condición tropezaría 
pronto con sus límites. 
En otro sentido, se encuentran explicaciones a la crisis que 
se centran en el uso del término populismo como sinónimo de 
subdesarrollo y pre modernidad, es decir, como una fase anó-
mala del capitalismo latinoamericano, como un desvío en el 
que el personalismo y el autoritarismo operaron al margen de 
5  Es necesario ubicar que dicha perspectiva intentó mostrar que el Estado bene-
factor no ponía fin a las condiciones estructurales de la relación capital-trabajo. En 
ese sentido, es una crítica a la idea de que el modelo benefactor y el tipo de alianzas 
que estableció, podía, de manera sostenida, consolidar un sistema en el que la lu-
cha por las ganancias y los salarios se equilibrara.
6  Por desmercantilización se entiende el proceso por el cual ciertos servicios o 
productos son parte de la función estatal y no se rigen por los precios de mercado, 
el mismo concepto es usado para señalar la condición de los salarios cuando son 
protegidos por leyes de ingresos mínimos o dependen de acuerdos colectivos.
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los cauces institucionales acompañados de una masa obedien-
te. Este es un discurso que se conectará con una visión lineal 
de la historia y que será la antesala del pensamiento único. 
Dicho periodo es visto como una fase anómala. Esta mira-
da atravesó la mayoría de las interpretaciones y definiciones 
del fenómeno y sirvió para construir la legitimación del neo-
liberalismo desde mediados de la década de los 80. La crítica 
generalizada al populismo describió a una sociedad de masas 
convulsiva e incapaz de construir instituciones políticas demo-
cráticas y a un Estado ineficaz, corrupto y atrasado. 
La explicación conservadora a la crisis del desarrollismo se 
formó sobre, al menos, dos líneas argumentativas. La prime-
ra estaba dedicada a platear el carácter atrasado de la relación 
Estado-masas y a la erosión de las instituciones republicanas y 
demócratas en el ejercicio sin mediaciones políticas que esta-
bleció el populismo. La segunda tuvo el objetivo de mostrar la 
incapacidad del Estado para generar bienes públicos de ma-
nera eficiente sin incurrir, a su vez, en corrupción, corpora-
tivismo y burocratización. A partir de estas líneas criticas del 
ejercicio de los gobiernos desarrollistas en América Latina, se 
cuestionó si era o no era posible una forma democrática ale-
jada de la tradición republicana, si era o no viable alcanzar el 
bienestar de manera sostenida con la intervención del Estado 
y con un alejamiento del modelo de libre mercado. Finalmen-
te se evaluaba la experiencia del populismo ya sea como un fe-
nómeno representativo del atraso latinoamericano o como la 
señal de la distancia histórica existente entre nuestras socieda-
des y la tradición occidental. Frente a todas estas cuestiones, 
la configuración neoliberal que estaba en marcha estructu-
ró una respuesta y una posición política: la democracia debía 
ser representativa y delegada (con intermediación partida-
ria), el bienestar no podía lograse ni de manera asociativa ni 
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 mediante la intervención del Estado y cualquier alianza pluri-
clasista o incorporación popular representaba atraso y desins-
titucionalización.
Ante la primera cuestión, el neoliberalismo fue articulan-
do una respuesta gracias a la nutrida veta del liberalismo y 
de los postulados de la democracia procedimental de corte 
schumpeteriano que, para finales de los 80, tenían ya una gran 
aceptación dentro de la ciencia política norteamericana. Re-
tomando el eje antimonárquico del liberalismo, se construyó 
una teoría en la que el pueblo no fuera incorporado en la po-
lítica más allá de la alocución que lo convierte en elector y be-
neficiario en última instancia de cualquier proyecto político. 
Es cierto que la negación del orden monárquico y el rechazo 
al mandato hereditario, vitalicio y personal, están en el centro 
de las revoluciones liberales europeas y que en ellas se recha-
zó a la sociedad estamental. También en ellas se reconoció la 
separación de poderes, la tolerancia religiosa y los regímenes 
constitucionales. Sin embargo la ruptura con la monarquía no 
significó la construcción de una sociedad basada en el poder 
popular en la que el pueblo soberano, mediante asambleas o 
consejos, decida sobre las cosas trascendentales para su exis-
tencia. Es decir no resultó de esta ruptura un poder instituido 
o potestas supeditado a la potentia. 
La experiencia republicana y el sistema representativo del po-
der soberano estuvieron siempre delineados por la contención 
o rechazo de la potentia del pueblo. La democracia representati-
va que sustituyó los sistemas hereditarios de poder surgió de la 
transformación gradual de las formas de gobierno, pero también 
se definió por la aceptación consciente de los peligros inheren-
tes a las formas radicales de democracia. Del rechazo del orden 
monárquico y del menosprecio de las capacidades organizati-
vas y de conducción del pueblo, resultó el sistema de democracia 
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 representativa que caracterizó a los modernos Estados nacio-
nales. La tradición republicana y su sistema de representación 
definieron al pueblo como un ente “sin instrucción, explosivo y 
sucio” que no podía participar de las transformaciones sociales, 
excepto cuando delegaba la conducción adecuada de la socie-
dad en manos de un grupo de élite. Domènech (2004) nos mues-
tra cómo la demofobia formó parte de la tradición republicana 
revolucionaria a tal punto que suprimió el último elemento de la 
triada igualdad, libertad y fraternidad. En el republicanismo ha 
existido siempre un rechazo a la democracia real. Con ello no 
queremos decir que el populismo lo fuese. La incorporación de 
las masas populares a la vida pública representó un peligro desde 
el nacimiento del pensamiento moderno: 
El odio, desprecio, la inquina, el terror –llámeselo como quiera 
que de todo hay– inspirado por la plebe no es monopolio de los 
intelectuales fascistas de la primera mitad del siglo xx […] la po-
sibilidad de que el mundo inferior y terrible, la ente baja y mala, 
la posibilidad de la democracia en el viejo sentido de la palabra 
–como gobierno de los libres pobres– no volvió a conocerse en 
Europa (Domènech, 2004: 27-28). 
Al referirse al conservadurismo liberal, Laclau (2005) se-
ñala que en esa tradición, el pueblo no es una forma válida 
de articulación colectiva, sino un freno en la formación de so-
ciedades estructuradas. En esa vertiente, el pueblo representa 
un fenómeno político aberrante que distorsiona el orden. En 
la modernidad, la masa carece de racionalidad, no mantiene 
un patrón de conducta ni objetivos de largo alcance, es im-
predecible y siempre ha estado vinculada con excesos peligro-
sos. Frente a esos argumentos, Laclau (2005) señala que lo que 
dejan de lado las críticas conservadoras es que el origen de los 
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populismos reside en las demandas sociales insatisfechas. La 
posibilidad de formar una identidad en un grupo pluriclasis-
ta se logra al articular las demandas frente a un régimen que 
las niega todas. A partir de la oposición al régimen por diver-
sas demandas, la identidad sólo puede homogeneizarse mediante la 
totalización discursiva de las demandas. 
De esa forma, en las décadas previas a la hegemonía neoli-
beral, la existencia de un Estado populista corporativo funcio-
nó como forma de identidad colectiva en la construcción de 
un proyecto nacional y como respuesta a un cúmulo de diver-
sas demandas insatisfechas. Frente al Estado desarrollista, el 
pueblo se constituyó en un conjunto diverso que sólo tiene en 
común la insatisfacción de necesidades. La no satisfacción de 
demandas de distinta índole homogeniza, identifica y da es-
tructura. Las demandas obreras de los países de América Lati-
na fueron procesadas por las organizaciones con la mediación 
del Estado, en una especie de institucionalización de la subor-
dinación de las masas al poder. Así, el Estado populista fue un 
traductor eficaz y un ejecutor diligente de las demandas popu-
lares, las que transformó en políticas públicas.
Al margen del debate sobre las características sociológicas e 
históricas del populismo latinoamericano, éste fue colocándo-
se junto a la crisis burocrática y fiscal del Estado, bajo el ámbi-
to del descrédito, lo cual abrió sin cortapisas el paso al elitismo 
como única posibilidad de lo político. 
La segunda línea argumentativa señaba los problemas fisca-
les a los que llegó el Estado desarrollista en América Latina, y 
en general el Estado benefactor del mundo desarrollado. Estas 
dificultades fueron fundamentales para la aceptación del Con-
senso de Washington. Sin la crisis de deuda de los países la-
tinoamericanos y el consecuente descrédito del desarrollismo 
no puede explicarse la implantación de la ideología de los años 
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venideros, marcados por una configuración del campo econó-
mico en la que el Estado dejaba la centralidad.
El consenso en calificar a la crisis de deuda de los 80 como 
el momento más severo para el capitalismo mundial después 
de la depresión de 1929 favoreció a que las recetas radicales de 
los monetaristas fueran acogidas por los hacedores de la polí-
tica económica latinoamericana. Si bien las exigencias de los 
organismos internacionales estaban dirigidas a evitar la sus-
pensión de pagos, su ejecución implicó el total abandono del 
desarrollo como objetivo. Con la firma del Plan Brady y el re-
torno de las economías a los mercados internacionales, las su-
mas destinadas al pago de la deuda y los ajustes fiscales que 
tuvieron que sufrir los gobiernos, cancelaron cualquier pro-
yecto de desarrollo y hundieron la vía desarrollista.
La nueva “estrategia de desarrollo” planteada por la teoría 
ortodoxa fue el paquete de reformas económicas emitidas en 
el marco del ‘Consenso de Washington’. Resuelto el tema de la 
deuda –para los países acreedores– el siguiente paso consistió en 
desmantelar al Estado desarrollista mediante la desregulación 
de los mercados y la privatización de todos los brazos estatales. 
El blanco de las críticas fue la organización burocrática e 
intervencionista del Estado. Tomó fuerza la idea de la revolu-
ción gerencial que pretendía superar las disfuncionalidades del 
Estado de la posguerra, en la búsqueda de disminuir la sobre-
carga del sistema económico. El ascenso de los conservadores 
y su idea negativa de la intervención estatal dio paso a dis-
tintas vertientes del papel del gobierno basadas en teorías ge-
renciales o en la concepción del Estado como un oferente de 
bienes de consumo y de servicios. 
En cualquiera de los casos, la cosa pública se alejó de la bús-
queda del bien público. Se aplicó una estrategia centrada en la 
productividad, la reducción de costos y de personal que emulaba 
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la práctica de la empresa privada. Además, la respuesta a la crisis 
reemplazaba el pacto social entre la masa y el Estado por la re-
lación empresa-consumidor, en donde el Estado jugaba el papel 
de productor de bienes públicos y el ciudadano, el de consumi-
dor. En este esquema, la preferencia de los clientes/ciudadanos 
se reflejaba en la elecciones. Cada partido o cada candidato es 
equiparable a una empresa que ofrece bienes públicos. Al igual 
que el lugar que ocuparía la moneda en cualquier transacción de 
mercado, el voto sirve para elegir/comprar un paquete de bienes 
públicos, como si se tratara del mercado de consumo. 
La lógica de la empresa mercantil llevaría en opinión de 
esta corriente a la eficiencia del aparato gubernamental y al 
paulatino saneamiento del déficit fiscal. Detrás de estas con-
cepciones estaba La hipótesis de que la crisis de deuda de los 
países de América Latina era un problema interno. Es decir, la 
deuda se había incrementado hasta un punto inmanejable de-
bido sólo al excesivo gasto social y a las fugas derivadas de los 
sistemas de corrupción. El análisis incompleto adolecía de una 
reflexión sobre el contexto mundial de la crisis y el lugar que 
ocupaban los prestamistas en ésta. 
La cuestión central que deja dudas sigue siendo si existían 
causas de orden interno en el modelo de desarrollo vigente 
hasta finales de los 70, o si es que las reformas neoliberales de 
primera generación fallaron también en el diagnóstico de la 
crisis de deuda. Al respecto es posible ubicar dos posturas (Sti-
glitz, 2003):
• La crisis de deuda estalló debido a que las empresas públi-
cas ineficientes tuvieron que ser subsidiadas con ahorro ex-
terno a través de los gobiernos, haciendo imposible el nivel 
de  crecimiento y generando así una incapacidad estatal para 
controlar las variables macroeconómicas.
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• La crisis de deuda latinoamericana está explicada por un en-
torno internacional en el que los flujos de capital-dinero de 
préstamo7, alcanzaron máximos históricos, porcentaje im-
portante de los cuales fue colocado de manera irresponsable 
en las economías latinoamericanas. Está condición estalló en 
una situación inmanejable al incrementarse la tasa de inte-
rés en Estados Unidos que derivó en un incremento en cas-
cada en el conjunto del sistema financiero internacional.
Lo anterior muestra un debate en torno a las causas de la 
crisis de los 80, sin embargo, también los resultados favorables 
de la década de los 90, respecto del periodo anterior. En ese 
debate se presentan dos perspectivas. Por un lado, está el argu-
mento dominante, que culminó con el Consenso de Washin-
gton, en el que se asegura que la crisis de deuda fue producto 
de un abultado gasto del gobierno empeñado en financiar em-
presas estatales creadas en el modelo industrializador, y por el 
gasto en subsidios a productos básicos del sector industrial en 
el marco de una política de protección del sector interno. En 
ese hilo argumentativo, el crecimiento de la década de los 90 
sería el producto de las reformas de primera generación, que 
habrían mejorado el uso del gasto público y dejado de prote-
ger al sector interno, liberando la presión sobre los fondos de 
préstamo, la tasa de interés y la inflación. Por otro lado, está 
la argumentación de que al ser la crisis producto de las condi-
ciones de la economía internacional, el crecimiento posterior 
sería el consecuente repunte de cualquier fase subsiguiente a 
una crisis, tal y como se observa en casi todos los países que 
7  Concepto marxista con el que se denomina al dinero que es destinado al prés-
tamo a cambio de recibir un interés. El capital-dinero de préstamo obtiene su ga-
nancia al margen de la producción, lo que no implica que dicha ganancia deje de 
provenir de la distribución de la plusvalía generada en la esfera de la producción. 
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han experimentado caídas estrepitosas de los niveles de activi-
dad económica. 
Stiglitz (2003), quien es partidario de la segunda explica-
ción, señala que la parte más vigorosa del crecimiento pos-
terior a la crisis latinoamericana se dio justo en la primera 
mitad de los 90. Posteriormente hemos asistido a una fase de-
creciente del comportamiento del Producto Interno Bruto 
(piB), lo cual abonaría la idea de un crecimiento “espectacular” 
post-crisis. 
La refutación a la crisis del Estado y la concepción de la 
gestión de los procesos de reforma, fue hecha a partir de visio-
nes desintegradas y fragmentadas de la crisis al margen de un 
marco general de comprensión política acerca del carácter so-
cial del Estado y del desarrollo. El Estado pasó de ser el agente 
fundamental del desarrollo a ser el destructor de la acumula-
ción capitalista moderna. La línea argumentativa prosperó a 
partir de un falso supuesto: que la gradual desaparición del 
Estado de toda actividad y regulación social y económica sig-
nificaría el florecimiento de una sociedad capitalista moderna 
y desarrollada.
reconfiguración Hegemónica: configuración neoLiBeraL
Como ya se ha dicho, durante la década de los 40 y los 50, el 
pensamiento desarrollista señaló que las causas del atraso y el 
subdesarrollo radicaban en los bajos niveles de inversión en 
los sectores industriales. Durante las décadas del 60 y 70, la 
creación de bancas de desarrollo quiso resolver la insuficiencia 
de cuadros empresariales para solucionar “la limitada absor-
ción de los recursos del primer mundo” (Ibarra, 2004: 13). En 
la década de los 80 ocurría un quiebre importante  dentro de la 
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visión de lo que sucedía en el mundo no desarrollado. Así lle-
garon las explicaciones de corte neoliberal, en las que “la raíz 
del fenómeno es el intervencionismo estatal que empeora la 
asignación de recursos, propicia el uso de técnicas de alta den-
sidad de capital y da lugar a rentas improductivas amparadas a 
favor oficial” (Ibarra, 2004:14). Las recomendaciones genera-
das desde los países centrales, específicamente, desde el grupo 
de los friedmanianos, hizo abandonar el paradigma keyne-
siano del desarrollo, abriendo los mercados, suprimiendo los 
subsidios industriales y sacando al Estado de la producción.
Los cambios en la forma de entender el papel del Estado 
y la valoración de los mecanismos gubernamentales como 
eficaces o inútiles fueron materia importante de las discusio-
nes políticas en ese momento. Sin embargo, lo cierto es que el 
tránsito hacía la acumulación neoliberal no fue definido tanto 
por las virtudes de dicho modelo en términos teóricos, sino fue 
más bien la respuesta a la crisis del desarrollismo latinoame-
ricano y, en términos generales, del Estado de bienestar y del 
colapso de la experiencia socialista. 
Más allá de las condiciones coyunturales de cada país, las re-
formas fueron implementadas como parte de una estrategia po-
lítica que tenía como meta restituir la acumulación y ampliar la 
ganancia para el grupo dominante de la clase capitalista.
La Base materiaL de La reconfiguración neoLiBeraL
Cuando los niveles de ganancia cayeron a finales de los 70, el 
capital tuvo que ubicarse en arenas distintas donde los ren-
dimientos fueran mayores. Estos espacios eran regularmente 
islas protegidas por los aparatos estatales y por reglamentacio-
nes derivadas del antiguo pacto del Estado benefactor, es decir, 
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ya sea por barreras al comercio y a la inversión o por legisla-
ciones internas protectoras de las funciones estatales. Estos es-
pacios se encontraban limitados a la ganancia privada. Ante 
la caída de la rentabilidad, la movilidad del capital se exacer-
bó y buscó desmantelar las barreras nacionales a la inversión 
y al comercio, para ubicarse sin problemas en cualquier espa-
cio geográfico. También en el plano interno irrumpió en zo-
nas que habían sido potestad del Estado, buscando espacios 
para la inversión y la ganancia, y convirtiendo lo público en 
privado. De esta manera, la competencia intercapitalista por 
la ganancia fue penetrando los espacios más inesperados de la 
función pública. Basta mencionar la privatización de los siste-
mas carcelarios y de seguridad.
En el caso de los países con bajos niveles de desarrollo, el 
neoliberalismo no implicó sólo la apertura exterior, sino tam-
bién la eliminación del Estado en espacios que podían re-
presentar un beneficio para el capital. Estas demandas de la 
inversión privada no se cubrieron solo en los países menos de-
sarrollados, también lo hicieron en el llamado primer mundo 
donde se privatizaron, entre otros, áreas como la salud, la edu-
cación, la seguridad, el agua potable y la electricidad.
La transición del modelo de acumulación de Estado bene-
factor al neoliberal ocurrió debido al colapso de la acumulación 
capitalista. El nuevo Estado derivó de los requerimientos de la 
misma acumulación. Sí, evidentemente, el Estado desarrollis-
ta dejó de ser funcional a la acumulación a partir de la crisis 
de los 80, pero entonces ¿qué tipo de Estado resultaba conve-
niente para el nuevo patrón de acumulación? La respuesta pue-
de formularse al definir qué elementos fueron necesarios para 
garantizar la acumulación en la fase neoliberal del capitalismo. 
Uno de ellos fue la flexibilidad (Harvey, 1990). Se retiró todo 
aquello que impusiera límites a la expansión del capital, a su 
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 penetración profunda en todas las esferas de la sociedad, todo 
aquello que pusiera obstáculos a la libre empresa.
En el capitalismo flexible, las reformas de primera y segun-
da generación liberaron al capital de la rigidez propia de la 
producción en masa y de su Estado burocrático. Apoyados en 
las tecnologías de la información y mediante la construcción 
de una amplia red de comunicación (Castells, 1996) ocurrió 
una compresión del tiempo y el espacio (Harvey, 1990: 267-
393). Así, la liberalización económica agilizó las transacciones 
al eliminar las barreras al comercio, la inversión y el capi-
tal financiero; y mayores cantidades y calidades de informa-
ción buscaron hacer más efectivas dichas transacciones. Todo 
aquello que redujera el tiempo de rotación del capital e hicie-
ra menos riesgosa la colocación de flujos monetarios, sirvió de 
bálsamo a la decaída rentabilidad del capital.
La acumulación flexible renunció a lo nacional, pero no a 
lo estatal. Capaces de ejercer un dominio en el sistema mun-
dial, los Estados transnacionales fueron a la vez Estados fuer-
tes, conectados con el capital trasnacional de la misma forma 
que siglos atrás lo estuviera el capital y el Estado nacional. Si-
guiendo a Beck podemos decir que:
El modelo de Estado transnacional es un modelo andrógino o hí-
brido en el que se combinan y fusionan nuevamente de manera 
ideal características fundamentales que tal vez parecían excluirse 
según los esquemas al uso. En efecto, los Estados transnacionales 
son en primer lugar no-Estados nacionales, y por tanto también 
no-Estados territoriales (Beck, 2004: 154).
El desmantelamiento del Estado fue en realidad el desman-
telamiento de lo nacional, es decir, representó un proceso en el 
que las barreras de protección local que cubrían los  intereses 
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nacionales se derrumbaron para dar paso a una acumulación 
transnacionalizada. El sistema interestatal en la hegemonía 
mundial, que había dado forma al capitalismo desde sus inicios, 
comenzó a desmontarse para dar paso a una nueva forma de 
control político y dirección económica que ya no tiene como re-
ferente los límites territoriales de los Estados nacionales.
En una aparente contradicción, los estados centrales con-
tinúan siendo fuertes dado el debilitamiento de los esquemas 
de la periferia. Por eso, en ese periodo es necesario pensar al 
Estado, pero no desde un caso particular, sino dentro de la to-
talidad del capitalismo. Así, por ejemplo, lo estatal se mantie-
ne vigente en la fase flexible del capital, es más, los esquemas 
proteccionistas no podrían ser desmantelados sin usar a los Es-
tados periféricos como la clave de esos procesos de apertura. 
El Estado permanece vigente, porque todavía sigue siendo ca-
paz de generar las condiciones en las que se desarrolla el ca-
pitalismo, aunque esto no suceda en esquemas nacionales. La 
reconfiguración neoliberal mantiene a los Estados como parte 
central de su accionar y no así de su discurso.
Los Estados que quedaron al margen, en su intento por 
mantenerse vigentes, es decir relacionados con el proceso de 
acumulación, se ven obligados a atraer capitales o dicho en 
otros términos, a generar condiciones atractivas para la inver-
sión mediante reformas fiscales que cargan todo el costo del 
proceso a los trabajadores. Esto se opera mediante cambios 
legislativos que abaratan el costo del trabajo y privatizan todo 
aquello que entregue ganancias al capital. Así es como los Es-
tados latinoamericanos participaron de manera activa en con-
tra de la rigidez de la protección nacional, todo para hacer 
posible la flexibilización (jurídica, laboral, productiva, etc.), y 
la sobrevivencia de las élites.
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La sobrevivencia de las élites locales empezó a depender de 
su capacidad para ejecutar políticas de corte neoliberal, que al 
reducir la redistribución y romper con los pactos sociales, puso 
en riesgo la continuidad y la estabilidad del modelo. Esto sig-
nificó una reconfiguración de la relación Estado-capital, en la 
que lo nacional se contrapuso con lo trasnacional, en la que 
la flexibilización y la constricción de la soberanía fue instru-
mentada por el propio Estado a partir de una abierta sujeción 
a poderes supranacionales con la intención de lograr la libera-
lización económica, la apertura comercial, la desregulación a 
la inversión y la adecuación de los marcos jurídicos para po-
tenciar las relaciones de mercado sin protección social. 
Las reformas de primera y segunda generación implemen-
tadas en América Latina, sólo pueden entenderse si se observa 
el funcionamiento general de la economía capitalista y la coin-
cidencia entre un menor dinamismo de la economía mundial 
y la implementación de las reformas. 
A fines de la década de los 70, la idea de la no intervención 
estatal, como única forma de regenerar el desarrollo social, 
económico y tecnológico de forma eficiente y con bajos cos-
tos, comenzó a tomar fuerza en distintos organismos mundia-
les como la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (ocde), el fmi y el Bm. Bajo el concepto del positive 
adjustment (Hillebrand, 1999: 33-35) desarrollado a finales de 
los 70 por la ocde, se aplicó un paradigma de política econó-
mica que replegaba al Estado como articulador del desarrollo 
y limitaba su papel al de gestor de las condiciones que efec-
tivamente podían promoverlo. Toda ello fue conocido como 
políticas de ajuste estructural. 
El Estado mínimo, situación ideal a la que se esperaba lle-
gar con la aplicación de las políticas de ajuste estructural, 
 debía ser un aparato de fuerza y coerción, que se encargara 
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de la protección de la población, de la propiedad privada y en 
casos excepcionales, de la inversión. Siguiendo la idea clásica 
de Adam Smith, el Estado estaría sólo como inversionista bajo 
dos condiciones: cuando a la inversión privada no le resulte 
rentable, y además, cuando sea fundamental para el desarro-
llo nacional. En aras de lograr el Estado mínimo, el proyecto 
neoliberal fue privatizando aquellas actividades estatales que 
no se vinculan con la protección de la vida y la propiedad pri-
vada, alejando al Estado de su actividad en la inversión, y en 
la política social, y disminuyendo su obligación de garantizar 
beneficios sociales en la salud, la educación, las jubilaciones y 
los seguros de desempleo. 
El Instituto de Economía Internacional de Washington 
promovió en 1990 una reunión entre los encargados de la po-
lítica económica de los distintos países cuyo propósito formal 
era evaluar las políticas implementadas en América Latina 
después de la profunda crisis precipitada por la deuda externa. 
En realidad, dicha reunión promocionaba un paquete de re-
formas estructurales encaminado a disciplinar el manejo fiscal 
y liberar las restricciones económicas en el comercio y la in-
versión. A este conjunto de medidas se le llamó el “Consenso 
de Washington”. Las reformas consistieron en promover dis-
ciplina fiscal, priorizar el gasto público en educación y salud, 
implantar una reforma tributaria, tasas de interés y tipo de 
cambio de mercado, políticas comerciales liberales, abrirse a 
la inversión extranjera, privatizar, además de desregular y pro-
teger la propiedad privada. 
En el paquete del Consenso de Washington sobresalen re-
formas específicas que fueron adoptadas por la mayoría de los 
países de la región como la reforma comercial y cambiaria, la li-
beración financiera, la privatización de las empresas públicas y 
el control fiscal. En cada uno de los países, la aplicación de di-
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chas reformas estuvo determinada por la dinámica de la políti-
ca interna y marcada por la resistencia de numerosos sectores a 
la adopción a raja tabla de la fórmula de las reformas estructu-
rales, tal y como veremos en los casos de Bolivia y Venezuela.
Hacia fines de la década de los 90, y con la recuperación 
que en esos años experimentaba la economía norteamericana, 
pareció observarse en los organismos internacionales, funda-
mentalmente en el Bm, un giro a las políticas económicas que 
parecían proponer un retorno de la intervención estatal. En 
realidad, solo hubo una reducción de las competencias esta-
tales, basada en el marco teórico del institucionalismo. En la 
práctica, éstas fueron conocidas como las reformas de segun-
da generación o el post Consenso de Washington, porque re-
presentaron un nuevo paquete de reformas.
El Bm reconoció que el mercado por sí solo era incapaz de 
generar las condiciones de orden y bienestar social, y que las 
“fallas” generadas producían niveles cada vez mayores de in-
gobernabilidad. La Segunda Cumbre de las Américas cele-
brada en Santiago de Chile en 1998, sirvió como referente 
para que los directivos del Bm identificaran una clara postu-
ra renovadora respecto del Consenso de Washington. Dicha 
cumbre fue calificada como el Consenso de Santiago por el 
presidente en turno del Bm James D. Wolfensohn. Sin embar-
go el término no logró mucho arraigo, quizás porque en esa 
cumbre no se generó una verdadera episteme capaz de dar-
le contenido al término. En todo caso, los postulados que se 
presentaron allí, y antes y después de ella en el seno del BM, 
se identificaron como el “post-consenso de Washington” o las 
reformas de segunda generación, vinculadas con la corriente 
neo-institucionalista.
El nuevo discurso apuntaba hacia una profunda revisión 
de las propuestas que ellos mismos encabezaron desde finales 
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de la década de los 80. La realidad es que la autocrítica no lle-
gó a descalificar la eficiencia del modelo neoliberal como pro-
motor del crecimiento económico y del orden social. El viraje 
estuvo en que se reconoció que el Estado como garante de la 
macroeconomía y de la seguridad no era suficiente para lograr 
el crecimiento económico y las mejoras sociales. En conclusión, 
para los organismos mundiales aquello que impidió el desarro-
llo óptimo de los países regidos por las fuerzas del mercado no 
fueron sus mismas fuerzas, sino el mal funcionamiento de las 
instituciones (leyes, reglamentos, contratos, normas de procesos, 
etc.), “la autocrítica” plasmada en el Informe de 1997 da cuenta 
de ello en los siguientes términos: “La historia y la experiencia 
reciente nos han enseñado que el desarrollo no consiste única-
mente en obtener los debidos insumos económicos y técnicos. 
Abarca también el entorno institucional básico: las normas y 
usos que determinan la utilización de esos insumos” (Banco 
Mundial, 1998). El informe “El Estado en un Mundo en Trans-
formación” contiene los elementos con los que se iniciaron una 
serie de críticas desde dentro del modelo neoliberal8.
Las reformas de segunda generación transformaron los ob-
jetivos de la política pública y priorizaron el combate a la co-
rrupción y la ineficiencia gubernamental, utilizando como 
instrumento principal el libre acceso a la información. El nú-
cleo duro de las reformas de segunda generación era el supues-
to de que un individuo racional y bien informado, tiene claras 
las consecuencias de cada acción efectuada y en base a ello es 
capaz de tomar las mejores decisiones, es decir, que los indivi-
duos miden los efectos de sus acciones no sólo por leyes  escritas, 
8  Según Prats el Informe Sobre Desarrollo Mundial 1997 estaba propuesto pri-
mero para llamarse Reconstruyendo el Estado y no El Estado en un Mundo en 
transformación, que es el nombre que actualmente lleva. (Prats, 1999: 120)
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sino por la regularidad de los resultados de sus acciones en el 
campo informal. Es decir, los resultados no deseados podían 
explicarse por la falta de información y en consecuencia por 
las malas decisiones tomadas en ese contexto. Las reformas de 
segunda generación apuntaron a identificar el fracaso de las 
políticas del Consenso de Washington por un deficiente siste-
ma de instituciones y de manejo de la información, que limita 
las capacidades de los individuos para tomar las mejores deci-
siones. Ello provocaría un descenso del bienestar individual.
El paquete de reformas institucionales, post consenso de 
Washington, igual que las reformas neoliberales, abrazaron 
la idea de que la sumatoria de múltiples elecciones correctas 
daba como resultado una buena elección colectiva y de que la 
consecuencia lógica de múltiples elecciones correctas, era el 
bienestar colectivo. Así, al no obtenerse los objetivos deseados 
del crecimiento y el bienestar, desde las reformas de segunda 
generación se planteaba que había que corregir las fallas en: 
a) las instituciones que garantizan los pagos a determinadas 
 acciones, o b) en la información que los individuos tienen a su 
alcance a la hora de definir su elección. 
A las tesis que defienden la importancia de las institucio-
nes y la información en el crecimiento económico, el desarro-
llo financiero, la reducción de la desigualdad y la pobreza, se 
sumaron numerosos estudios que miden y “comprueban” de 
manera empírica que la corrupción, la calidad de la burocra-
cia y en general de las competencias estatales sobre contratos y 
propiedad privada inciden de manera directa en el crecimien-
to de las economías nacionales.
Ingredientes como la transparencia y la información perfec-
ta, medir, medirse y certificar, fueron centrales dentro de las re-
formas de segunda generación. Podemos encontrar  indicadores 
que intentaron e intentan evaluar la calidad de la función pú-
101La reconfiguración del campo político en América Latina...
blica en ámbitos que no habían sido tocados por la primera ge-
neración de reformas, tales como, la impartición de justicia. Se 
generaron, entre otros, una serie de índices tales como el de co-
rrupción gubernamental, riesgo de repudio de contratos, ley 
y orden, riesgo de expropiación, calidad de la burocracia e in-
seguridad de la propiedad [Burki y Perry, 1998]. Al calificar y 
sancionar de manera indirecta las actividades de gobierno, los 
cambios institucionales que contienen estas reformas erosiona-
ron aún más la facultad soberana y autónoma del Estado. 
Como puede desprenderse de lo expuesto, más que plan-
tear un retorno de lo público, las reformas de segunda gene-
ración contrajeron aún más al Estado en áreas que la doctrina 
neoliberal no había tocado hasta ese momento.
eL consenso de WasHington y La apLicación deL modeLo 
de mercado
Las dos fases de reformas estructurales estuvieron dirigidas a 
implementar una economía de mercado con la menor interven-
ción estatal posible y en consecuencia a descartar el nacionalis-
mo. Las reformas de segunda generación buscaron combatir los 
vicios gubernamentales y generar condiciones para la forma-
ción del capital humano con la finalidad de reducir los costos de 
transacción. Con las reformas estructurales, la acción estatal se 
redujo sensiblemente. Los cambios se dictaron desde los grupos 
dominantes del pensamiento económico y fueron impulsados 
por las instituciones financieras internacionales auxiliadas por 
una clase política local educada en los principios de la corriente 
neoliberal de la teoría económica.
En un ejercicio crítico, David Ibarra argumentaba que las 
reformas estructurales aplicadas en América Latina fueron 
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implementadas de manera automática siguiendo los paradig-
mas vigentes en los países desarrollados, y que sólo conser-
varon los rasgos particulares de los gobiernos locales que las 
aplicaron. Es cierto que la dominación económica y política 
se trasladó también al campo intelectual y académico, pero la 
causa de los cambios en el modelo de acumulación no se ex-
plica solo por la variación en modas intelectuales o en la con-
sistencia de un modelo frente a otro. Es fundamental entender 
que la hegemonía responde en primer lugar a las necesidades 
de conservación y reproducción del capital. 
Al contrario de lo que plantea Ibarra cuando señala que 
“los modelos y paradigmas económicos que importamos no 
son inmutables, cambian con la circunstancias y con las in-
evitables confrontaciones entre pronósticos y resultados”, 
acá consideramos que la llegada del neoliberalismo no pro-
vino de la inconsistencia entre los pronósticos y los resultados 
del modelo de acumulación anterior, sino que respondió a las 
demandas del capital mundial por mantener sus niveles de 
rentabilidad deprimidos a raíz de la crisis. La explicación en 
términos de la relación tipo de acumulación- tipo de Estado 
está ligada a la rentabilidad. 
En otras palabras, se reorganizó la estructura productiva, 
la institucionalidad política y el discurso hegemónico a fin de 
satisfacer las demandas del capital. En la fase neoliberal, el Es-
tado nacional dejó de ser el centro de la gestión de la acu-
mulación, para convertirse en una unidad ejecutora de las 
determinaciones de la arquitectura mundial. 
Las reformas de primera y segunda generación han des-
mantelado en América latina las estructuras de los Estados 
desarrollistas que fueron determinantes en el proceso de acu-
mulación durante la posguerra y hasta la crisis de deuda ini-
ciada en 1982. Desde ese periodo en adelante, países como 
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México, Brasil9, Chile10 y Argentina pasaron de la protec-
ción del mercado interno mediante altas tasas arancelarias a 
la importación y el otorgamiento de créditos y apoyos fisca-
les definidos por la política industrial, a la liberalización de los 
mercados y a la retirada como agentes crediticios de la política 
industrial. En la mayoría de los casos el ajuste estructural no 
entregó mayores niveles de crecimiento y no estimuló la inver-
sión privada en las áreas que habían sido ocupadas hasta ese 
momento por lo público. Ésta sólo se dio en el marco de rela-
ciones fraudulentas entre la clase política local y una cúpula 
empresarial que fue beneficiada por la privatización.
Al margen de la medición concreta de los resultados de las 
reformas estructurales sobre el crecimiento, diversos estudios 
han calculado el avance de dichas reformas en las economías 
latinoamericanas. Entre ellos podemos mencionar los trabajos 
de Burki y Perry (1997), Lora (1997, 2001), Morley, Machado 
y Pettinato (1999) y el de Escaith y Paunovic (2004).
Los diversos índices centran su atención en los instrumen-
tos de las reformas sin tomar en cuenta el impacto en los ob-
jetivos. Así califican a los países sólo por la magnitud de los 
cambios y no por los efectos sobre el crecimiento o el desarro-
llo. De hecho las únicas referencias en estas mediciones sobre 
el balance general del crecimiento, están dedicadas a justificar, 
mediante la mención a las crisis financieras de México, Brasil 
y Asia, los magros niveles alcanzados en la región. 
9  En Brasil, el gobierno de Collor de Mello comenzó con la reforma tributaria en 
1992, intentando sanear un abultado déficit fiscal y continua en 1993 con el Plan 
Real marcado por un férreo control inflacionario que contrajo la demanda interna 
y un proceso privatizador que vendió el sector siderúrgico, petroquímico, la telefo-
nía y la distribución de energía eléctrica. Además en 1999 el Banco central aban-
dona el sistema de cambio fijo para pasar a uno de libre fluctuación.
10  El caso chileno es el más precoz en la implementación de las políticas neoliberales y 
estas comienzan en la década de los setenta junto con la dictadura militar de Pinochet.
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A pesar de ello, estos trabajos permiten tener alguna idea 
de la magnitud y profundidad que han tenido las reformas es-
tructurales en América Latina y permiten comparar el avance 
de las mismas en cada uno de los países a lo largo del tiem-
po. El trabajo de Escaith y Paunovic, elaborado bajo el aus-
picio de la cepaL, establece cinco índices: apertura comercial, 
liberalización financiera interna, liberalización de la cuenta 
de capital de la balanza de pagos, reforma tributaria y privati-
zaciones. Cabe destacar que estas variables, que ayudan a co-
nocer la profundidad de las reformas, comenzaron a utilizarse 
desde la década de los 70, es decir, las reformas no son una re-
puesta directa ni a la crisis de deuda de la década de los 80, ni 
a los acuerdos del Consenso de Washington de inicios de los 
90. Más bien coinciden en el tiempo con la caída en los niveles 
de crecimiento de los países desarrollados que desde los años 
70 han venido experimentando una tendencia decreciente. 
Junto con el hecho de que en América Latina se experi-
mentaban transformaciones marcadas por la liberalización de 
los derechos políticos y la construcción de instituciones guar-
dianas de la democracia electoral, comenzó a adquirir im-
portancia la preocupación por la consolidación democrática 
(Morlino, 1992). En ese sentido, la democracia podía ser di-
vidida entre la democracia procedimental (Schmitter y Karl, 
1991), –en la que se llegaba mediante elecciones regulares con 
reglas claramente definidas, que permitían la solución pací-
fica de la lucha por el poder, y otra situación, en la que, la 
consolidación democrática permitía la formación de un régi-
men, donde el conjunto de las instituciones se organizaban y 
legitimaban democráticamente. Así se observó, desde la teo-
ría de las transiciones que este fenómeno ocurría en la década 
de los 80 en Argentina, Brasil, Perú, Uruguay y Bolivia y co-
menzaba a desarrollarse en Chile, Paraguay y México, lo que 
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 sumaba a la región a la tradición occidental. La mayoría de los 
análisis reconocían que la existencia de democracias procedi-
mentales no era un fin deseable, pero si el inicio de la instaura-
ción del régimen democrático. Tal vez eso mismo hizo que las 
voces críticas de otros demócratas no se escucharan durante 
“los maravillosos 90”.
Una de las peculiaridades de la democratización latinoa-
mericana fue la fuerza del concepto de gobernabilidad como 
clave para garantizar la eficacia del modelo. Los teóricos de 
la gobernabilidad tuvieron que enfrentar fuertes dificultades 
para adaptarlo a una región formada por grandes mayorías 
carentes de los beneficios más elementales. En América Lati-
na no se sostenía la tesis básica de dicho concepto que postu-
laba a la ingobernabilidad como el resultado de la creciente 
demanda individual producida por la elevación de las expec-
tativas en las sociedades industrializadas, como lo planteaba 
Huntington (1992). La gobernabilidad o su falla, la ingober-
nabilidad, ocurría por una elevación de las expectativas in-
dividuales hasta rozar los límites productivos y naturales del 
sistema, es decir, surgía de la insatisfacción producida por los 
recursos escasos y no de la concentración de los beneficios o la 
desposesión de recursos elementales en las capas deprimidas 
de la población.
Lamentablemente, la adaptación conservadora de la idea 
de gobernabilidad al contexto latinoamericano, no trató de 
modificar las diferencias económicas, sino que optó por man-
tener el orden a pesar de esa condición desigual (Arbos y Giner, 
1993). De esa manera, la meta de alcanzar la gobernabilidad 
agudizó la tendencia punitiva del discurso dominante y con-
figuró un proyecto de aislamiento del conflicto social, refor-
zando los valores de la sumisión, la resignación, el egoísmo y 
la pasividad (Stolowicz, 1999). En la vertiente  procedimental, 
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la democracia liberal y una gobernabilidad conservadora die-
ron como resultado que en América Latina ocurriera un refor-
zamiento del elitismo político y la imposibilidad de avance de 
todo proyecto popular, es decir, surgió la ola democratizadora 
en una tradición demofóbica.
A pesar de ello, dentro de la ola democrática que ocurrió 
desde mediados de los 80 y en medio de la arrogancia neoli-
beral, dentro del debate interno de la izquierda en América 
Latina se impuso el valor de los partidos y de la participación 
electoral. En contra de las visiones finalistas, la efervescencia 
de la crítica de izquierda y el sucesivo triunfo electoral de can-
didatos que han abrazado alguna tonalidad de este discurso, 
se ha dado no sólo frente al neoliberalismo, sino a partir de él. 
Ante la centralidad perdida del proyecto revolucionario y del 
ideal socialista, se ha puesto en evidencia el rechazo profun-
do que en los últimos diez años en Latinoamérica ha desper-
tado el proyecto neoliberal en amplias capas de la población. 
No se ha terminado de aceptar la combinación regional de la 
democracia liberal y libre mercado con formas particulares de 
cooptación y control político. Sobre ello, la izquierda ha logra-
do articular un nuevo discurso electoral y un proyecto alterna-
tivo al del pensamiento dominante. 
En contraposición al surgimiento de una izquierda re-
novada, los discursos políticos que se separaban de la visión 
dominante, en el marco de los partidos políticos o de los movi-
mientos sociales, se presentaban como estériles luchas promo-
vidas por las razones del personaje que las defendía y seguidas 
por una suerte de adormecimiento de la masa que lo acompa-
ña, incapaz de observar las consecuencias de sus actos.
Para el pensamiento único, cualquier discurso alejado de 
la democracia liberal y del libre mercado, representa un re-
troceso en la línea de ascenso de la modernidad política y 
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económica. Se trata, para ellos, de avanzar a la total homo-
geneidad y no perder lo ganado. El disenso perdió todo sen-
tido en tanto no hay más que lo que hay. Democracia liberal 
y libre mercado se instauraron en el centro de la configura-
ción neoliberal como la única combinación posible, el único 
mundo posible y deseable. 
En cualquiera de sus modalidades, keynesianismo, desarro-
llismo, estructuralismo, welferianismo, cualquiera que fueran 
las combinatorias, todas caían en el descrédito reduciendo así 
las formas posibles con las que la sociedad podía ser pensada. 
Mientras los márgenes para pensar a la sociedad durante el si-
glo xix y toda la primera mitad del xx se extendieron, hacia 
finales del xx los límites del cambio social comenzaron a res-
tringirse. Así, lo que antes de la hegemonía neoliberal había 
sido considerado derecha, se convertía en izquierda y la iz-
quierda ahora movida al centro, eliminaba con ese desplaza-
miento la existencia de cualquier proyecto revolucionario de 
transformación social.
La configuración del campo político por la democracia pro-
cedimental estaba apoyada por la contundencia del naufragio 
socialista. Ese derrumbe logró cerrar el abanico de opciones y 
circunscribirlas al marco de lo existente. Las prescripciones se 
excluyeron del discurso político hasta quedar reducidas a es-
peculaciones ociosas que no podían ser tomadas de manera 
seria en ningún campo de análisis. La configuración neolibe-
ral de todos los campos señalaba que sólo había un mundo po-
sible, el capitalista, y más aún, sólo una forma de capitalismo: 
el neoliberal. Ese parecía ser el susurro de fondo de todas las 
formas discursivas que podían y querían ser escuchadas. 
La noción que de manera más clara sufrió la amputación 
neoliberal fue, la de cambio social; ¿qué clase de cambio era 
posible?, ¿dónde estaban los límites de la sociedad moderna?, 
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¿qué tipo de arreglo político podía constituirse? La respuesta 
fue rápidamente elaborada dentro del discurso hegemónico: 
el único cambio posible es la transición del autoritarismo a la 
democracia, la única democracia posible era la procedimen-
tal, la única forma de consideración popular era el sistema de 
representación, el estado liberal es la única forma moderna de 
Estado, y finalmente, el capitalismo es la única forma de orga-
nización social posible.
Por eso extraña que a pesar de la contundencia del libe-
ralismo económico con su pequeño abanico de posibilidades 
y del fracaso de la apuesta socialista, en América Latina ha-
yan ocurrido fenómenos que reconfiguraron el campo políti-
co y replantearon la correlación de fuerzas en la región. La 
falta de crecimiento experimentada en los últimos 20 años, el 
retroceso en la distribución de la misma y la poca efectividad 
de la democracia liberal para elevar la participación política de 
la ciudadanía, aunada a una creciente ingobernabilidad, fue-
ron los nuevos actores en la escena política.
eL germen de nuevas opciones
Una de las características del giro a la izquierda parece ser la dis-
continuidad entre los casos nacionales contemporáneos y sus 
antecedentes históricos. Si bien se podían ubicar –como ya al-
gunos autores lo han hecho (Figueroa, 2010; Arditi, 2009 Wa-
llerstein 2008; Petras, 1997)– semejanzas con el pasado con 
respecto a la relación con los Estados Unidos, el papel del Es-
tado en el desarrollo, el nacionalismo y la crítica al modelo 
neoliberal, dichos giros no son homogéneos ni lineales con la 
forma tradicional de entender a la izquierda. 
109La reconfiguración del campo político en América Latina...
Acá se intenta presentar de manera sintética los ejes de la 
discusión que dieron cuerpo a la tradición que la izquierda 
brindó sobre el cambio social en América Latina y la forma 
en que ésta vertiente de pensamiento fue transformada por la 
crisis del desarrollismo, la violencia y finalmente por la llegada 
del neoliberalismo. A partir de esta revisión pretendemos ubi-
car las líneas de continuidad y ruptura entre el discurso de la 
izquierda latinoamericana y los elementos que encontramos 
en la reconfiguración del campo político que deviene de la cri-
sis neoliberal, también mostrar los ejes de preocupación de la 
izquierda y como se fueron acotando en distintos momentos 
hasta llegar a la vía electoral. 
Durante este recorrido se puede observar que las discusio-
nes y acciones estaban centradas en la captura del poder y en 
la construcción desde ahí de una hegemonía pero que la cul-
tura no formaba parte de los datos de partida, es decir se pen-
saba que el Estado y la hegemonía existían al servicio de un 
sistema y que desde el núcleo de decisiones (capturado) se po-
día poner este poder al servicio de otro sistema y desde ahí 
también, cambiar la cultura. El cambio en las formas de acce-
der al poder y la imposición histórica de la vía electoral no se 
acompañaron de reflexiones en las que la cultura y los valores 
tuvieran que ser tomados en cuenta, es decir, lo que opina un 
amplio electorado, a pesar de ello el sentido crítico de las or-
ganizaciones de izquierda sobre el sistema en su conjunto se 
encontró a inicios del siglo con un electorado cansado de las 
reformas neoliberales y deseoso de nuevas opciones políticas. 
Juntos lograron el giro. 
La configuración neoliberal se apoyó en la caída del blo-
que socialista y el impacto que ésta tuvo para las agrupacio-
nes de izquierda. Este hecho mutiló la parte revolucionaria del 
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 proyecto de cambio social y condujo a una suerte de quietismo 
por parte de los movimientos sociales y los grupos de intelec-
tuales, que, de manera abrupta, dejaron de tener un horizonte 
real de emancipación. Como hemos visto, se llegó a la conclu-
sión de que el fracaso de la Unión Soviética y sus fallas inter-
nas, cancelaba en un mismo paquete su crítica al capitalismo. 
Ocurrió una ruptura respecto del proyecto intelectual del siglo 
xx, en el que las organizaciones de izquierda tuvieron como 
eje el proyecto de la revolución, la cual no sólo se veía posible, 
sino en muchos casos inevitable. La reducción de lo que era 
posible bajo la configuración neoliberal tuvo un impacto de-
terminante en los objetivos y en las vías a ser usadas por la iz-
quierda latinoamericana.
Como hemos visto, la inviabilidad del discurso de la iz-
quierda revolucionaria estuvo acompañada de una fuerte 
campaña de desprestigio del papel que el Estado podía desem-
peñar en el impulso al desarrollo económico. En este marco, el 
neoliberalismo logró sepultar al Estado como mediador y res-
ponsable del desarrollo y junto con él, a los discursos políticos 
de la izquierda. La nulidad del Estado en aras de un discurso 
liberal se tradujo en el dominio del capital sobre casi cualquier 
espacio pensable.
En el marco de la hegemonía neoliberal, la lectura lineal 
del giro a la izquierda ha sido reducida a analizar casos de un po-
pulismo recurrente propio de sociedades atrasadas. Se olvi-
da o desconoce la existencia de un añejo intento por romper 
con los modelos sociales y políticos del pensamiento  occidental 
moderno. Consideramos que para entender hoy la presencia 
de las fuerzas de izquierda en América Latina es necesario re-
conocer el rico debate y las aportaciones que estas han dado 
al pensamiento latinoamericano sobre el cambio social. En 
ese mismo sentido, planteamos que si se pretende entender la 
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 reconfiguración por la que atraviesa actualmente América La-
tina, resulta infructuoso renunciar a la categoría de izquierda 
pues sería desconocer una tradición que ha generado  debates y 
herencias en el pensamiento actual; significaría reducir el mo-
mento actual a una serie de explicaciones, propuestas, movimien-
tos y personajes atomizados sin ninguna raigambre histórica.
Antes del derrumbe del socialismo y de que se impusiera 
una visión finalista de la historia, la izquierda mundial y el ob-
jetivo socialista ampliaron los márgenes teóricos y prácticos 
para comprender a la sociedad y construir alternativas viables. 
Hoy, nuevamente los proyectos políticos de izquierda abren 
las posibilidades de la historia y, con ese simple hecho, alejan 
a nuestros países del imposibilismo en que los había sumido 
el neoliberalismo (Pucciarelli, 2004: 12). Frente a los saldos del 
neoliberalismo, la izquierda ha logrado restituir la posibilidad 
de pensar una sociedad distinta a la neoliberal y ha ampliado 
las opciones de mundos pensables y posibles.
En las restricciones a los límites del cambio social impuestos 
por la configuración neoliberal, las fronteras oscilaron entre el 
neoliberalismo y la socialdemocracia, entendida ésta última 
como la forma más radical de crítica al capitalismo. La social-
democracia clásica, que surge como parte de las perspectivas 
criticas del capitalismo, centra su discurso en los efectos ne-
gativos de la economía de mercado y considera al Estado, y 
particularmente al gasto público, como un corrector de dichos 
efectos. Sin embargo en la década de los 90, el filo crítico de 
esta corriente va a disminuir con la inclusión de los valores li-
berales que terminarán en la tesis de la tercer vía. En ella no 
existe ya, ningún planteamiento alternativo al capitalismo. 
Así, lo que antes de la hegemonía neoliberal había sido con-
siderado como una postura de derecha y habría sido rechazada 
por la izquierda comunista, se convirtió en la única izquier-
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da posible, correcta o tolerable, descartando cualquier proyec-
to revolucionario de transformación social. De esta manera la 
hegemonía neoliberal, apoyada por la contundencia que tuvo 
la desaparición de la Unión Soviética en el plano ideológico, 
logró cerrar el abanico de opciones políticas y circunscribir-
las al marco de lo existente, es decir, al propio capitalismo. 
Ya sea que se tratase de la construcción de alternativas o 
bien del estudio de experiencias revolucionarias, estos ejerci-
cios fueron marginados del discurso político dominante para 
reducirlos a especulaciones ociosas que no podían ser tomadas 
de manera seria ni en la política, ni en el análisis y mucho me-
nos en la teoría. Sólo había un mundo posible: el capitalista, y 
más aún, sólo hay una forma de capitalismo: la neoliberal. Esto 
parecía ser el susurro de fondo de todas las formas discursivas 
que podían y querían ser escuchadas a finales del pasado siglo. 
La condición actual de la izquierda no puede explicarse sin 
reconocer un discurso político articulado que le ha permitido 
tener penetración social, el cual si bien tiene mucho de nue-
vo, también abreva de los aportes clásicos. Esa condición di-
fusa de la izquierda le ha permitido incluir a amplios sectores 
y avanzar desde la perspectiva político electoral. Más allá de 
las reglas de la democracia procedimental, que privilegian la 
imagen y la mercadotecnia, los triunfos electorales de la iz-
quierda son resultado de la capacidad de ésta para resistir el 
embate neoliberal y negarlo a partir de un proyecto igualitario 
y democrático. La negación que se hace desde la izquierda al 
neoliberalismo hereda varias de las críticas que esta corriente 
ha hecho al funcionamiento del capitalismo. Por ello, en este 
libro hacemos un rápido recorrido general que va desde el de-
bate sobre reforma o revolución hasta llegar a las posturas del 
eurocomunismo en la región.
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construir Las condiciones de La transformación revoLu-
cionaria o Hacer La revoLución
En general, las organizaciones de izquierda en América Lati-
na tuvieron históricamente como fundamento de su existir y 
eje central de su accionar, la idea de que la revolución no sólo 
era posible, sino inevitable. A tono con la izquierda internacio-
nal, la latinoamericana  planteaba que la contradicción entre 
el proletariado y la burguesía sólo podría resolverse median-
te el acto revolucionario, al que, además, reconocía como un 
suceso ineludible producto del desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas y las contradicciones capitalistas. La mayoría de las 
organizaciones de izquierda aceptaba la llegada del momento 
revolucionario, para el cual, había que estar preparado.
La revolución, como una solución armada que resolvía 
las contradicciones de clase, estaba plasmada en el Manifies-
to del Partido Comunista (1848) a partir de la interpretación 
del rol de las revoluciones británica y francesa en el despla-
zamiento de la clase feudal por la naciente clase burguesa, 
acto que estuvo sellado con la revolución. En el “Manifiesto 
Comunista”, Marx y Engels plantean que de todas las clases 
que enfrentaban al capitalismo, sólo el proletariado era una 
clase revolucionaria, cuyo destino inevitable era derrocar a 
la burguesía:
De todas las clases que hoy en día se enfrentan a la burguesía 
sólo el proletariado es una clase realmente revolucionaria. Las 
demás clases degeneran y perecen con la gran industria, cuyo 
producto más genuino es el proletariado […] las clases medias, 
el pequeño industrial, el pequeño comerciante, el artesano, el 
campesino, todos ellos combaten contra la burguesía para sal-
vaguardar de la ruina su existencia como clases medias […] 
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son reaccionarios ya que procuran que vuelva atrás la rueda de 
la historia (Marx y Engels, 1848: 120).
Para el marxismo, la revolución como acto violento era una 
ley histórica del tránsito del capitalismo al socialismo en la que 
los comunistas lograban el nuevo orden social “mediante la 
subversión violenta”.
De igual forma que el resto del pensamiento europeo, las 
ideas del marxismo llegaron a América Latina y fueron bien 
aceptadas en un sector de la clase media intelectual. Induda-
blemente, la revolución rusa (1917) como icono del inicio de 
un proyecto socialista y, mucho más tarde, el triunfo de la re-
volución cubana (1959) reafirmaron en las organizaciones lati-
noamericanas de izquierda la vigencia de la vía armada como 
vehículo de la transformación (Carr, 1950).
La revolución socialista fue pensaba como una coyuntura 
de carácter violento que instauraba un nuevo poder proletario 
que desplegaba la propiedad social sobre los medios de pro-
ducción. Sin embargo, este acuerdo general sobre la centrali-
dad de la revolución en la izquierda marxista no implicaba la 
ausencia de debate sobre el momento revolucionario, las con-
diciones para lograrlo y el carácter de la misma.
La polémica sobre la vía revolucionaria y lo que se ha co-
nocido como el reformismo, se inició en Europa con el texto 
de Rosa Luxemburgo, Reforma o Revolución (1899) y su discu-
sión con lo que más adelante serían las tesis de Karl Kautsky, 
moldeadas en El Camino del Poder de 1909. En ellos, se plas-
maba el debate de las organizaciones y partidos de izquierda 
entre ser revolucionarios o hacer la revolución, es decir, entre 
llevar las contradicciones sociales hasta sus últimas consecuen-
cias o en ser meros observadores del agotamiento del capitalis-
mo (Löwy, 1975). 
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En el caso europeo11 la separación entre reformistas y re-
volucionarios dio pie a los más acalorados debates y a la se-
paración entre la socialdemocracia y el comunismo. En el 
Programa de Erfurt (1891), Kautsky planteaba la vía políti-
ca parlamentaria como un mecanismo para la toma del po-
der por el proletariado, lo que significó un distanciamiento del 
leninismo que mantenía la lucha de clases y el programa de 
la revolución, en el que afirmaba: “La revolución proletaria 
es imposible sin destruir violentamente la máquina del Esta-
do burgués y sin sustituirla por otra nueva” (Lenin, 1918: 36).
La postura reformista existió en las organizaciones de iz-
quierda antes de la revolución bolchevique de 1917 y se man-
tuvo en los años posteriores. En América Latina, esta discusión 
estuvo reducida a las diferencias entre la socialdemocracia eu-
ropea y el comunismo soviético durante todo el periodo en el 
que los partidos comunistas se sujetaron a línea del internacio-
nalismo soviético. 
La polémica de las vías de la revolución tuvo un claro com-
ponente latinoamericano y fue verdaderamente intensa hasta 
la década de los 60 cuando se  presentó el triunfo de la revolu-
ción cubana y la pérdida de influencia de los partidos comu-
nistas disciplinados a la línea soviética. En la década de los 60, 
la postura entre reforma y revolución de las organizaciones de 
11  Una interpretación desde América Latina de la postura de los partidos comu-
nistas respecto de la socialdemocracia europea está presente en Rodney Arismendi 
“Marx, Engels y Lenin hablan de la revolución violenta –cuando usan tal termino-
logía como equivalente a la conquista del poder por la vía armada- asimilándola a 
una ley histórica del tránsito al socialismo no sólo en la Europa tempestuosa de la 
‘primera época’ (1848–71), sino también en la época de desarrollo pacífico siguien-
te a la derrota de la Comuna de París, o sea en un periodo de lenta acumulación de 
fuerzas, y por otra parte jamás se les ocurrió confundir el problema de las vías con 
los medios tan amplio de acción legal usados por el Partido Socialdemócrata Ale-
mán” (Arismendi, 1976: 159)
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izquierda, se tradujo en la contradicción entre la vía política 
de los partidos o la vía armada. 
Militar en el partido comunista o vincularse a la guerrilla 
no era una cuestión que se resolvía por mera voluntad o por 
cierta inclinación al riesgo, sino que dependía de una postura 
teórica y práctica en la que existían claras diferencias de in-
terpretación de la realidad de la región, las cuales, en última 
instancia, definían una forma de buscar el cambio social. El 
debate latinoamericano partía de una caracterización de las 
condiciones histórico-materiales imperantes, que se sintetiza-
ban en la controversia respecto de si América Latina tenía ca-
racterísticas feudales o capitalistas. Sobre estas diferencias es 
que se ponderaba la postura revolucionaria o la vía política. 
A pesar de que este debate tenía elementos teóricos muy fuer-
tes y que muchos de ellos se daban en el espacio académico, 
sus soluciones implicaban decisiones y estrategias políticas que 
precisaron el rumbo de la izquierda en la región.
Las diferentes posiciones se sintetizaban en dos líneas polí-
ticas. Una, la del partido comunista, que ejercía su práctica a 
partir de la convicción de que era necesario agotar la vía polí-
tica, madurar las condiciones de la revolución socialista y esta-
blecer alianzas con los sectores liberales y progresistas de cada 
país. La otra postura defendía la tesis de que la revolución era 
inmediata y que la creación de las condiciones objetivas y sub-
jetivas podía lograrse a partir de un foco armado que irradiara 
la lucha al resto de la sociedad. En esta perspectiva se ubica-
ban los movimientos armados. 
El debate sobre los modos de producción en América Latina 
oscilaba entre las tesis que le daban un peso central a la inserción 
del continente en el mercado mundial a partir de las redes co-
merciales y señalaban su carácter dependiente, y las tesis basadas 
en el análisis de las relaciones de producción y la lucha de clases.
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Por un lado, las estrategias de los comunistas se basaban en 
el carácter feudal de España y la implantación de ese modo de 
producción en el espacio colonial. Tomaban nota de la orga-
nización económica agraria con servidumbre, vasallaje y au-
sencia de salario en donde la explotación de trabajo se hacía 
por tierra, alojamiento y alimentos y donde, consecuentemen-
te no existía un capitalismo maduro que ofreciera condiciones 
igualmente maduras para la revolución (Vitale, 1968).
Para los comunistas, la maduración de las condiciones pa-
saba por apoyar las luchas progresistas en una política en la 
que los partidos obreros deberían aliarse a ellas en frentes po-
pulares12, para derrocar a las oligarquías feudales y apoyar 
la formación de una burguesía progresista. Además, la deci-
sión intentaba detener el avance del fascismo al que conside-
raban el principal enemigo del socialismo y, por supuesto, de 
la Unión Soviética. Los partidos comunistas trabajaron para 
madurar las condiciones capitalistas hasta el punto en que una 
revolución proletaria fuera posible. 
Para la interpretación comunista, en América Latina existía 
una sociedad en la que podían coexistir de manera articulada 
varios modos de producción y en la que el carácter general de 
la economía estaba determinada por el modo de producción 
dominante. En esta línea el análisis, la revolución dependía 
de las condiciones objetivas y subjetivas en cada país. Ade-
más esas condiciones debían cumplir las etapas del desarrollo 
de los modos de producción planteadas por la Academia de 
Ciencias de la urss13. No se podía hacer una revolución socia-
12  De aquí se desprende las posturas de la Unidad Popular en Chile, Perón en 
Argentina, Vargas y Goulat en Brasil, Acción Democrática en Venezuela y el apra 
en Perú.
13  Esta teoría se inicia con Stalin en 1938 cuando plantea y desarrolla que: 
“La historia conoce cinco tipos fundamentales de relaciones de producción el 
118 Aprender a perder. Lecciones del giro latinoamericano a la izquierda...
lista en el feudalismo, porque no existía la contradicción entre 
el proletariado y el capital, es decir no había una clase que pu-
diera conducir esa revolución.
El señalamiento de Marx y Engels sobre el papel que esta-
ba llamado a cumplir el proletariado se convirtió en una im-
periosa necesidad por constituir a esa clase en los países en los 
que no se dibujaba claramente. El cumplimiento de los distin-
tos modos de producción hasta llegar al capitalista, en cada 
uno de los países, era esencial para que surgiera el proletaria-
do, cuya misión histórica era la destrucción del capitalismo. 
La idea de las etapas del desarrollo de la sociedad estaba 
plasmada en el pensamiento de Stalin quien consideraba que 
el derrocamiento de la clase dominante en cada una de ellas 
no se lograba de manera natural, “lisa y llanamente sin con-
flictos ni conmociones. Por el contrario, estos cambios revisten 
generalmente la forma de un derrocamiento revolucionario 
de las viejas relaciones de producción para dar paso a la ins-
tauración de otras nuevas” (Stalin, 1938: 665).
Siguiendo esta línea, el intelectual marxista Agustín Cueva 
planteaba la necesidad de pensar el momento revolucionario 
en función de la lucha de clases:
Los marxistas deberíamos tener claro este asunto, mas, en el mo-
mento en que ciertas líneas estructuralistas y economicistas pa-
recen estar en boga, no parece ocioso recordar que el desarrollo 
histórico de nuestras sociedades es absolutamente incomprensi-
ble si se prescinde del análisis de la lucha de clases. Esta se de-
sarrolla, ciertamente, en el marco de determinados modos de 
producción (Cueva, 1978:36).
comunismo primitivo, la esclavitud, el feudalismo, el capitalismo y el socialis-
mo” (672: 1938).
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El dirigente comunista Rodney Arismendi (1976) hacía un 
recuento de la visión del marxismo- leninismo y planteaba 
el asunto de la misión histórica de la clase obrera que era la 
emancipación de todas las clases o capas sociales oprimidas en 
el capitalismo. En ese sentido, la insurgencia anticolonial o las 
luchas democráticas en general se veían insertas en el proceso 
de la revolución socialista14. El carácter de la revolución esta-
ba organizado en base a su dirección democrática y antiim-
perialista. “Esto obedece a la dependencia del imperialismo, 
particularmente de los Estados Unidos, y a la pervivencia de 
ciertos resabios de relaciones pre capitalistas, ante todo en la 
gran propiedad territorial”, decía Arismendi (1976: 308). 
En el otro lado, se encontraban los dependentistas quienes 
consideraban que América Latina era una sociedad capitalis-
ta. Más allá de que existieran rasgos de otros modos de pro-
ducción no capitalistas en cada una de las naciones, toda la 
región se consideraba capitalista por su inserción originaria al 
mercado mundial colonial. En ese sentido, la condición colo-
nial en la que la región se había insertado al mercado mun-
dial, no era transitoria sino estructural. Por lo tanto, lo único 
que podía desarrollarse en la periferia de la economía era el 
subdesarrollo, una condición que no podía revertirse sin eli-
minar al propio capitalismo. Para los dependentistas no había 
posibilidad alguna de transitar nacionalmente a un desarrollo 
pleno del capitalismo, tal y como existía en los países centrales. 
14  En ese mismo trabajo se señalan las discusiones que se dieron en los partidos 
comunistas de América Latina con el objetivo de definir el carácter y la fuerzas mo-
trices de la revolución para “prever la vía revolucionaria” del proletariado. “En la 
Primera Conferencia de 1929 dedican especial atención a la caracterización de la 
revolución y sus fuerzas motrices. Luego del VII Congreso de la Internacional Co-
munista se vuelve a discutir con ardor esos temas. También después de la segunda 
guerra mundial, o del XX Congreso. Y así en otras oportunidades.” (Arismendi, 
1976: 289)
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La dependencia económica con respecto a los países centra-
les estaba presente también en lo político y en lo cultural. Así, la 
burguesía era dependiente y ésta establecía relaciones con el ca-
pital imperialista, lo mismo ocurría con la élite intelectual. 
La estructura de producción y de dominación social y política de 
la sociedad en América Latina, es originaria y constitutivamente 
dependiente de los modos, según los cuales en cada momento de 
su historia se articula a los procesos históricos fundamentales del 
desarrollo del modo de producción capitalista, originados en los 
centros hegemónicos del sistema (Quijano, 1973: 194).
Para la teoría de la dependencia, el capitalismo era un 
sistema económico mundial en el que los distintos espacios 
nacionales, y América Latina en conjunto, participaban de 
manera diferenciada según la división internacional del tra-
bajo. A partir de estos postulados, a la idea de que en Améri-
ca Latina había sólo un modo de producción –el capitalista–, 
definido por la situación de la hegemonía mundial, se le lla-
mó pancapitalismo.
Respecto del modo de producción imperante en la región, 
todos los dependentistas se alejaban de la perspectiva de las 
etapas por tener dos diferencias con los comunistas: primero, 
consideraban que los modos de producción que antecedieron 
al capitalismo habían ocurrido en el espacio europeo y que no 
tenían que darse en América Latina. En segundo lugar no in-
cluían en el análisis la perspectiva del capitalismo como enti-
dad nacional, sino como una totalidad mundial en la que la 
lucha de clases –entre proletariado y burguesía– no necesaria-
mente se encontraba, tal cual, en la periferia. 
Sobre la existencia de un modo de producción feudal que 
coexistía con el capitalismo en la región, señalaban como 
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errores en el análisis de los comunistas, la confusión del atra-
so con feudalismo y la falta de industrialización con ausencia 
de capitalismo. Se sumaba a lo anterior una caracterización 
en la que el Estado era controlado por la burguesía exporta-
dora imposibilitada para desarrollar el mercado interno al 
formar parte de la división comercial del capitalismo mun-
dial (Vitale, 1968). 
La tesis del pancapitalismo sostenía la idea de la existencia de 
un solo modo de producción de tipo capitalista, es decir, juga-
ba en contra de que la revolución se fuera dando por etapas ri-
gurosas que debían cumplirse históricamente. Polemizando con 
ellos, Agustín Cueva señalaba como a partir de la tesis del pan-
capitalismo se definía la lucha armada de manera inmediata: 
La existencia de un sólo y único modo de producción capitalista 
en América Latina desde la conquista ibérica hasta nuestros días, 
se presentó a sí misma como la premisa indispensable de una co-
rrecta línea política, consistente en la aplicación inmediata de la 
lucha armada destinada a implantar, de manera igualmente in-
mediata, el socialismo en nuestros países (Cueva, 28: 1978).
Para Cueva, la tesis del pancapitalismo estaba fundamenta-
da sobre bases teóricas burguesas que definían al capitalismo 
como economía abierta. Entre otras cosas, se los acusaba de 
no ser marxistas al centrar el estudio de América Latina en la 
esfera de la circulación sin tomar en cuenta la producción, ya 
que el “circulacionismo” confundía a la economía mercantil 
con el capitalismo. 
A decir verdad, en el nivel de las conclusiones políticas, la 
crítica central que se hacía por parte de los comunistas a la 
teoría de la dependencia provenía de su falta de apego al “mé-
todo marxista” y no tanto a la veracidad del planteamiento. Se 
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les acusó de incorporar elementos de la ciencia burguesa y de 
no darle un peso central a la lucha de clases. En este punto15, el 
debate se redujo a la pureza del marxismo más que a la capa-
cidad analítica de las teorías.
Como ya hemos señalado, para los comunistas el carácter 
inacabado del capitalismo en América Latina implicaba tra-
bajar por el agotamiento de la etapa feudal en la región y en 
cada uno de los países. Las condiciones de tipo feudal condu-
cían al movimiento obrero a identificar entre las característi-
cas más importantes de la realidad local el carácter inconcluso 
de la revolución burguesa. Pierre Beaucaugan planteaba que 
el movimiento obrero debía:
Aliarse a la fracción progresista de la burguesía para obtener las 
transformaciones políticas que facilitaran el trabajo de moviliza-
ción y concientización de las masas […] El programa revolucio-
nario comprende, pues, en este estadio la profundización de la 
revolución democrático burguesa, los revolucionarios deberían di-
rigir todas sus energías a las reivindicaciones democráticas inadmi-
sibles como tales por la sociedad burguesa (Beaucaugan, 1978: 67).
Bajo la premisa de las condiciones feudales o duales im-
peraban en la región, los comunistas defendían la idea de la 
alianza de clases, en el entendido de que la clase obrera alia-
da con el campesinado tenían potencialidades para llevar a 
cabo gradualmente la revolución socialista. Así, antes de que 
las condiciones estuviesen dadas, los revolucionarios se debían 
concentrar en la preparación o acumulación de fuerzas. En 
15  Esto puede verse en las posturas de Bartra, Cueva y Beaucage incluidas en el 
Vol. 5 de la Revista Historia y Sociedad. Revista Latinoamericana de pensamiento 
Marxista dedicada a este debate (1975).
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ese tiempo: “el objetivo insurreccional se promueve median-
te la propaganda (comprensión de la conclusión inevitable del 
desarrollo social y conformación de la perspectiva de los cua-
dros de masas)” (Arismendi, 1976: 354) hasta lograr la situa-
ción revolucionaria.
En ese planteamiento, la experiencia de la revolución cuba-
na abrió la posibilidad de que algunos países pudieran arribar 
a una nueva sociedad sin cumplir todas las etapas del desarro-
llo capitalista. Tal posibilidad se entendía como la creación de 
condiciones subjetivas tal y como Lenin las planeaba en “La 
Bancarrota de la II Internacional” (Arismendi, 1976: 309). 
La línea del marxismo más apegada a los partidos comunis-
tas no negaba la posibilidad de impulsar la guerrilla y de he-
cho apoyaba la idea de que esa era la vía para el socialismo. 
Simplemente tenía una visión particularmente distinta sobre 
el carácter de las condiciones y de las características del capi-
talismo en América Latina. 
Desde la visión dependentista, Gunder Frank rechazaba la 
idea del carácter feudal o dual de la región: “La descripción 
que Carlos Fuentes hace de América Latina como un ‘decre-
pito castillo feudal con una fachada capitalista de cartón’ es 
indudablemente poética. Pero es falsa” (Gunder Frank, 1969: 
26). La diferencia teórica y conceptual sobre la realidad lati-
noamericana hacía que mientras los comunistas pensaban que 
América Latina podía definirse en sí por la situación de las 
fuerzas productivas internas, caracterizada por la coexisten-
cia de sectores capitalistas y no capitalistas, los dependentistas 
o circulacionistas asumían que la región formaba parte de un 
todo único mundial. En palabras de Gunder Frank:  
Este desarrollo capitalista, con su conexa explotación del sector 
“subdesarrollado” por parte del “desarrollo” a través del monopo-
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lio del monopolio que este último ejerce sobre la fuerza, el capital 
y el comercio, se manifiesta en muchos niveles: internacionalmen-
te entre los países metropolitanos y periféricos, e internamente en-
tre regiones avanzadas y atrasadas, entre la ciudad y el campo […] 
si este proceso no es contemplado como un todo –como el desa-
rrollo dialéctico de un sistema capitalista único– queda la puerta 
abierta a la mala interpretación de los resultados como algo ema-
nado de un sistema dual (Gunder Frank, 1969: 87).
Si como planteaban los comunistas, el modo de produc-
ción imperante en la región no era el capitalista, lo que de-
bía buscarse es el agotamiento de la etapa feudal mediante 
una revolución democrático-burguesa. Desde el otro bando 
se decía que si el carácter colonial y dependiente de Latinoa-
mérica con respecto al capitalismo occidental implicaba que 
ésta se integraba a las redes del capitalismo mundial, lo con-
ducente era llevar a cabo la revolución socialista aun cuando 
no todas las condiciones estuvieran dadas. Para ellos no valía 
la pena esperar.
En el fondo de estas discusiones se encontraba también 
la tensión entre la adopción de la perspectiva histórica de las 
etapas y la postulación de una especificidad latinoamericana. 
Agustín Cueva (1978) le respondía a Ciro Cardoso que las eta-
pas se referían solamente a la evolución del área mediterránea 
europea y que no eran adecuadas para entender lo que ocu-
rría en América Latina, denunciando el carácter eurocéntrico 
de esta perspectiva:
Ni en este ni en ningún otro texto, Marx ha jamás concebido si-
quiera la idea de que las situaciones coloniales, semicoloniales 
o de dependencia engendran por principio modos de produc-
ción cualitativamente distintos a los de las áreas metropolitanas 
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y  requieran por su sola “dependencia” una nueva conceptualiza-
ción (Cueva, 1978: 37).
Resulta evidente que el debate entre los dependentistas y 
los comunistas estaba cruzado por la tensión entre la construc-
ción de un pensamiento propio de la especificidad latinoame-
ricana que rompiera, además de la dependencia material, la 
dependencia cultural y el estricto apego a la visión del marxis-
mo soviético. En ese sentido, al discutir con Enrique Semo y 
otros autores, Gunder Frank reivindicaba el análisis a las con-
diciones específicas de Latinoamérica para dejar de lado los 
modelos estructurados desde otras realidades.
Las derivaciones prácticas del estructuralismo latinoameri-
cano se definían en cuatro puntos recogidos por Gunder Frank 
(1969: 327) en el artículo Quien es el enemigo inmediato. Ahí nos dice 
que: 1) el enemigo inmediato es la burguesía propia de cada 
país, 2) la estructura de clases latinoamericana fue formada y 
definida por su inserción colonial al capitalismo mundial, 3) 
la lucha antiimperialista es por medio de la lucha de  clases, 4) la 
prioridad táctica en América Latina es la lucha de clases sobre 
la lucha antiimperialista, lo anterior implica que la lucha guerri-
llera debe empezar contra la burguesía del país. 
La reflexión sobre las vías del cambio social fue una tarea 
que enfrentaron tanto intelectuales como actores políticos, 
en una etapa en la que la división entre pensamiento y acción 
era imprecisa. La izquierda latinoamericana y el marxismo en 
particular, vivieron una etapa de nutridos debates en la que la 
pérdida de influencia del socialismo soviético y la influencia de 
la revolución abrieron el espacio para una de las etapas más ri-
cas del pensamiento latinoamericano.
El debate sobre los modos de producción en América La-
tina fue prolífico y complejo, representó un espacio teórico de 
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reflexión que nutrió las acciones del movimiento obrero, los 
partidos comunistas y la guerrilla. La divergencia en las es-
trategias de las organizaciones marxistas en América Latina 
se concretó a partir de la cuestión teórica. Tras la caída del 
bloque soviético, se reinició una larga discusión sobre la espe-
cificidad latinoamericana, iniciada desde principios del siglo 
pasado. Esta práctica tuvo su culminación en las discusiones 
en torno a la manera de entender la obra de Marx, la lucha de 
clases, su perspectiva de la historia y de la revolución. 
La corriente marxista ortodoxa y la de la teoría de la depen-
dencia fueron muy influyentes en el pensamiento de izquierda 
en América Latina. Entre ellas el desacuerdo central radicaba 
en la idea de la totalidad. Mientras los comunistas planteaban 
que la idea de la totalidad, en Marx, debía ser entendida des-
de una perspectiva nacional, los dependentistas defendían la 
idea de que el capitalismo es una totalidad mundial. 
A pesar de que la idea de la totalidad se encontraba presen-
te en las dos corrientes, esta diferencia conceptual implicó so-
luciones disímiles en cuanto a: 
1. El modo de producción existente en América Latina
2. La relación de las organizaciones políticas con la bur-
guesía nacional
3. El carácter de la revolución que había que llevar a cabo 
(democrático burguesa o socialista), y
4. El momento en el que había que iniciar la lucha armada.
Los marxismos podían tener muchas diferencias, sin em-
bargo, y ahí sí, en total concordancia con las tendencias de 
sus pares europeos, no discutían sobre el tipo de cambio so-
cial buscado ni tampoco sobre lo imprescindible del momen-
to revolucionario.  Del mismo modo, era compartido que en 
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la revolución socialista, la llamada clase obrera tenía un papel 
protagónico como vanguardia intelectual.
Estos desacuerdos sobre la definición de la realidad ocu-
rrieron en la búsqueda de mejores formas y condiciones para 
implantar el socialismo en América Latina. Pero ya en ese in-
tento, las confrontaciones se empantanaban frecuentemente 
en un ejercicio ocioso por esclarecer si el método marxista se 
usaba rigurosamente o no, dejando de lado la consistencia y 
capacidad explicativa de los análisis con la propia realidad. 
Con sus claroscuros, la reflexión sobre las vías, las tácticas y 
el momento del cambio social, fue una tarea que enfrentaron 
tanto intelectuales y militantes en una etapa en la que la divi-
sión entre pensamiento y acción prácticamente no existía. 
Sin embargo, y a pesar de que en estas dos grandes lí-
neas pueden ubicarse las estrategias y acciones de la izquier-
da latinoamericana, en rigor, en cada periodo de la historia 
latinoamericana existieron definiciones que escapan a la ge-
neralización antes planteada y que muestran la forma particu-
lar en que la izquierda adaptó la visión occidental de cambio 
a la realidad local. Asimismo, es importante señalar que esca-
pan de estos señalamientos los intentos exitosos o no por resol-
ver teóricamente este debate. Dichos intentos también fueron 
aportaciones determinantes al pensamiento de izquierda.
dictaduras y guerriLLas
Después de la Segunda Guerra Mundial, los intentos por de-
mocratizar la política y hacer surgir una nueva ciudadanía 
participativa no fueron bien acogidos por las clases dominan-
tes que vieron reforzada su posición por el afianzamiento de 
“la hegemonía de Estados Unidos en el recién creado  “mundo 
128 Aprender a perder. Lecciones del giro latinoamericano a la izquierda...
libre” que cobra toda su fuerza a partir de un nuevo tipo de 
enfrentamiento; la guerra mundial contra el comunismo” 
(Roitman, 2005: 194).
Durante un breve lapso de tiempo, la victoria contra el 
nazi–fascismo creó la ilusión de poder construir regímenes de-
mocráticos en América Latina. Incluso, se ofreció el discur-
so del desarrollo económico como alternativa a la tentación 
socialista y se trataba de crecer manteniéndose dentro del 
mundo libre. Sin embargo, pronto la intervención militar de 
Estados Unidos en varios países terminó por alejar cualquier 
propósito democratizador de la vida política latinoamericana. 
Al mismo tiempo, se inicia el ciclo de las dictaduras militares 
en la región que justificaban la ruptura del orden constitucio-
nal por la necesidad de mantener la “seguridad nacional fren-
te a la amenaza comunista”.
La Doctrina de la Seguridad Nacional, que en este periodo 
sustentaría la acción de los cuerpos castrenses en América La-
tina, correspondía a la época mundial de la “guerra fría”, que 
enfrentaba al bloque socialista con los países capitalistas hege-
monizados por Estados Unidos.
La Doctrina de la Seguridad Nacional se asentó en dos 
postulados básicos: “la bipolaridad y la guerra generalizada. 
Tal bipolaridad se entendió como la división del mundo en 
dos grandes fuerzas opuestas: la del bien y la del mal. Su credo 
consistía en afirmar la existencia de una guerra permanente 
entre el occidente cristiano y el oriente comunista” (Velás-
quez, 2002: 17).
La invocación de la democracia hecha por los distintos go-
biernos de Estados Unidos, se convirtió en la excusa que per-
mitió a Washington ofrecer su apoyo irrestricto e ilimitado a 
las dictaduras militares que proliferaron en América Latina 
durante esos años.
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En efecto, después del fracaso de la Alianza para el Progre-
so impulsada por John F. Kennedy, surgió la Doctrina de la Se-
guridad Nacional, según la cual: 
Los militares latinoamericanos tenían por misión principal com-
batir a los enemigos internos de la democracia, es decir, a los 
“quintacolumnistas del comunismo internacional” que actua-
ban dentro de las fronteras nacionales, dejando la lucha contra el 
enemigo exterior –el bloque de la Unión Soviética y China Po-
pular– a las fuerzas de la otan. En rigor, se trataba de una res-
puesta brutal –una vez fracasada la vía de las reformas propuesta 
por la efímera Alianza para el Progreso– a la Revolución Cuba-
na y la expansión de los movimientos insurgentes inspirados en 
ella. (Ansaldi y Giordano, 2006: 92.)
Por ello, las dictaduras militares que se establecieron en 
América Latina –decían los dictadores que ejecutaban los gol-
pes de Estado– no se limitaban a “rescatar la democracia” 
sino que iban más allá para acabar con la corrupción y consti-
tuir una nueva sociedad que alejara a la población de las ten-
taciones populistas y socialistas que las amenazaban.
Además de su saña contra el movimiento popular, las dic-
taduras de esa época  tuvieron como característica, advierte 
Vitale (1979:57), que no se presentan como defensoras de vie-
jo pasado oligárquico terrateniente, sino como impulsoras del 
“progreso industrial” y la modernización de sus países. Son, 
pues: “agentes de la burguesía dependiente y, fundamental-
mente, de los nuevos planes del imperialismo yanqui, expresa-
dos en la política ‘desarrollista’”. 
Las dictaduras militares terminarían por extenderse en todo el 
Cono Sur. El ciclo comenzó con el golpe de Estado contra Joao 
Goulart en Brasil (1964); seguido por el del general Juan  Carlos 
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Onganía contra Arturo Illia en Argentina (1966); el de Hugo 
Banzer en Bolivia (1971), Augusto Pinochet en Chile (1973); el de 
Juan María Bordaberry en Uruguay (1976) y de nuevo en Argen-
tina con el ascenso al poder en 1976 de Jorge Videla.
Aunque todas estas dictaduras tenían un propósito común 
y se fundamentaban en la Doctrina de la Seguridad Nacio-
nal, asumieron formas diversas y fue variable su duración. El 
poder dictatorial, sostenido por diversos caudillos militares, se 
convirtió en la forma más generalizada de ejercicio guberna-
mental que se prolongó en muchos casos más allá del térmi-
no de la Segunda Guerra Mundial: Maximiliano Hernández 
en El Salvador (1931-44), Anastacio Somoza en Nicaragua 
(1937-56); Rafael Trujillo en República Dominicana (1930-
1962); Juan Vicente Gómez en Venezuela (1909-32); Jorge 
Ubico en Guatemala (1931-44); Gerardo Machado en Cuba 
(1925-1933); José Félix Uriburu y diversas juntas militares en 
Bolivia, fueron dictaduras fundadas en formas de paternalis-
mo plutocrático y sustentadas en el clientelismo político.
Eduardo Galeano nos muestra que las dictaduras logran 
implantar una ideología, y lo hacen a partir del miedo y la re-
signación. Por supuesto, ninguna de estas dictaduras:
Tienen la menor capacidad de movilización popular. La místi-
ca del patrioterismo, copiada del modelo nazi-fascista, solamen-
te prende en el corazón de los policías y los soldados que cobran 
por eso. Estos son regímenes solitarios, condenados a caídas tris-
tes y sin grandeza. No fanatizan a los jóvenes: simplemente los 
odian, como odian la alegría y todo lo que crece. Se apoyan en la 
fuerza de las armas y son incapaces de transmitir ninguna fe [...] 
En todo caso, nuestros dictadores son, a lo sumo patriotas de una 
patria que no es la suya, satélites de un imperio ajeno: ecos y no 
voces (Galeano, 1997: 206). 
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De esta manera, las luchas reivindicativas por transfor-
mar las sociedades latinoamericanas y quebrar el poder de 
las dictaduras, proclaman la reforma agraria, la democracia 
sindical, el reconocimiento de derechos a las minorías o sim-
plemente elecciones democráticas. En ese entonces estas de-
mandas fueron calificadas como subversivas, como acciones 
de desestabilización que merecen ser perseguidas, reprimidas 
y severamente castigadas.
En ese contexto de guerra fría, anticomunismo y autoritaris-
mo surge en Cuba el movimiento de liberación nacional, cuyo 
enfrentamiento con la dictadura de Fulgencio Batista culmina 
el primer día de 1959 con el triunfo de la insurgencia. El éxito 
político y militar del Movimiento 26 de Julio encabezado por 
Fidel Castro, abre una nueva etapa política para la izquierda 
en América Latina porque incorpora los siguientes elementos:
1] la opción insurreccional como un camino viable para realizar 
el cambio social; 2] la redefinición de tácticas y estrategias para la 
toma o el mantenimiento del poder en el interior de los partidos 
políticos en América Latina; 3] la apertura de un debate sobre las 
perspectivas de la revolución en el pensamiento crítico y del desa-
rrollo de nuevas formas de creación intelectual; 4] alteraciones en 
los comportamientos políticos de las clases dominantes latinoame-
ricanas y 5] transformaciones en la política exterior de los Estados 
Unidos hacia América Latina (Roitman, 2005: 196-197).
La tesis de la vía armada como forma de acceder al poder 
e instaurar el socialismo, se fundamentó por la consideración 
del agotamiento de la vía política16, es decir, en la posibilidad 
16  Entre las necesidades que el Che Guevara considera hacen posible el estable-
cimiento del primer foco, se encuentra la necesidad de “demostrar claramente ante 
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de derrotar al ejército profesional y en la necesidad de supe-
rar la inactividad que se atribuía a quienes se proclamaban 
revolucionarios y construían partidos de masas para lograr, 
mediante la militancia político-electoral, alcanzar el poder pa-
cíficamente una vez que estuvieran dadas las condiciones ob-
jetivas y subjetivas.  
Desde la creación en 1966 de la Organización Latinoa-
mericana de Solidaridad (oLas), en el marco de la I Confe-
rencia Tricontinental de La Habana, se impulsó un proyecto 
con tres rasgos fundamentales: el antiimperialismo, la lucha 
armada y el socialismo. El ideario de estos movimientos re-
futaba por completo la vía política como medio para alcan-
zar los objetivos transformadores, asumiendo a la vía armada 
como legitimo medio para alcanzar el socialismo y derrotar al 
 imperialismo. 
La oLas concentraba las ideas de experiencias guerrille-
ras en varios países como Guatemala, Venezuela, Colombia 
y Bolivia e intentaba penetrar en otros países donde las orga-
nizaciones de izquierda no se planteaban esta forma de lucha. 
Fue un modelo regional de internacionalización de socialismo 
por la vía armada. Según Debray, la organización ofrecía un 
aparato de apoyo político y militar que recrearía el modelo de 
foco guerrillero allí donde fuera posible.
En 1960, después del triunfo del Movimiento 26 de Julio en 
Cuba, el Che Guevara escribió que la revolución cubana hizo 
tres aportaciones a la mecánica de los movimientos revolucio-
narios en América, que confrontaban directamente a la línea 
seguida por los partidos comunistas. Dice el Che:
el pueblo la imposibilidad de mantener la lucha por las reivindicaciones sociales 
dentro de la contienda cívica”. (Guevara, 1960/1969: 27)
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1] Las fuerzas populares pueden ganar una guerra contra el 
ejército.
2] No siempre hay que esperar a que se den todas las condicio-
nes para la revolución; el foco insurreccional puede crearlas.
3] En la América subdesarrollada, el terreno de la lucha armada 
debe ser fundamentalmente el campo.
De esas tres aportaciones, las dos primeras luchan contra la 
actitud quietista de revolucionarios o pseudo-revolucionarios 
que se refugian en su inactividad, en el pretexto de que nada 
se puede hacer contra el ejército profesional, y algunos otros 
que se sientan a esperar a que se den todas las condiciones ob-
jetivas y subjetivas necesarias en una forma mecánica, sin pre-
ocuparse por acelerarlas (Guevara, 1960/1969: 27).   
Indudablemente el foco guerrillero no fue sólo una táctica 
de los movimientos armados. Para los foquistas latinoamerica-
nos, la táctica se convirtió gradualmente en la estrategia mis-
ma, en su concepción política.
La guerra de guerrillas se articulaba en tres momentos: 
el de “defensiva estratégica” el “punto de equilibrio” y el del 
“desbordamiento” (Guevara, 1963:10). En ese esquema el 
foco guerrillero respondía sólo al primero. Después estaba la 
construcción y consolidación de un ejército popular con una 
dirigencia política y finalmente la generalización de las condi-
ciones en el país hasta aniquilar al enemigo que era la burgue-
sía nacional. Frente a la posibilidad de otra conducta política, 
Ernesto Guevara planteaba que no existía la posibilidad de 
actuar como espectadores a la lucha interimperialista ni de 
hacer alianzas con la burguesía nacional:
Sin contar con que la política pasiva nunca trae buenos resultas 
en la lucha de clases y las alianzas con la burguesía por revolu-
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cionaria que esta luzca en un momento dado, solo tiene carácter 
transitorio, hay razones de tiempo que nos inducen a tomar par-
tido […] Las burguesías nacionales se han unido al imperialismo 
norteamericano, en su gran mayoría, y deben correr la misma 
suerte que este en cada país (Guevara, 1963: 15).
El foquismo importó el modelo de guerra popular prolon-
gada17 o “cerco de las ciudades por el campo” que consistía 
en avanzar, en un proceso de acumulación de fuerzas, desde 
el campo a la ciudad mediante el estallido de guerrillas y la 
defensa de zonas liberadas. Para ello, debía establecerse una 
vanguardia que formulara la línea política: “un partido cen-
tralizado y clandestino, tributario de la concepción leninis-
ta, con línea política definida, un programa revolucionario y 
planes bien detallados. Su papel era organizar el poder desor-
ganizado de la masa con las armas en la mano” (Escárzaga, 
2001:82).
De estos planteamientos surgen las diferencias entre las 
nuevas organizaciones guerrilleras y la izquierda tradicional, 
representada por los partidos comunistas y socialistas, que in-
sistía en la acción militante, en el partido de masas y un gran 
frente popular donde confluyeran todos los explotados y las 
clases medias dirigidos por el partido obrero “vanguardia del 
proletariado”. En Chile, Argentina, Brasil, Uruguay y Méxi-
co, y en menor medida en Venezuela y Perú, los partidos mar-
xistas sostuvieron esta línea de unidad política y demanda de 
la legalidad para participar en los procesos electorales.
17  El foquismo confluía con una estrategia más amplia desarrollada por 
Mao Tse Tung definida como Guerra Popular Prolongada y que fue utili-
zada por organizaciones como Sendero Luminoso en el Perú, o las farc en 
Colombia.
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De cualquier forma, el triunfo de los revolucionarios cu-
banos marcaría el nuevo rumbo de la izquierda, incluida la 
comunista, que además sufría la división en el campo del so-
cialismo real con la escisión entre China y la urss, que signi-
ficó, por un lado, denuncias sin fin de ambos países sobre las 
formas de conducir cada uno de ellos la construcción del so-
cialismo y, por el otro, el surgimiento de corrientes maoístas 
dentro de los partidos comunistas, debilitándolos y llenado de 
confusión teórica y estratégica a sus militantes. Pero además, 
advierte Emir Sader: “La victoria de la revolución cubana, re-
veló que el primer triunfo estratégico en el continente se daba 
fuera del Partido Comunista y como alternativa a él. El socia-
lismo y la vía insurreccional parecían tornarse el objetivo y la 
forma dominantes desde aquel momento” (Sader, 2006: 113). 
Las divergencias entre ambas concepciones se acentuaron 
y culminaron con el aislamiento de los focos insurreccionales. 
La muerte del Che Guevara en Bolivia en octubre de 1967, pa-
reció justificar una de las críticas que desde la propia izquierda 
se hacían a la vía insurreccional: “el foco no resulta ser el em-
brión de un proceso expansivo del ejército guerrillero” (Roit-
man, 2005: 199).
En consecuencia, surge una propuesta renovadora de la lu-
cha armada que plantea que la vanguardia, al ser político–mi-
litar, debe constituir frentes de masas18 en todos los sectores 
sociales y clases subalternas, con el propósito de construir el 
partido de la revolución que conduzca la lucha por las reivin-
dicaciones sociales y la liberación nacional, que terminarían 
18  Para Debray (1974,13)estos movimientos siguen siendo inspirados en 
el oLas, que siguió siendo un referente para la lucha armada y son conti-
nuación de ésta perspectiva: “ni el mLn uruguayo (como lo demuestran los 
primeros documentos tupamaros de 1968) ni el mir chileno ni los guerrille-
ros argentinos no habrían llegado a ser lo que son” 
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por agudizar las contradicciones de clase y preparar, así, la 
insurrección inevitable dada la resistencia que opondrían las 
clases dominantes.
En esta línea, surgen organizaciones como el Movimien-
to de la Izquierda  Revolucionaria (mir) en Chile; el Ejérci-
to Popular Revolucionario (epr) argentino; el Movimiento 
de Liberación Nacional Tupamaros del Uruguay; el Ejér-
cito de Liberación Nacional (eLn) en Colombia (Roitman, 
2005: 199).
Si bien la lucha armada no se apartó de la propuesta del 
frente popular, la influencia leninista en las organizaciones 
buscaban construir las bases del nuevo Estado proletario, lo 
que incluía las tareas de conducción y dirección del movi-
miento de masas que por momentos rozó con la participación 
electoral y partidista. Es el caso de mir en Chile y de prt ar-
gentino. Al mismo tiempo, a la guerrilla urbana que creció so-
bre todo en el Cono Sur, inspiradas en las teorías del Che y de 
Regis Debray (1969), se suman guerrillas rurales en Guatema-
la, Perú, Venezuela y México, que serían derrotadas en un pla-
zo relativamente corto, especialmente en el último caso.  
Más adelante, el triunfo electoral de la Unidad Popular (up) 
en Chile, que llevó a la Presidencia de la República a Salvador 
Allende, daba un nuevo aliento y abría nuevas expectativas a la 
izquierda socialista y comunista que sostenía la vía político-elec-
toral para llegar al poder. Parecía que la democracia se abría paso 
a golpes de sufragio y que era posible someter mediante los de-
signios populares a las clases dominantes en América Latina. Sin 
embargo, el golpe de Estado en 1973, frustra todas las esperan-
zas que los comunistas y socialistas habían puesto en este camino.
El golpe asestado por Augusto Pinochet a la democracia, 
fue el inicio de un nuevo ciclo de dictaduras militares que vol-
verían a poner a prueba la voluntad y firmeza de los partidos 
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de izquierda que sobrevivían en condiciones políticas preca-
rias. La represión masiva y selectiva hizo cada vez más difícil 
su sobrevivencia.      
La derrota de la up en Chile, concluye Emir Sader, “ce-
rró una trayectoria de los partidos comunistas en el continen-
te, que desde hacía décadas predicaban en diversos grados el 
camino que la izquierda chilena intentó poner en práctica” 
(2006: 117). Su debilidad se acentuó y entraron en crisis ter-
minal con la desaparición de la Unión Soviética. Con ello, pa-
recía que la socialista dejaba de ser una sociedad viable para 
América Latina.
Todavía en 1979 triunfa la revolución sandinista en Nica-
ragua, lo que alentó a la extensión del proceso insurreccional 
a El Salvador y Guatemala. Sin embargo, si bien el triunfo 
del sandinismo estuvo vinculado a la derrota estadunidense en 
Vietnam y a la crisis interna del gobierno de Richard Nixon, 
la derrota de Carter y el triunfo de Ronald Reagan en 1980, 
permitió a los norteamericanos retomar la ofensiva político 
militar, lo que acabó siendo uno de los factores decisivos en la 
derrota del sandinismo y en la inviabilidad de la victoria gue-
rrillera en El Salvador y Guatemala. 
Se cierra, así, la vía insurreccional en América Latina. Se 
da inicio al ciclo de las dictaduras militares que justificaron la 
ruptura del orden constitucional por la necesidad de mante-
ner la “seguridad nacional frente a la amenaza comunista”.
El papel de las dictaduras militares fue exitoso. En un pe-
riodo sanguinario para América Latina derrotaron militar-
mente a la insurgencia. Concluyó así el periodo insurreccional 
con la derrota militar de la izquierda latinoamericana. A ella, 
seguirán algunos años más tarde, la derrota política con el de-
rrumbe de la Unión Soviética, y la ideológica, con el descrédi-
to del marxismo.
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La institucionaLización de Los partidos de izquierda
A finales de los 70 tomó fuerza la postura del eurocomunis-
mo, un movimiento que se alejaba del dogma marxista y que 
planteaba la necesidad de definir de manera local los pasos y 
acciones de los partidos y las organizaciones en un policentris-
mo. Proviene de los partidos comunistas de Francia, Italia y 
España que se planteaban como una crítica al modelo sovié-
tico (Cansino, 2006: 48). Aceptaba el establecimiento de rela-
ciones estrechas con partidos que no fueran de izquierda y las 
alianzas con ellos, además de la necesidad de apoyar todas las 
causas democráticas antes de llegar a una revolución socialis-
ta. Para algunos sectores de la izquierda marxista, las tesis del 
eurocomunismo sirvieron de base para la institucionalización 
de muchos de los partidos comunistas y el abandono de la rei-
vindicación revolucionaria (Ellner, 1989).
El eurocomunismo planteaba amplias coaliciones políti-
cas y una especie de reconciliación de clases. Buscaba la con-
formación de una voluntad política nacional, que de manera 
pacífica, aceptara el socialismo. En consecuencia, señalaban 
que el proletariado y las clases medias confluían en una lucha 
contra el burocratismo parasitario, propugnaba además una 
economía mixta que se alejara de los excesos centralistas del 
socialismo y el capitalismo.
La formación de frentes populares en Europa se basaba en 
la tesis de construir el socialismo haciendo uso de la democra-
cia pluripartidista con parlamento, y todo el esquema de las 
instituciones representativas. Aceptaban pues el sufragio uni-
versal, las libertades religiosas y el reconocimiento de los dere-
chos humanos. En su agenda es central la solidaridad con los 
movimientos anticoloniales (Carrillo, 1977: 142). 
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Esta corriente se propuso incorporar a los partidos comu-
nistas a la participación electoral y planteaba que: 
Los partidos incluidos en la corriente eurocomunista coinciden 
en la necesidad de ir al socialismo con democracia, pluripartidis-
mo, parlamento e instituciones representativas, soberanía popular 
ejercida regularmente a través del sufragio universal, sindicatos in-
dependientes del Estado y los partidos, libertad para la oposición, 
derechos humanos, libertades religiosas, libertad de creación cul-
tural, científica, artística y el desarrollo de las más amplias formas 
de participación popular en todos los niveles y ramas de la activi-
dad social. Paralelamente, en unas u otras formas, esos partidos 
reivindican su total independencia en relación con todo eventual 
centro dirigente internacional y con los Estados Socialistas, sin por 
ello dejar de ser internacionalistas  (Waiss, 1981: 78).
Como hemos señalado, esta postura significó una ruptura 
con el centralismo soviético y sobre todo con el tipo de Estado 
implementado en ese país euroasiático.
Si bien el eurocomunismo no representó una corriente 
aglutinante dentro de la izquierda latinoamericana, junto con 
las posturas socialdemócratas afianzó el abandono de las po-
siciones tradicionales de la izquierda y la adopción de la vía 
democrática al socialismo. Como ubicación temporal, el euro-
comunismo fue influyente durante la década de los 70 y quizá 
hasta la mitad de los 80.
Siguiendo a Fernando Claudín (1977), la vía electoral se 
entendía como la única posible en el capitalismo desarrolla-
do y como una verdad universal que para el caso de los paí-
ses latinoamericanos tenía sus salvedades, pues el capitalismo 
no se había desarrollado plenamente. Pero en los casos en 
los que estas condiciones eran maduras, existía ya una gran 
140 Aprender a perder. Lecciones del giro latinoamericano a la izquierda...
 población despojada de los medios de producción y una lar-
ga tradición de lucha democrática, entonces habría “una 
mayoría que está en condiciones de necesitar y comprender 
un proyecto de transformación socialista” (Claudín, 1977: 146). 
Sin pretender decir que esta se impuso en América Latina por 
la influencia del eurocomunismo, la coyuntura política hizo 
que la participación electoral fuera ganando terreno. La es-
tabilidad que ofreció el nuevo sistema político resultó atracti-
va, pues significaba la incorporación a la vida política legal de 
muchas organizaciones latinoamericanas, que en los últimos 
años, habían sufrido persecuciones, torturas y desapariciones 
por parte de gobiernos dictatoriales. Las derrotas de las gue-
rrillas, el golpe militar en Chile, la persecución de las organi-
zaciones de izquierda por las dictaduras militares y después la 
crisis del bloque socialista pusieron a esta vertiente de pensa-
miento y práctica política en una crisis profunda.
La izquierda fue desdibujada durante la hegemonía neoli-
beral y por ello decidió poner el énfasis en la recuperación del 
discurso del cambio social y la defensa de que tal cosa era po-
sible. Esto resultaba impensable en el periodo que va de me-
diados de los 80 hasta fines de los 90, como señalaba De Sousa 
Santos. En ese momento “Revolución, socialismo, comunis-
mo e incluso reformismo parecen haber sido escondidos en 
los cajones más altos del armario de la historia, allí donde sólo 
llegan los coleccionistas de desgracias. El mundo está bien he-
cho, sostiene el discurso neoliberal; el futuro finalmente ha lle-
gado al presente para quedarse” (De Sousa, 2009: 40). 
En una especie de “venganza de la historia”19 desde la tra-
dición de izquierda, asistimos hoy a la reconfiguración del 
campo político. Quizá la venganza de la historia inició cuando 
19  Emir Sader (2006).
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empezó a decirse, y a decirse con decisión que Otro Mundo es 
Posible. Esta fue la consigna que aglutinó al Foro Social de Por-
to Alegre en 2001 que dio paso a una lucha por la restitución 
de la historia o dicho de otra manera por el restablecimiento 
del derecho de las personas y las comunidades a hacer su his-
toria. Por supuesto no puede pensarse esa consigna sin la con-
tundencia del levantamiento zapatista en México (1994) y en 
otro plano, las manifestaciones en Seattle en 1999. 
El Foro Social se convirtió en el referente anti-hegemóni-
co de un proyecto que pretendía instalarse de una vez y para 
siempre. Como señala De Sousa, se convirtió en una respuesta 
disonante al pensamiento único, pero con la virtud de no re-
presentar un pensamiento cerrado: “El Foro significa la ree-
mergencia de una utopía crítica, es decir, la crítica radical de 
la realidad del presente y la aspiración a una sociedad mejor. 
Esto ocurre, sin embargo, cuando la utopía antiutópica del 
neoliberalismo es dominante” (De Sousa, 2009: 45). La idea 
de que Otro Mundo es Posible sintetizaba la impugnación al im-
posibilismo que se había instaurado con el fin del populismo 
desarrollista, la desaparición de la Unión Soviética y la cance-
lación de las vías políticas e insurrecciónales de la izquierda la-
tinoamericana.
Junto con estos eventos, la llegada de Hugo Chávez al go-
bierno de Venezuela se sumó a la venganza de la historia en 
la medida en que los triunfos electorales restituyeron viejos 
discursos de crítica al funcionamiento del neoliberalismo y 
del capitalismo. Luego, Lula en Brasil, Kirchner en Argenti-
na, Tabaré Vázquez en Uruguay, Michel Bachelet en Chile, 
Evo Morales en Bolivia, Rafael Correa en Ecuador y Daniel 
Ortega en Nicaragua levantaron una tendencia de triunfos 
electorales de partidos y movimientos populares de difícil ca-
racterización frente a los debates del siglo pasado, pero que, 
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en todos los casos, forman parte de la idea de que el cambio 
social puede lograrse mediante el uso de las elecciones y en el 
marco de las instituciones del mismo sistema que se critica. 
A pesar de las diferencias, el giro hacia la izquierda en Amé-
rica Latina es un fenómeno que incluye también continui-
dades. En la reconfiguración hegemónica y en particular en 
la del campo político ni todas las luchas son nuevas ni todas 
son simples reediciones de un pasado lejano. La reconfigu-
ración está nutrida de las viejas tradiciones de la izquierda 
socialista y comunista, pero también de las luchas liberales y 
democráticas que se han dado en la región contra la domina-
ción oligárquica, el imperialismo, la marginación indígena o 
el clientelismo político. 
En medio del evidente desgaste del discurso neoliberal, los 
partidos y candidatos de izquierda lograron una significati-
va presencia. Desde la crítica a la economía de mercado o a 
las reformas estructurales de orientación al mercado, hasta las 
nuevas formas de concebir el nacionalismo y el indigenismo, 
pasando por el creciente rechazo a las limitaciones de la de-
mocracia procedimental o a las distintas expresiones de la cul-
tura neoliberal, la izquierda ha sido capaz de construir nuevos 
discursos políticos que han aglutinado a una parte importante 
del electorado de la región.  
El contexto económico, político y cultural ha determina-
do en buena medida las posibilidades de éxito de la izquierda. 
Sus triunfos no sólo han sido respuestas a condiciones exter-
nas, también son reflejo de la capacidad que ha tenido para 
adecuarse a los nuevos tiempos y reorganizar un discurso via-
ble para amplias capas de la población con expectativas de 
cambio. La llegada a los gobiernos de candidatos con progra-
mas de izquierda y las transformaciones emprendidas de éstos 
en algunos países de la región con el apoyo popular, es resulta-
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do de la capacidad que han mostrado para elaborar tanto un 
diagnóstico de la realidad local, como una salida a las deman-
das sociales. 
En medio de la crisis del neoliberalismo, la izquierda ha 
logrado establecer un mínimo de consenso respecto de las di-
ferencias que la mantienen y le dan sentido frente a la he-
gemonía: un proyecto democrático que se va más allá de la 
democracia procedimental y que se plantea participativa 
o radical20; la nueva defensa del nacionalismo como eje del 
poder soberano; el reconocimiento de la desigualdad como 
efecto del mercado y el papel del Estado como compensador 
de los efectos negativos resultantes; la reivindicación de los re-
zagos étnicos y la inclusión de los excluidos en la vida política 
formal; al mismo tiempo que la defensa de ciertos los valores 
liberales en el campo de los derechos y las libertades indivi-
duales; y un alejamiento con respecto a la influencia de los 
Estados Unidos.
Así, los casos Bolivia y Venezuela resultan paradigmáticos 
en términos de la mezcla que se hace de distintas tradiciones 
democráticas y de las reivindicaciones de la izquierda tradi-
cional. Son proyectos nacionalistas que proponen una nueva 
forma de incorporación de lo popular, que no son la reedición 
del populismo del siglo pasado, que intenta reconfigurar la he-
gemonía a partir de formas comunitarias de organización, y 
que por supuesto, están llenas de contradicciones y peligros, 
20  En la mayoría de los casos, el proyecto democrático de los partidos de izquierda 
se ha planteado como una crítica a la democracia procedimental que nace de la tradi-
ción de Weber y Shumpeter, también conocida como teoría económica de la demo-
cracia y que posteriormente será reformulada por autores como Robert Dahl y An-
thony Dawns, el primero introduciendo la noción de pluralismo de elites, y el segundo 
reforzando el carácter económico del mecanismo de elección (González, 1988), en 
todos los casos reforzando la visión elitista de la política y alejándola de demos. 
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pero no por ello dejan de representar una ruptura con la hege-
monía neoliberal.
Como hemos visto, no es difícil identificar en los gobier-
nos de Evo Morales, Hugo Chávez o Rafael Correa las rei-
vindicaciones nacionalistas, la impugnación al imperialismo 
norteamericano, la inclusión de lo popular o el rechazo a la 
occidentalización de lo indígena. Esas son líneas de continui-
dad que no obscurecen los elementos novedosos, que marcan 
los rasgos de una reconfiguración política. Los gobiernos de 
izquierda que hicieron cambios de constitución al calor de las 
movilizaciones sociales, la crisis de los partidos y de las políti-
cas de corte neoliberal incorporación de formas de participa-
ción y deliberación que apuntaron de manera muy fuerte a la 
desfetichizan las relaciones políticas. A pesar de que las líneas 
generales de la izquierda partidaria se han constreñido en el 
marco del discurso dominante y que en sus triunfos electora-
les ha dejado de plantearse el proyecto revolucionario o el so-
cialismo, consideramos que la existencia de un pensamiento 
de izquierda no radica en las formas o estrategias para hacerse 
del poder, sino en la capacidad que tiene para plantear un ho-
rizonte superador de lo existente, en el que existan formas de 
poder desfetichizado, y en el que se abran vías para la restitu-
ción de la potentia. 
En los dos capítulos siguientes revisaremos el modo en que 
estos elementos de reconexión se desarrollaron y han tomado 
formas específicas en Bolivia y Venezuela. A la luz de las re-
cientes derrotas electorales es posible que estos elementos se 
observen poco ya sea porque se les considera inviables, porque 
ha habido dificultades para la implementación o porque el de-
seo de hacerlos realidad se abandonó por los actores que han 
liderado el proceso, tanto en Bolivia como en Venezuela quie-
nes encabezaron los procesos no concluyeron sus mandatos en 
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elecciones regulares sino que impulsaron su permanencia en 
el marco de las nuevas constituciones, Hugo Chávez sería hoy 
presidente de Venezuela si no hubiera muerto y Evo Morales 
lleva diez año de gobierno.

Capítulo III
Bolivia: La reconfiguración del campo
político desde el Estado plurinacional,
la participación y la autonomía
La aceptación de una parte de la izquierda latinoamericana de la vía electoral como estrategia para la transformación 
social, trajo consigo nuevos dilemas y discusiones.  Las izquier-
das en el gobierno han construido una práctica inscrita en la 
negación del neoliberalismo y en la adopción de reivindicacio-
nes nacionalistas y antiimperialistas presentes en la izquierda 
marxista y en el ideario del populismo desarrollista latinoame-
ricano. En la definición de los límites y alcances de los cambios 
ha jugado un papel central el desplazamiento de la revolución 
que fue antes el eje del cambio social. La vía político electoral 
redefinió los nodos problemáticos, las categorías centrales y las 
líneas de acción política de las organizaciones y los movimien-
tos con un discurso de cambio. 
En el caso de Bolivia, entre los límites que se desprenden de 
la vía electoral y la recuperación de tradiciones del pasado re-
ciente, una de las distinciones del proceso es la convivencia de 
las formas democráticas de origen liberal con tradiciones demo-
cráticas no liberales. En Bolivia, las tradiciones democráticas no 
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liberales tienen origen en la reivindicación de la cosmovisión in-
dígena comunitaria y de deliberación y en el reclamo de las au-
tonomías de parte de los pueblos originarios.
En este capítulo, analizamos el proceso mediante el cual al 
modelo democrático liberal, aceptado como recurso para ac-
ceder al gobierno por las fuerzas políticas que llevaron a Evo 
Morales a la presidencia del país, se adicionan tradiciones igua-
litarias y de participación que conviven con la democracia li-
beral representativa. La llegada de un gobierno de izquierda 
que no sustituyó las formas que articulan el campo político, 
pero que tampoco se limitó a reproducir lo existente, marcan 
los rasgos de la reconfiguración del campo político. Argumen-
tamos en el sentido de que la democracia entendida como par-
ticipación y autonomía, y no como delegación, cuando forma 
parte de un proyecto de poder, es una diferencia para la confi-
guración de la política respecto del neoliberalismo y de la tra-
dición de la izquierda marxista. Asimismo, sostenemos que el 
potencial transformador de la organización estatal radica en 
la capacidad que despliega al impugnar la forma económica 
y la forma política dominantes en un sólo proyecto que toma 
distancia del modelo hegemónico neoliberal y en la capacidad 
que tiene para restituir el poder a la comunidad.
En este capítulo, el interés es mostrar que en Bolivia exis-
te un proceso de democratización que es el producto tempo-
ral de fuerzas en tensión y conflicto que disputan y negocian 
a partir de diferentes visiones de lo político y  lo democrático, 
las formas estatales y partidarias con un sentido más profundo 
sobre las características del cambio social. Todo ello se realiza 
en un proceso que se mantiene abierto.
El gobierno de Evo Morales ha llevado a la práctica ac-
ciones que enfrentan la forma económica neoliberal al habili-
tar la participación del Estado en la economía, nacionalizar y 
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aplicar distintos programas redistributivos21. En el campo po-
lítico se han introducido mecanismos de democracia directa, 
participativa y autónoma. Todo ello ha significado un cam-
bio respecto de la forma dominante de entender la política en 
la que la reapropiación de la voluntad y el ejercicio de las ac-
ciones políticas ocurren en una reconfiguración por adición. Al 
plantear la reconfiguración del campo político hemos señala-
do que un rasgo novedoso del giro a la izquierda radica en que se 
aceptan formas democráticas y participativas que restituyen el 
poder a la comunidad al mismo tiempo que se utilizan los re-
cursos del esquema democrático procedimental. 
Como muestra de ese modo de articular la política, la Cons-
titución Política del Estado Plurinacional de Bolivia, recoge y 
sintetiza diferentes tradiciones que participan del proceso de 
cambio. Con la llegada de Evo Morales al gobierno y en par-
ticular con los triunfos del Movimiento al Socialismo (mas), se 
consolidó un largo proceso histórico de incorporación de la po-
blación indígena al Estado boliviano, que, junto con la presiden-
cia y distintas prefecturas (gobernaciones), obtuvo una presencia 
predominante en la Asamblea Legislativa. La irrupción de los 
indígenas a los espacios reservados tradicionalmente a la pobla-
ción blanca se ha acompañado de una incorporación de lo indíge-
na en la concepción de la política y en la visión de Estado.
En Bolivia, las demandas del movimiento social provie-
nen de distintas situaciones que la población ha decidido 
21  Los programas que ha implementado el gobierno de Evo Morales destinados 
a redistribuir la renta  por trasferencia de recursos u otorgamiento de servicios son: 
el bono juancito pinto, que es un subsidio de incentivo a la permanencia escolar; 
renta dignidad es una prestación vitalicia que el Estado boliviano otorga a todo los 
mayores de sesenta años; bono Juana Azurduy de Padilla es un bono para reducir 
los niveles de mortalidad materna; seguro universal de salud cobertura integral y 
gratuita de enfermedades; el que se casa, casa quiere plan nacional de vivienda; 
operación sonrisa es atención odontológica.
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 transformar por ser causa de algún tipo de injusticia y domi-
nación. Éstas se ubican en diferentes niveles de profundidad. 
Pueden estar dirigidas al orden colonial, a las formas patriar-
cales, a la dominación imperial, al control estatal, al sistema 
procedimental, o al sistema de representación. La forma en 
que se han construido alternativas en Bolivia es producto de 
una historia marcada por la ausencia del Estado en amplias 
regiones del país, lo cual permitió que formas de participa-
ción indígena perduraran y que los pueblos preservaran una 
gran cantidad de saberes y formas democráticas y deliberati-
vas de solución que pudieron ser usadas a la hora de la insu-
rrección popular que ocurrió durante la llamada Guerra del 
Agua (2000) y la Guerra del Gas (2003). 
El recurso de tradiciones no liberales de participación y 
deliberación, ha puesto en crisis al sistema político y al neo-
liberalismo. Sin embargo aunque el sistema político entró en 
crisis, tampoco ha sido desplazado. Con la incorporación de 
formas de organización y de actores indígenas también se han 
relegitimado los espacios partidarios de la política y la dele-
gación del poder al tratarse de nuevos sujetos que ocupan los 
cargos. Así, el ingreso de un partido de trabajadores indígenas, 
mediante una alianza bastante amplia con distintos sectores 
de la sociedad, ha renovado al sistema de la democracia par-
tidaria y procedimental, pero también lo ha puesto en crisis 
al impulsar transformaciones democráticas que provienen de 
tradiciones no reconocidas por el modelo político dominante. 
Estas nuevas formas de aglutinar lo político con lo econó-
mico, lo partidario con lo no estatal, la soberanía delegada con 
la no delegada, o lo indígena con lo liberal, forman parte del pro-
ceso de construcción de la nueva Constitución Política del Es-
tado Plurinacional que intenta dejar atrás al Estado colonial y 
al orden neoliberal. La descolonización del Estado boliviano 
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incluye el reconocimiento de distintos procesos identitarios de 
base indígena que resultan en una multiplicidad de naciones y 
en una nueva formación social plural.
crisis neoLiBeraL y respuesta sociaL: Las guerras deL 
agua y deL gas
En Bolivia, a partir de 1985, se aplicaron reformas neolibera-
les bajo un programa de ajuste estructural que inició a fina-
les del periodo autoritario bajo el nombre de: Nueva Política 
Económica. Al llegar el cuarto periodo de gobierno de Víctor 
Paz Estenssoro inició una apertura comercial indiscriminada, 
la eliminación de la política de subsidios y el abandono de los 
esquemas de protección, se impuso un tipo de cambio flotante 
y se estabilizó la moneda con vista a competir en el mercado 
internacional. En Bolivia, como en toda la región, la ideología 
neoliberal se apropió del espacio público bajo el ofrecimiento 
de la inserción al mercado global.
En 1985 se cerró el periodo del capitalismo de Estado que 
provenía de la revolución de 1952. Tras el golpe del coronel 
Hugo Banzer en 1971, en Bolivia bajo el autoritarismo mi-
litar, se mantuvieron los elementos centrales del proyecto 
económico del nacionalismo que venían del pacto de 1952. 
Posteriormente con el retorno de la democracia electoral vino 
un periodo de estabilidad político institucional bajo el idea-
rio neoliberal y el liderazgo de Paz Estenssoro (1985-1989), 
quien, paradójicamente había encabezado la revolución de 
1952 bajo un postulado desarrollista. 
El neoliberalismo contó con la asesoría del economista 
 Jeffrey Sachs quien aconsejó una política que consistía en ajus-
te fiscal, privatización de las empresas públicas, desregulación 
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de los mercados y apertura comercial. Esto inició en 1985 y se 
consolidó durante el gobierno de Gonzalo Sánchez de Lozada 
del periodo 1993-1997 (Stefanoni y Do Alto, 2006).
La privatización bajo el término de “capitalización” inició 
cuatro años más tarde en los sectores de hidrocarburos, mine-
ría, electricidad, transporte aéreo, agua y telecomunicaciones. 
Con Sánchez de Lozada, las promesas neoliberales de creci-
miento económico, empleo y elevación del nivel de vida se 
convirtieron en discurso vacío frente a los saldos del modelo: 
el desempleo creció entre 1994 y 2001 de un 3 a un 8.5 por 
ciento. Se acentúa entonces la informalización de la economía 
que alcanzará a fines de la década de los 90, el 68 por ciento 
(González, 2007).
En el marco de las reformas, se dictaron tres leyes centra-
les para la reestructuración neoliberal. La Ley inra (Instituto 
Nacional de Reforma Agraria) (1996) que abrió la tierras al 
mercado. A esta ley se le opusieron las organizaciones indíge-
nas señalando que promovía la explotación intensiva bajo una 
política de inserción al mercado internacional con los produc-
tos como la soya; la Ley de la Reforma Educativa que tenía un 
“enfoque intercultural bilingüe” e incorporaba a los indíge-
nas al proceso de modernización y liberalización económica 
neoliberal; y finalmente, la Ley de Participación Popular (Lpp) 
(1994) que otorgó autonomía de gestión a los municipios ur-
banos y rurales, el reconocimiento jurídico de las formas de 
organización social de los pueblos indígenas y ciertos derechos 
de participación.
Con ese marco jurídico de “avances” democráticos se le-
gitimó una estrategia para la entrega de los hidrocarburos. 
La Ley de Hidrocarburos 1689 promulgada en 1996, salva-
guardaba la propiedad del Estado sobre el recurso en el sub-
suelo, pero abría la comercialización a las empresas privadas. 
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En 1997, Sánchez de Lozada promulgó el Decreto Supremo 
24806 que permitía la producción, el transporte y la comer-
cialización privada de los hidrocarburos. Mediante un proceso 
falto de transparencia se desmanteló Yacimientos Petrolíferos 
y Fiscales Bolivianos (ypfB) “bajo el argumento de falta de mo-
dernización tecnológica y de capital para su desarrollo” (Gon-
zález, 2007:82) y se formaron empresas subsidiarias donde 
ingresó el capital extranjero en el sector de hidrocarburos22.
La “capitalización” no generó mejoras en la población y las 
posibilidades de crecimiento fueron desvaneciéndose. Entre 
1998 y el año 2003, la tasa de crecimiento pasó del 5 al 2.4 por 
ciento, poniendo en evidencia que la meta de un crecimiento 
del 10 por ciento del piB no se lograría con las reformas. Junto 
con los resultados en términos de crecimiento, la crisis social 
irá exacerbándose con la deslegitimación del sistema político. 
 El 9 de abril de 2000 los regantes de la zona sur de Cocha-
bamba tomaron “Aguas del Tunari”, una filial de la trasna-
cional Bechtel. “Aguas del Tunari” había sido concesionada 
en 1999 y en los primeros meses del 2000 las tarrifas del agua 
se incrementaron hasta en 51 por ciento23. Además del incre-
mento en los precios, por la aprobación de la Ley 2029 no 
se podrían usar más los sistema de riego y los pozos construi-
dos de manera individual. En enero de 2000 Cochabamba fue 
bloqueada, la totalidad de los servicios se suspendieron y no 
había ningún intento de negociación por parte del gobierno 
de Banzer ya que desconocía a la organización que personifi-
caba las demandas, La Coordinadora Nacional por la Defen-
sa del Agua y de la Vida.
22  Se instalan como subsidiarias British Petroleum Co., Amoco Neetherlands Pe-
troleum; Total Fina Elf, Petrobrás, Repsol, Shell y Enron (González, 2007:82).
23  Retomo aquí el dato que ofrece el Centro de Estudios para la Democracia so-
bre las cuentas de agua de Bechtel que aparece en el trabajo de Jim Shultz  (2008).
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La movilización social estaba organizada desde dicha enti-
dad fundada el 12 de noviembre de 1999 en el marco de una 
reunión de la Federación de Regantes de Cochabamba (fede-
cor). La Coordinadora se constituyó como:
Un espacio de coordinación y lucha para evitar el despojo tanto 
del agua entendida como bien común y gestionada autónoma-
mente por los regantes, como de la red de distribución del agua 
potable hasta entonces municipal. Además de objetar los nue-
vos marcos legales de regulación del agua mediante concesiones 
otorgadas por un ente estatal vertical e incontrolable: la Superin-
tendencia del Agua (Gutiérrez, 2009:70).
En la Coordinadora del Agua se aglutinaron la fedecor y la 
Federación de Trabajadores Fabriles de Cochabamba, filial de la 
Confederación General de Trabajadores Fabriles de Bolivia (cg-
tfB) y de la Central Obrera Departamental (cod). Junto con ellos 
participaron grupos de intelectuales y activistas ambientales.
Inicialmente, la demanda de la Coordinadora de Agua era 
por la revisión de las tarifas que imponía la empresa, pero con 
el paso del tiempo, y en tanto se iba descubriendo el carác-
ter del contrato otorgado por el gobierno, la demanda cambió 
por la exigencia de cancelar el contrato y permitir el retorno 
del agua bajo el control público. Después de dos meses de mo-
vilizaciones y acciones organizadas como cabildos abiertos, 
paros cívicos, movilizaciones y bloqueos, en abril fue tomada 
la planta de tratamiento de aguas y las instalaciones de la em-
presa Aguas del Tunari. El 11 de ese mes el gobierno bolivia-
no abrogó la Ley del Agua y promulgó la Ley Modificatoria, 
en la que se reconocían las figuras de cooperativas y asocia-
ciones bajo la figura de Entidades Prestadoras de Servicios de 
Agua Potable (epsas). 
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De acuerdo con Raquel Gutiérrez, en las discusiones e in-
tentos por redefinir la organización del abasto de agua en un 
esquema al margen de la noción de mercancía y de la reapro-
piación de la propiedad común bajo control social, se fueron 
mostrando los límites del “entramado normativo estatal libe-
ral” y fue tomando fuerza la idea de convocar a una Asamblea 
Constituyente. Se impuso la idea de que bajo esas leyes no era 
posible reorganizar una empresa de propiedad común: “En 
ese contexto la Asamblea Constituyente se imaginaba y pre-
figuraba, básicamente, como una instancia de organización 
política de la sociedad civil, a través de la cual los hombres y 
mujeres trabajadores recuperaban la capacidad de deliberar e 
intervenir en los asuntos comunes” (Gutiérrez, 2009: 91). 
La Coordinadora del Agua se articuló a partir de la tarea 
de organizar a la empresa municipal de abasto de agua en Co-
chabamba, el Servicio Municipal de Agua Potable y Alcantari-
llado (semapa), pero al mismo  tiempo, mantuvo relaciones con 
distintas organizaciones como la Confederación Sindical Única 
de Trabajadores Campesinos de Bolivia (csutcB) y los cocale-
ros del Chapare en una relación flexible y no institucionalizada.
En 2003 ocurrieron bloqueos, levantamientos y reacomodos 
en la lucha contra las medidas neoliberales que terminaron por 
paralizar a la ciudad de La Paz y expulsar al presidente Gon-
zalo Sánchez de Lozada. Los sindicatos, las organizaciones de 
campesinos y las juntas de vecinos protestaban por la posible 
decisión del gobierno de Sánchez de Lozada de exportar el gas 
a través de Chile hacia Estados Unidos. Rápidamente se gene-
ró un rechazo al proyecto en un país en el que la mayoría de la 
población no tiene acceso al gas y en el que, además, existe una 
larga historia de conflictos con Chile por la salida al mar. 
La protesta se vertebró desde los numerosos encuentros con-
vocados por la Coordinadora Nacional de Recuperación y 
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 Defensa del Gas, que fue fundada en septiembre del 2003. Ahí 
se reunían expertos en el tema de los hidrocarburos y distintas or-
ganizaciones sociales que estaban participando en los bloqueos 
como la Federación de Juntas Vecinales (fejuve) y los jóvenes de 
la Universidad Popular de El Alto. La respuesta del gobierno es 
la represión que deja como saldo decenas de muertos. Sin embar-
go, la presión es creciente y se suman al movimiento los sindicatos 
mineros y el movimiento cocalero. Se imponen tres demandas: 
el fin del proyecto de exportación del gas, la salida del presiden-
te como condición para restablecer el diálogo y la realización de 
una Asamblea Constituyente -demanda que provenía de la Gue-
rra del Agua tres años atrás- (Chávez y Mokrani, 2007:112).
En septiembre del 2003 Jaime Solares, líder de la Central 
Obrera Boliviana (coB) señalaba en un acto público: “el gas es 
nuestra última riqueza y el gringo Sánchez de Lozada quiere 
entregarlo a vil precio a las trasnacionales y a la oligarquía de 
Chile” (Stefanoni y Do Alto, 2006: 74). Esta idea movilizó a 
sectores sociales de La Paz convocados por el mas y la coB. En 
Achacachi, se lanzó un manifiesto que daba cuenta de la or-
ganización para la resistencia civil de los grupos aymaras. Esta 
movilización confluyó con las demandas de los pobladores de 
El Alto, ahí las juntas vecinales instalaron un paro cívico inde-
finido el 8 octubre de ese año. De manera solidaria, los mine-
ros de Huanuni “avanzaban a pie o en camiones hacia La Paz, 
y los cocaleros de los Yungas se sumaron a los bloqueos de ca-
minos. Ese mismo día, La Paz quedaba completamente aisla-
da” (Stefanoni y Do Alto, 2006: 76). 
Así se vivía en octubre del 2003, en una sucesión de eventos 
que terminarían expulsando a “Goni” del país. Posteriormen-
te, asumió el gobierno el vicepresidente Carlos Mesa Gisbert 
y a su llegada convocó a un referéndum sobre la política de hi-
drocarburos para junio de 2004.
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Hasta aquí es revelador entender el origen de las movili-
zaciones. La impugnación inició con un tema que afectaba la 
sobrevivencia, que era cotidiano y no formaba parte de una 
reflexión más amplia sobre la privatización, el Estado o el ca-
pitalismo. Era más bien producto de la asfixia social impuesta 
por las políticas neoliberales y la relación de sumisión del Es-
tado boliviano con Estados Unidos. A pesar de los límites im-
puestos por la cotidianidad de las demandas, la deliberación 
y reflexión mantuvieron intensidad hasta que, a partir del uso 
de recursos comunales y deliberativos, ocurrió un movimiento 
social capaz de plantear una impugnación de mayor amplitud 
frente al modelo económico y que, poco a poco, fue profun-
dizándose hasta disputar la idea dominante de lo político y lo 
cultural. A partir de un tema específico, los pueblos indígenas 
refutaron al Estado y la exclusión sufrida desde la colonia, re-
cuperaron discursos políticos y prácticas colectivas como las 
“ollas comunes”, el sistema de trabajo y de organización del 
espacio y el tiempo “suyus y mitas” y sobre todas las cosas, re-
cuperaron para sí el desafío del cambio social.
René Mamani Bautista24, relata la forma en que la margi-
nación y la exclusión vivida día a día se convirtieron en moto-
res de la organización y la movilización social: 
La gente de El Alto se sentía discriminada, marginada no te-
níamos los servicios básicos de alcantarillado, agua potable ni 
fuentes de trabajo […] por quinientos años, justamente fue 
la discriminación al sector campesino; primero en las institu-
ciones y las universidades, en institutos militares, en institutos 
24  René Mamani Bautista: Diputado Suplente por  el Departamento de La Paz, 
Circunscripción uninominal 16 periodo 2006-2011 y presidente del comité de vigi-
lancia de la ciudad de El Alto. Entrevistado el día 23 de Junio de 2009 en la Asam-
blea Nacional en la Ciudad de La Paz, Bolivia.
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 policiales, donde un Mamani, un Quispe, un Canaviri no nos 
permitían ingresar. Teníamos una logia que manejaba a Boli-
via. De ahí nace este movimiento social, no solamente desde 
ahora, también por el respeto a nuestros caudillos aymaras y 
quechuas que han peleado más antes para cambiar este sistema 
(Mamani, La Paz, 2009).
Estas luchas permitieron la instauración de un proceso 
constitutivo, que, por un lado, contó con una sociedad dis-
puesta, y por el otro con los elementos para avanzar hacia la 
reconfiguración de un Estado en un pacto social definido a 
favor de una mejor distribución de los recursos y la incorpo-
ración de la población indígena. Según René Zavaleta, des-
de al ángulo estatal, existen momentos en los que “mientras 
más profunda es la ‘disponibilidad’ de la sociedad como flu-
jo ideológico y mayor el excedente, hay mejores condiciones 
para construir un Estado moderno, es decir, aquel en el que la 
inflexión ideológica predomina sobre el factum represivo y las 
mediaciones democráticas sustituyen o enmascaran a las for-
mas tradicionales de dominio” (Zavaleta, 1986: 15). 
Los momentos constitutivos dan paso a la formación de un 
nuevo Estado. Estas dos condiciones constitutivas del Estado 
están presentes en el proyecto constitucional de 2006 y for-
man parte de una nueva manera de entender lo político y lo 
económico que, en la fase actual del capitalismo, se enfrenta al 
modelo neoliberal y representa una impugnación a sus valo-
res más profundos. Con los levantamientos en la ciudad de El 
Alto y la estrategia de los bloqueos, la población desplegó for-
mas tradicionales de organización y deliberación que, a partir 
de temas puntuales, elaboraron una impugnación profunda al 
orden neoliberal, al sistema colonial y en algunos casos a ras-
gos constitutivos y funcionales del capitalismo.
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La disputa por eL campo poLítico en La asamBLea cons-
tituyente
La Asamblea fue convocada mediante la promulgación de la 
Ley Especial de Convocatoria a la Asamblea a Constituyente 
(Ley 3364/ 6 de marzo 2006). En ella, se convocó a la elección 
de 255 constituyentes con igualdad de jerarquía, derechos y 
obligaciones. En la convocatoria se estableció que los miem-
bros de la Asamblea podían ser postulados “por un partido 
político, una agrupación ciudadana y/o un pueblo indígena, 
por los frentes o alianzas que se establezcan entre estos, con-
forme a lo establecido en los artículos 222ª, 223ª y 224ª de la 
Constitución Política del Estado” (Art. 7, fracción 5ª). De esta 
forma se excluyeron a las organizaciones comunitarias que no 
estaban registradas ante la Corte Nacional Electoral, lo que 
dejaba fuera a la representación social autónoma.
En esa convocatoria, se definía la participación de 255 asam-
bleístas de los cuales 70 se elegirían por circunscripción unino-
minal, dos por primera mayoría, uno por segunda mayoría y 
cinco representantes por cada uno de los departamentos. Al or-
ganizar la Asamblea desde la lógica de la representación par-
tidaria, quedaron desplazadas organizaciones y liderazgos no 
partidarios. La Constituyente finalmente quedó formada del si-
guiente modo: 137 asambleístas del mas, 60 de podemos y el 
resto (58 representaciones) de una atomización de siglas y repre-
sentaciones. El mas no pudo alcanzar los dos tercios (170) que 
le exigía la ley para llevar a cabo modificaciones sustanciales y 
podemos necesitaba hacer alianzas con solo 15 miembros más 
para vetar las propuestas del gobierno. Esta situación propició 
un proceso de agotadoras negociaciones con la oposición.
En opinión de las distintas organizaciones y diversos in-
telectuales que participaron activamente en la Guerra del 
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Agua, la forma como se convocó a la Asamblea Constitu-
yente fue una limitante para poder profundizar en las im-
pugnaciones que se habían hecho en el momento de mayor 
conflictividad y movilización. En esa coyuntura, a través de 
las deliberaciones comunitarias, estaban planteadas cuestio-
nes como la obsolescencia del sistema de partidos, la ruptu-
ra de la relación estatal burguesa y la construcción de nuevas 
formas de pensar lo público y lo político. Al respecto, Raquel 
Gutiérrez señala:
En ese contexto la Asamblea Constituyente se imaginaba y pre-
figuraba, básicamente, como una instancia de organización polí-
tica de la sociedad civil, a través de la cual los hombres y mujeres 
trabajadores recuperan la capacidad de deliberar e intervenir 
en los asuntos comunes. Es decir, consideraban a la Asamblea 
Constituyente como una forma de recuperación y ejercicio de la 
soberanía política, esto es, de la capacidad de decisión y ejecu-
ción sobre el asunto público, actualmente hipotecada en el siste-
ma de partidos políticos (Gutiérrez, 2009: 91).
La convocatoria para formar la Asamblea Constituyente 
eliminaba a las organizaciones con “representación social au-
tónoma”, es decir, a aquellos grupos sociales que habían par-
ticipado de la deliberación y de la organización para llegar a 
la Constituyente,  bajo el argumento de no tener registro ante 
la Corte Nacional Electoral. Además, las reglas estipuladas 
en la convocatoria propiciaron que la oposición al mas tuvie-
ra capacidad de veto, ya que ésta tenía un tercio de la Cons-
tituyente, siendo necesario al menos dos tercios para aprobar 
el texto.
161Bolivia: La reconfiguración del campo político...
Al respecto, Dunia Mokrani25 expresa que esos dos elemen-
tos marcados por las limitantes de la convocatoria y la deter-
minación de los espacios en la Constituyente, no permitieron 
un proceso de inclusión de todas las fuerzas políticas:
Quedarán muchos otros actores políticos fuera de esta delibe-
ración o no tanto fuera, pero muy mediados por las estructu-
ras partidarias. Entonces muchas veces había este problema, que 
desde el Ejecutivo venían las cosas un poco impuestas desde arri-
ba y además a eso le sumas que la forma de convocar sobre-re-
presentó a la derecha y le dio la posibilidad de veto, entonces casi 
una buena parte de las energías de la Asamblea Constituyente 
se han invertido en hacerle frente a este bloqueo de la derecha 
(Mokrani, La Paz, 2009).
Luis Tapia26 nos explica cómo la posibilidad de que el mode-
lo comunitario pudiera ser el conductor del proceso y así restar-
le preeminencia al sistema liberal, se obstruyó desde la misma 
convocatoria para establecer la Asamblea Constituyente:
La tensión entre democracia liberal y las nuevas formas de de-
mocracia se resolvió mal en la Constituyente. Las fuerzas que 
imaginaron la Asamblea Constituyente quedaron fuera por la 
forma en la que se convocó. La Coordinadora del Agua, por 
ejemplo, quedó fuera y había propuesto que fuera una Asamblea 
25  Dunia Mokrani Chávez es Maestra en Ciencias Políticas, miembro del Colec-
tivo de mujeres Samka Sawuri (Tejedoras de Sueños), Coordinadora del Comité de 
Seguimiento a Conflictos del Observatorio Social de América Latina (osaL-cLac-
so). Fue entrevistada el día 25 de Junio de 2009, en la Ciudad de La Paz, Bolivia.
26  Luis Tapia es Doctor en Ciencia Política iuperj, coordinador del Doctorado en 
Ciencias del Desarrollo cides-umsa, miembro del Grupo comuna, miembro de la 
Coordinadora de la Autodeterminación Social (cas). Entrevistado el día 26 de ju-
nio de 2009 en la ciudad de La Paz.
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convocada en base a la representación de organizaciones y no en 
base a la representación por vía de competencia partidaria con 
una mezcla de representación corporativa y tradicional. Se optó 
por una ley electoral inadecuada porque se forzó la configura-
ción de un sistema bipartidista en el país (Tapia, La Paz, 2009).
Estos académicos coinciden en que la representación par-
tidaria sobre-representó a la derecha en la Asamblea Consti-
tuyente y entregó el monopolio de las impugnaciones al mas. 
Al diluirse la visión del movimiento social en la lógica par-
tidaria y al tener la presencia de una derecha numerosa, la 
constituyente se polarizó. Esa polarización entre la derecha y 
el mas dio lugar a lo que Mokrani define como polarización 
des-politizadora ya que impidió mantener con fuerza las dis-
cusiones al interior de la izquierda en la urgencia por defender 
las posturas del mas en contra del embate de la derecha:  
La convocatoria del mas a la Constituyente tiene como caracte-
rística la monopolización de la participación. Otra convocatoria, 
tendría aliados naturales del mas, pero que no perderían su repre-
sentación. El Pacto de Unidad dentro de la Asamblea Constitu-
yente le permitió al mas tener una fuerza importante en el proceso 
constituyente. Quedaron muchos actores fuera de la deliberación 
o mediados por las estructuras partidarias, las energías se concen-
traron más que en transformar, en contener. […] La Asamblea 
Constituyente procesa, mediante el sistema de partidos, los acuer-
dos. Los acuerdos de Oruro fueron definidos y negociados en el es-
pacio menor de deliberación y eso muestra la tensión entre poder 
constituido y el poder constituyente (Mokrani, La Paz, 2009).
Como ya se señaló, la exacerbación de las diferencias y la ne-
cesidad de estar de uno o de otro lado, hicieron que los distin-
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tos colectivos que habían abierto el espacio de la impugnación, 
tuvieran que dejar en un segundo plano sus diferencias con el 
mas y el gobierno para apoyarlo en contener a la derecha o bien 
para no ser considerados por el partido como opositores: 
Se llegó a un momento de polarización des-politizadora, pues la 
derecha enarbolaba un discurso de democracia, de que se estaría 
desde el gobierno rompiendo con toda la institucionalidad de-
mocrática y con el Estado de derecho, pero en el fondo parape-
tándose en los gobiernos departamentales para sostener ciertos 
privilegios, sobre todo en el tema terrateniente y con un compo-
nente de mucho racismo. […] En ese momento de contención 
los sectores que estaban dispuestos a hacer autocrítica se limitan 
por encontrarse en un momento de resistencia en el que el ene-
migo común debe ser contenido (Mokrani, La Paz, 2009).
El proceso que se abrió en el año 2000 con la Guerra del 
Agua continuó con los 17 meses que le tomó a la Asamblea 
Constituyente (6 de agosto de 2006 al 15 de diciembre de 
2007) concluir una propuesta de texto constitucional. Duran-
te ellos, el debate y la confrontación de distintos horizontes de 
izquierda y de derecha fue especialmente intenso. Como he-
mos dicho la disputa entre imaginarios u horizontes de cam-
bio no se redujo a la diferenciación entre derecha e izquierda, 
pues al interior de estos grandes agregados existen diferencias 
profundas sobre lo que significa cambiar el mundo y cuán di-
ferente debe ser lo nuevo para poder llamarlo otro. Esas dife-
rencias estaban articuladas por la visión de lo que debería ser 
el eje del nuevo arreglo social y la contradicción entre visiones 
estatizantes y desestatizantes. 
Los sucesos que condujeron a la integración de la Constitu-
yente y la correlación de fuerzas que ahí existió determinaron el 
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peso de cada uno de esos horizontes de cambio, no de una for-
ma azarosa, sino en virtud de la disponibilidad social existente. 
El resultado de esa Asamblea fundacional fue la reconfigura-
ción del campo político en una combinación de elementos de la 
democracia procedimental con su sistema de partidos, eleccio-
nes regulares y el uso de la delegación, con distintas tradiciones 
igualitarias de origen indígena que como capas superpuestas, 
coexisten y se adhieren en tensión y mutua limitación en el nue-
vo Estado boliviano. La Asamblea Constituyente fue el marco 
institucional o potestas en la que se contuvo y ordenó la voluntad 
de llevar a cabo el ejercicio del poder. 
La actual Constitución boliviana es producto de las tensiones 
y deliberaciones de las asambleas que se desarrollaron duran-
te las Guerras del Agua y del Gas y su demanda refundacional. 
También de la disputa entre los distintos horizontes y la corre-
lación de fuerzas que se expresó en la Asamblea Constituyente. 
Resulta central cómo la negativa a aceptar una decisión estatal 
que privatizaba el recurso del agua, logró iniciar un momento 
fundacional que puso en juego los recursos comunales constitui-
dos desde prácticas deliberativas de origen comunitario.
Tal y como ocurrió con la Asamblea Constituyente, la 
Constitución Política del Estado es un ejemplo de la conviven-
cia incómoda de las distintas vertientes democráticas y hori-
zontes emancipatorios que hoy están presentes en la sociedad 
boliviana. Si bien, la aprobación de la Constitución el 25 de 
enero del 2009, podría pensarse como el cierre de las posibili-
dades para que las distintas visiones del cambio pudieran ser 
hegemónicas, en el proceso, se ha mantenido abierta la dispu-
ta al incluir lo liberal y lo comunal en la definición del Estado 
boliviano y su configuración política.
Lo que es cierto es que en Bolivia está en marcha un pro-
ceso de democratización, de redefinición de la identidad na-
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cional, de reafirmación de la soberanía y de restitución de los 
derechos indígenas. En la nueva Constitución prácticamente 
todo está aceptado, no es un documento que proscriba el capi-
talismo o la democracia procedimental, o que se defina por el 
socialismo. La nueva Constitución  logra ofrecer las vías para 
construir un proceso auténtico que no puede ser medido con 
la idea de cambio propio de la izquierda clásica.
Este es, como señala Luis Tapia, un proceso contradictorio 
que se originó y vertebró en contra del esquema liberal y que, 
en el despliegue de la impugnación, fue coexistiendo e incor-
porando, cada vez más, elementos de lo impugnado: 
Han sido formas de democracia no liberal las que han puesto en 
crisis a la democracia tradicional o propia del neoliberalismo, 
pero de un modo que no la han hecho quebrar porque a la vez 
que estos núcleos se han activado y han puesto en crisis el mo-
delo económico y político, también lo han penetrado, o sea han 
generado, partidos que han entrado al parlamento y han gana-
do elecciones en un plazo mediano y se han vuelto mayoría, y le 
han dado un nuevo aliento al parlamento y al sistema de parti-
dos que ya estaba en una crisis de legitimidad absoluta […] Te-
nemos espacios y procesos de democracia representativa liberal, 
defendidos por grupos que no tienen una cultura política liberal 
como su mentalidad dominante y que combinan eso con otras 
formas de vida política comunitarias y asambleísticas (Luis Ta-
pia, La Paz, 2009).
Esta superposición de actores, valores y formas ha dado 
como resultado un Estado que valora la política de los es-
pacios no estatales y las formas de participación y organiza-
ción que derivan de esta, pero que, al mismo tiempo sostiene 
la vigencia de un sistema social organizado por el sistema de 
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 partidos. Es un modo que afirma las reglas de funcionamien-
to en la medida en que los actores políticos que hoy dirigen, se 
hicieron del gobierno bajo esas reglas.
Los cambios en Bolivia son el resultado de la recuperación 
de la tradición indígena comunitaria, pero también lo son de la 
capacidad del movimiento social para instrumentalizar la polí-
tica formal a su favor a través del partido y son el resultado de 
las habilidades de quienes optaron por la vía electoral como el 
mecanismo más eficaz para echar a andar una transformación 
social centrada en lo identitario, en lo indígena, con menor peso 
en los detalles programáticos definidos por el objetivo del socia-
lismo o por alguna forma particular de estructurar lo social.
Como señalábamos, hay quienes consideran esta super-
posición de tradiciones políticas en la Constitución como un 
error de estrategia en el proceso de sustituir o superar las for-
mas liberales de la política y lamentan el desperdicio de la co-
yuntura que se abrió con la Asamblea Constituyente debido a 
que no se pudo conducir una transformación política profun-
da que sustituyera el modelo democrático liberal. En esa lí-
nea se encuentran los intelectuales que participaron del grupo 
Comuna, un grupo de producción académica vinculado a las 
ideas de una democracia comunitaria y de base del que par-
ticipó Álvaro García Linera hasta 2009 ya con marcadas di-
ferencias. La idea que estos intelectuales han sostenido y que 
paulatinamente los ha colocado en posiciones antagónicas con 
el gobierno de Evo Morales es que el mas capturó la volun-
tad de cambio que había surgido de las movilizaciones socia-
les y que se presentó como el dueño de la misma, también que 
los elementos de democracia comunitaria y las ideas de matriz 
 indígena que aparecen en la Constitución de 2009 son parte de 
un repertorio discursivo, casi exótico útil en arena externa 
de Bolivia y no son parte de un programa real del gobierno.
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Otra forma de interpretar esa mezcla y el hecho de que no se 
haya desplazado el horizonte liberal en la política es reconocer 
la superposición, es decir la existencia de una democracia subte-
rránea y plebeya que se mantiene desafiante al esquema general 
pero también que eso no es homogéneo ni siquiera en el mundo 
indígena. Con la llegada de Evo Morales al gobierno se pensó 
que los indígenas como un bloque homogéneo colocaban su ho-
rizonte en el ejercicio del poder, tal vez por eso es que justamente 
desde otras latitudes es desde donde menos se entienden las fric-
ciones internas y los reveses electorales. Es falso pensar que hay 
una democracia comunitaria de los indígenas en Bolivia y una 
democracia liberal de los blancos y todas las confrontaciones se 
reducen a los indígenas socialistas frente a los blancos de derecha.
 Además una visión de procesos que adicionan y no des-
plazan lo existente permite reconocer que los cambios están 
marcados por lo que la mayoría de las personas puede aceptar 
y que en Bolivia existe una aceptación por diversas formas de 
producir decisiones e intercambios políticos que no son anta-
gónicos ni desfetichizantes, pensamos que esta clave permiti-
ría entender por qué hay “derrotas” y por qué estas no deben 
leerse desde la capacidad de las dirigencias para imponer un 
rumbo ni como el adormecimiento de las masas traidoras de 
los gobiernos que han tenido la benevolencia de entregarles 
recursos, las lealtades populares y las vanguardias iluminadas 
son dos expresiones del fetiche del poder.
Sarela Paz27 habla del proceso como un campo de fuer-
za en donde sujetos diversos que viven una marginación pri-
maria se alinean un núcleo discursivo que antagoniza con un 
campo político excluyente, las claves de ese discurso no son 
27  Sarela Paz, antropóloga boliviana vinculada con organizaciones sociales. En-
trevista el 12 de noviembre de 2014 en la ciudad de Cochabamba, Bolivia.  
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producto de la voluntad: “esos núcleos discursivos son funda-
mentales de entender porque no son los que tú quieres ni los 
que te inventas sino los que la sociedad te da”. El núcleo desde 
el que se organizó el cambio discursivo en Bolivia fue lo indí-
gena, pero lo indígena no es siempre sinónimo de comunita-
rio. En esa diversidad existe entre sujetos que se adscriben a 
la matriz indígena con horizonte comunitario pero también 
otros que no lo comparten. Lo une alrededor del discurso in-
dígena comunitario es la exclusión y por eso la integración en 
espacios de visibilidad social de un sector históricamente mar-
ginado es la base material y simbólica de la hegemonía que se 
construyó con el proceso de cambio. 
Más que una sobrerepresentación de la derecha o la trai-
ción del gobierno, la constitución sintetiza varias posturas 
sobre el campo político en la medida en que fue capaz de con-
tener las diferencias y las tensiones que existen en Bolivia:
Se habla de democracia de voto, pero también se habla de este 
otro tipo de democracia directa y de la democracia participativa, 
la directa como expresión de los usos y costumbres sobre todo de 
las localidades y expresada en el referéndum, que en Bolivia se 
está volviendo un hábito, lo que está en controversia y no se de-
fine […], es la movilización que define la agenda, el sujeto mo-
vilizado es lo esencial pero no es la última palabra, esa la tiene 
el elector. La movilización define los límites del referéndum y el 
voto lo refrenda (Archondo, La Paz, 2009)28.
28  Rafael Archondo, periodista boliviano Coordinador de la maestría en Ciencia 
Política y la maestría en Análisis y Manejo de Conflictos del cides-umsa. Periodista 
de los diarios: La Razón, La Prensa, Pulso, La Época, también fue militante Par-
tido Conciencia de Patria (extinto). Entrevistado el día 29 de junio de 2009, en la 
ciudad de La Paz, Bolivia.
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Más allá del debate entre derecha e izquierda, entre capi-
talismo y socialismo está la formación de un Estado nacional 
a partir de las propias fuerzas en tensión y el debate en Boli-
via. Es claro que la valoración del proceso y sus alcances está 
ligada a la forma en la que los grupos construyen el sentido de 
las impugnaciones y la forma en que se prefigura un escena-
rio de cambio. 
Para entender las valoraciones existentes sobre los cam-
bios en Bolivia, resulta útil pensar estas diferentes lecturas en 
los términos en los que Raquel Gutiérrez propone el concep-
to de “horizonte interior”. Éste representa la intención explíci-
ta con la que un colectivo organiza su actividad política, “es lo 
que se expresa como búsqueda e intención explícita por quienes 
se movilizan, con lo que dicen en sus consignas y movimientos 
y también con lo que no expresan con claridad, pero sugieren 
y bosquejan en sus acciones y a través de otras formas de ex-
presión” (Gutiérrez, 2009:361). Consideramos que siendo o no 
parte del sujeto movilizado, los sujetos que observan utilizan un 
horizonte interior como medida para valorar dichos cambios.
Las visiones o los horizontes interiores que están por la 
transformación de lo político, es decir, por la superación del 
estado de cosas existente bajo las reglas y las formas del neo-
liberalismo, convivieron de manera tensa en el proceso cons-
tituyente. En ese grupo de actores e ideas, las impugnaciones 
más profundas, las referidas a la estatalidad, al patriarcado y 
al  modelo cultural de la modernidad, se encuentran en una 
condición desventajosa y es visible que la efectividad electo-
ral del mas conlleva riesgos ya que el recurso del voto y la 
estructura partidaria son, al mismo tiempo que un poderoso 
instrumento de transformación, un límite a la profundidad 
de las reivindicaciones en la medida en que los movimientos 
sociales pueden ser absorbidos por la dinámica de la  política 
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 tradicional y abandonar el impulso transformador que los 
forjó y desarrolló.
La centralidad que tiene el mas en este proceso, hace que 
la democratización en Bolivia sea la suma de distintas prácti-
cas deliberativas y participativas que dan como resultado una 
mezcla de capas, de horizontes internos y de tradiciones de-
mocráticas, es decir, una superposición de tradiciones igua-
litarias que conviven de manera incómoda. La tensión y los 
riesgos también están en el restablecimiento de formas no 
igualitarias que refuncionalizan viejos pactos de subordina-
ción y prevendalismo. 
A pesar de los riesgos, la reconfiguración de la política en 
Bolivia está marcada por una ampliación del canon democrá-
tico. Los cambios no han significado el desplazamiento o la 
sustitución del contenido democrático, sino la adición de tra-
diciones deliberativas comunitarias indígenas y campesinas al 
entramado liberal existente.
Así, existen núcleos que convergen dando sustento a la 
Constitución boliviana y que, desde distintas tradiciones, in-
troducen el elemento de la participación y la resignificación de 
la democracia y en consecuencia de lo político.
La reconfiguración deL campo poLítico en La constitu-
ción BoLiviana
El preámbulo de una Constitución es la declaración política 
de los principios y valores que regirán la vida de una nación y 
debe reflejar la voluntad colectiva de vivir juntos. La Consti-
tución, aprobada en Bolivia en el referéndum del 25 de enero 
del 2009, explícitamente se presenta como una superación del 
pasado colonial, republicano y neoliberal:
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Dejamos en el pasado el Estado colonial, republicano y neoli-
beral. Asumimos el reto histórico de construir colectivamente 
el Estado Unitario Comunitario, que integra y articula los pro-
pósitos de avanzar hacia una Bolivia democrática, productiva, 
portadora e inspiradora de paz, comprometida con el desarrollo 
integral y con la libre determinación de los pueblos (CPE, 2009: 
Preámbulo). 
Producto de la asamblea constituyente ocurrieron relevan-
tes en la nueva Constitución. Del artículo primero al doce, 
aparecen conceptos y adjetivos que dan forma a la nueva or-
ganización política del Estado boliviano. En ella:
• Se reconoce al Estado plurinacional, intercultural y co-
munitario.
• Se incorpora figura de la autonomía y de los pueblos in-
dígenas originario  campesinos.
• Se incorporan formas de democracia directa y partici-
pativa.
En este nuevo arreglo la inclusión de otras formas de ejer-
cer la democracia representa la pérdida de peso del sistema re-
presentativo y una aceptación de la crisis por la que atravesó 
ese sistema en el periodo previo en el que los gobernantes es-
taban instalados en una práctica elitista y de la cual los indíge-
nas eran excluidos, pero también en términos de sus intereses 
que no estaban representados.
La representación, entendida como un acto en que se dele-
ga el poder a otro que debería ejercerlo en la búsqueda de los 
intereses de aquellos a quienes representa, fue lo que entró en 
crisis. En las entrevistas realizadas a algunos diputados y sena-
dores del mas se manifiesta la idea de que la élite gobernaba 
para sí y se deja ver la fuerza de la inclusión: 
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Secundino Montevilla29:
Antes, los puestos eran designados según los intereses del im-
perialismo, eran ellos quienes designaban quien sería ministro. 
Organizaciones como el Fondo Monetario Internacional te da-
ban dinero condicionado a que pueda el gobierno subir im-
puestos y a tener al pueblo sin derecho a créditos (Montevilla, 
La paz, 2009)
Por su parte, Jacinto Calizaya Leónidas30 nos dice:
Recuerdo en El Alto, en un discurso, se decía: ¿cómo es posible 
que podamos soportar a un señor que vive en la zona sur de la 
ciudad de La Paz y que sea nuestro alcalde en la ciudad de El 
Alto?, ¿cómo podemos soportar?, ¿cómo poder soportar ya que 
sea diputada la hermana del alcalde que también vive en la zona 
sur de la ciudad de La Paz?, ¿por qué nosotros no podemos ser?, 
¿qué nos falta? (Calizaya, La Paz, 2009)
Y Lucio Canaviri Limachi31 concluía:
Nuestro país ha vivido un agotamiento y una crisis política muy 
asociada al modelo neoliberal. La gran población decía: un cin-
co por ciento de esa élite, de esas logias manejaba nuestro país. 
29  Diputado suplente por el Departamento de La Paz, Circunscripción uninomi-
nal 15 periodo 2006-2011, (zona cocalera urbana) Entrevistado el 23 de Junio de 
2009, en la Asamblea Nacional en la Ciudad de La Paz.
30  Diputado Suplente por el Departamento de La Paz, Circunscripción unino-
minal 14 periodo 2006-2011. Miembro de la cstucB y fejuve de la ciudad de El 
Alto, Entrevistado el 23 de Junio de 2009, en la Asamblea Nacional en la Ciudad 
de La Paz.
31  Diputado Suplente por el Departamento de La Paz, Circunscripción unino-
minal 13 periodo 2006-2011, Entrevistado el 23 de junio de 2009, en la Asamblea 
Nacional en la Ciudad de La Paz.
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Esos grupos definían quienes eran los diputados, parientes, pri-
mos, ellos eran nuestros representantes, eran ministros, eran 
grandes autoridades, pero a raíz de esa crisis política que ha vi-
vido nuestro país el pueblo ha entendido que tenía que rebelarse 
(Canaviri, La Paz, 2009)
La negativa a utilizar el concepto de república y sustituirlo 
por el de Estado Plurinacional, plasma la crisis del sistema de 
representación de la que surge la Constitución, y está vincula-
da a la construcción de un nuevo imaginario nacional más que 
a una realidad constitucional porque efectivamente se intro-
ducen nuevas formas políticas, que no eliminan el sistema de 
representación por la vía partidaria. 
La Asamblea Legislativa Plurinacional32 está integrada por 
166 representantes, 130 diputados y 36 senadores que son 
electos mediante votación directa por unidades territoriales y 
poblacionales o bajo el esquema de representación plurinomi-
nal. Así la república delegativa existe actualmente en Bolivia en 
ese proceso de convivencia incómoda con formas democráticas y 
deliberativas no republicanas. 
El Estado plurinacional, intercultural y comunitario recupera el 
imaginario indígena. En el preámbulo de la Constitución se 
reescribe el origen del Estado boliviano y aparece en esa re-
construcción la multiplicidad de culturas que lo conforman. 
Estas características ya habían sido reconocidas en la modifi-
cación constitucional de 1994. Sin embargo en esa reforma, 
el reconocimiento estaba limitado por un enfoque antropoló-
gico que remite a lo étnico y no a la construcción sociopolíti-
ca de las distintas cosmovisiones. El nuevo texto constituyente 
marca una diferencia radical con el discurso del nacionalismo 
32  Artículos 145 al 150 de la Nueva Constitución Política del Estado (ncpe).
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 revolucionario, en el que no se reconocían diferentes naciones 
y culturas. El discurso estatal de la Constitución de 1967 se ba-
saba en una nación y una cultura que sumaba a los indígenas 
en su calidad de campesinos. 
La importancia de las organizaciones sociales en el marco 
de la crisis del sistema político y la posibilidad real de hacer 
avanzar un horizonte con fuerte impronta indígena, se ma-
nifestó en la forma que finalmente adquirió el texto constitu-
cional. En el capítulo segundo se declara el núcleo de valores 
conductores del Estado:
I. El Estado asume y promueve como principios ético-morales de 
la sociedad plural: ama qhilla, ama llulla, ama suwa, (no seas flo-
jo, no seas mentiroso, ni seas ladrón), suma qamaña (vivir bien), 
ñandereko (vida armoniosa), teko kavi (vida buena), ivi maraei 
(tierra sin mal) y qhapaj ñan (camino o vida noble) (ncpe, 2009: 
Art. 8).
Para los sectores opositores al gobierno el desarrollo de una 
ética basada en la cosmovisión indígena ha sido interpretado 
como el desplazamiento o la marginación de la población que 
tiene una matriz identitaria nacional no indígena. En efec-
to, se trata de la construcción de un Estado que se reconoce 
plural, pero en el que la cosmovisión indígena adquiere una 
dimensión simbólica predominante. Es un elemento que ca-
racteriza al proceso de construcción de un discurso nacional, 
que ahora, pone el acento en valores indígenas como parte de 
la base mínima de inclusión al proyecto nacional. 
Nuevamente podemos afirmar que en realidad es mayor el 
peso simbólico de estos conceptos en la Constitución, mien-
tras la mayor parte de la estructura institucional que de ella 
se deriva, conserva los elementos básicos del  nacionalismo 
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 republicano con el cual se identificaron históricamente las 
élites liberales de Bolivia.
Las figuras de la autonomía y la de los pueblos indígenas origina-
rio campesinos, se introducen en la Constitución como la parte 
efectiva del plurinacionalismo y son estos elementos los que 
llevan a una restructuración del poder en términos de com-
petencias y espacios. La autonomía y el autogobierno están 
reservadas a los pueblos indígenas y están supeditados a una 
delimitación territorial, es decir, que la autonomía solo puede 
ejercerse en aquellos espacios que han sido parte del dominio 
ancestral de sus habitantes.
Las distintas naciones indígenas originarias pueden regir-
se por formas particulares de gobierno y desarrollar sus insti-
tuciones legislativas, ejecutivas y de justicia desde sus propios 
marcos culturales y costumbres: “Es nación y pueblo indígena 
originario campesino toda colectividad humana que compar-
ta la identidad cultural, idioma, tradición histórica, institucio-
nes, territorialidad y cosmovisión cuya existencia es anterior a 
la invasión española” (ncpe, 2009: Art. 30). Estás naciones go-
zan del derecho a la existencia libre, a la libre determinación, 
a la territorialidad, a la propiedad colectiva, a la educación y 
la salud en respeto a sus prácticas y tradiciones. 
También se incorporan formas de democracia directa y participa-
tiva al definir al Estado como democrático participativo, repre-
sentativo y comunitario. En la Constitución de 1967, Bolivia 
estaba definida como una República unitaria en la que “el 
pueblo no delibera ni gobierna, sino por medio de sus repre-
sentantes y de las autoridades creadas por ley. Toda fuerza ar-
mada o reunión de personas que se atribuya la soberanía del 
pueblo comete delito de sedición” (cpe, 1967: Art. 4). En con-
traste el artículo 11 de la nueva Constitución asienta:
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I. La República de Bolivia adopta para su gobierno la forma de-
mocrática participativa, representativa y comunitaria con equi-
valencia de condición entre hombres y mujeres. 
II.  La democracia se ejerce de las siguientes formas, que serán 
desarrollados por la ley: 
Directa y participativa, por medio del referendo, la iniciativa le-
gislativa ciudadana, la revocatoria de mandato, la asamblea, el 
cabildo y la consulta previa.
Representativa, por medio de la elección de representantes por 
voto universal, directo y secreto conforme a la ley.
Comunitaria, por medio de la elección, designación o nomi-
nación de autoridades y representantes por normas y procedi-
mientos propios de las naciones y pueblos indígenas originarios 
campesinos, entre otros, conforme a la ley (ncpe, 2009: Art. 11).
Como se observa, en el Estado Plurinacional no se sustitu-
ye una democracia por otra. No se trata del desplazamiento 
de la democracia representativa por formas de democracia 
comunitaria. Por el contrario, la Constitución plasma la con-
vivencia incomoda de los distintos horizontes interiores, los re-
conoce como parte de la nueva nación y de la nueva política, 
y con ello reconoce el proceso de disputa que definió su for-
ma actual. 
La adición de Lo indígena en eL estado BoLiviano
Hemos venido diciendo que la reconfiguración del campo 
político en Bolivia, tiene como rasgo distintivo la mezcla de 
tradiciones en un proceso que hemos denominando democra-
tización por adición. En ella convergen distintas prácticas de 
participación y deliberación. La superposición de tradiciones, 
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vertientes y perspectivas es parte sustancial de la vida política 
cotidiana en Bolivia, es una manera de relacionar la diferen-
cia. En palabras de Cecilia Salazar33 representa la “conviven-
cia incomoda”34 entre lo colonial, lo indígena, lo criollo, el 
mercado, el Estado y lo no estatal organizado, es decir, la con-
vivencia no significa la armonía o la eliminación del conflicto 
más bien se trata de su incorporación al modelo de país. 
Con la victoria del movimiento social sobre el intento pri-
vatizador del agua en Cochabamba en el año 2000 y la expul-
sión de una trasnacional, se abrió un momento de disponibilidad 
social35 (Zavaleta, 1986: 14), en el que la crisis de lo existente y 
la voluntad colectiva de incorporar un nuevo arreglo social y 
cultural dan lugar a una nueva configuración política. Nuevas 
formas de pensar lo político y de impugnar al neoliberalismo 
se convirtieron en valores aceptados frente al “vaciamien-
to” de la política, del sistema de partidos y de la democracia 
 procedimental. 
La reconfiguración del campo político en Bolivia marca-
da por una ampliación del canon democrático y un recono-
cimiento de la cosmovisión indígena, está compuesta por dos 
tradiciones existentes en el país y desde las cuales se han des-
prendido, en buena medida, los conceptos y valores del Esta-
do boliviano. Acá los conoceremos.
33  Cecilia Salazar de la Torre es socióloga, docente-investigadora del cides-umsa de 
Bolivia, responsable del área social y de publicación, especialista en temas de Género 
con una perspectiva étnica. Entrevistada el día 26 de Junio de 2009 en el cides en la 
ciudad de La Paz.
34  Esta expresión describe la forma en que distintas tradiciones están presentes 
en la sociedad boliviana  “Confluyen y colisionan […] conviven incómodamente” 
(Cecilia Salazar, La Paz, 2009).
35  La “disponibilidad social” remite a los momentos de vaciamiento: “es decir, 
a las coyunturas en que grandes masas están dispuestas a la asunción de nuevas 
creencias colectivas” (Zavaleta, 1986: 14).
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Desde la tradición liberal
En la década de los 90 las transformaciones del discurso inter-
nacional sobre la diversidad y la particularidad cultural apun-
taron a la restitución de los derechos indígenas en el espacio 
boliviano. En un contexto mundial en el que el discurso de la 
diversidad se implantó en la visión de los organismos interna-
cionales, el reconocimiento de los indígenas empezó a ser par-
te de lo que se calificaba como modernización democrática. 
El reconocimiento a lo indígena fue incorporado en el mar-
co de un cambio de paradigma  a nivel mundial, en el que se 
reconocían las insuficiencias estatales y se sobrevaloraban las 
capacidades del mercado y de la sociedad civil para sustituirlo. 
En Bolivia, durante la década de los 90 se dio un fuerte impul-
so a las privatizaciones de las empresas estatales en el marco de 
la implantación del neoliberalismo por parte del gobierno de 
Gonzalo Sánchez de Lozada y, de manera paralela, se introdu-
cen algunas medidas “correctoras” del impacto de esas políticas 
neoliberales. Es el caso de la Ley de Participación Popular (Lpp).
La Ley de Participación Popular integró a la población in-
dígena y a la población de las regiones rurales a partir de un 
modelo liberal de descentralización de competencias del Esta-
do. Esta ley permitió que las comunidades participaran en po-
lítica al margen de las estructuras partidarias en figuras como 
las Organizaciones Territoriales de Base (otB)36 y los Comités 
de Vigilancia (cv) (Ströbele-Gregor, 1999:135). 
En el paquete de reformas del gobierno de Sánchez de Loza-
da, la Lpp fue la de mayor impacto, porque municipalizó el país, 
36  Las otB son organizaciones sociopolíticas a nivel comunitario y tiene represen-
tación frente a la administración municipal. Tienen el derecho de presentar pro-
puestas para elaborar los Planes de Desarrollo Municipal.
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y confirió autonomía a los gobiernos locales. Como limitantes 
de la Lpp hay que señalar que fue pensada en términos de avan-
zar en la participación sobre los recursos y su utilización, pero 
retuvo la potestad de formar gobiernos y deliberar sobre temas 
nacionales en manos de los partidos políticos. Las otB adquirie-
ron el derecho legal de estar informadas, pero quedaron sin ca-
pacidad de disputar espacios nacionales de decisión.
Ströbele señala algunas de las críticas que se le hacían a la 
Lpp, centradas en la incompatibilidad con las formas organiza-
tivas de las comunidades indígenas y que fueron señaladas por 
distintas organizaciones sindicales como la coB o la csutcB. La 
primera es que las delimitaciones territoriales ponían en ries-
go o debilitaban las estructuras tradicionales que claramente 
habían mostrado su funcionalidad como espacios de sobrevi-
vencia indígena. La segunda es la ampliación del poder de los 
partidos; y la tercera, la falta de autonomía nacional en el im-
pulso de la estrategia de participación al estar subordinada a 
la dinámica externa. También, señala que, a pesar del choque 
de la Lpp con las formas comunitarias de gestión, para fines de 
1995 un tercio de las otB habían solicitado su reconocimien-
to legal y en general en las comunidades indígenas se valora-
ba positivamente “el fortalecimiento del poder de decisión y la 
competencia sobre los mecanismos de control” (Ströbele-Gre-
gor, 1999: 145).
Con la ley, las otB fueron incluidas en la planificación parti-
cipativa al formar parte de la elaboración de los Planes de De-
sarrollo Municipal y en la Programa de Operaciones Anual. 
Colateralmente, con la participación de los indígenas en la 
planificación pública de las otB, los actores indígenas adqui-
rieron relevancia en los partidos (De la Fuente, 2000).
Con la Lpp ocurrió un proceso de municipalización en el 
que el municipio rural se reconoció como un espacio para 
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participar en la política. La población accedió a recursos y a 
ejercer observación sobre la administración. Con ello, la po-
blación pudo conocer de manera más clara la crisis del siste-
ma político. Expresamente la Lpp o ley 1551 señalaba que su 
objetivo era: “Fortalecer los instrumentos políticos y económi-
cos necesarios para perfeccionar la democracia representati-
va, facilitando la participación ciudadana y garantizando la 
igualdad de oportunidades en los niveles de representación a 
mujeres y a hombres” (art. 1, Lpp: 1994).
Desde una perspectiva liberal, la ley incorporaba a los indí-
genas al sistema político a partir del reconocimiento de su espa-
cio territorial y también les permitía incidir en la elaboración 
de las políticas públicas municipales con el fin de hacer más 
eficiente la administración pública y descentralizar funciones, 
sin embargo, no permitía una verdadera fiscalización de los 
recursos ni incorporaba el nuevo modelo identitario que se 
había gestado. En este sentido la democratización desde arriba 
ensayada con esta ley no era suficiente para la participación:
La participación debía ser horizontal y no debía ser de arriba ha-
cia abajo, si no de abajo hacia arriba. Hemos tratado de descubrir 
ciertas formas de hacer democracia que muchos no entendían. De-
mocracia comunitaria, ¿Qué es democracia comunitaria?, en al-
gún momento nos habían indicado que democracia comunitaria 
debía ser democracia comunista y en el comunismo no hay demo-
cracia, ¿cómo hacer que un agente cantonal tenga vigencia dentro 
de nuestra democracia?, que es elegido por la Corte Electoral y no 
tiene validez en mi país ni en mi cantón (Mamani, La Paz, 2009).
Se han mencionado los avances en la participación que lo-
gró la Lpp, sin embargo, esta tenía limitaciones que partían de 
la concepción de democracia. La idea de la participación esta-
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ba impuesta por la democracia representativa. Así se pensaba 
como un mecanismo para mejorar la calidad de la representa-
ción y no partía de reconocer un valor exclusivo al poder cons-
tituyente o en aceptar la permanente posesión de la soberanía 
por parte del pueblo.
A partir de la participación que estimulaba la ley, los miem-
bros de la comunidad empezaron a competir y a ganar espa-
cios de representación municipal, con lo cual fueron elegidos 
como alcaldes o concejales. Además la Lpp apuntaló lideraz-
gos locales y fortaleció al municipio como espacio de gestión y 
participación comunitaria. Es uno de los pocos proyectos del 
Movimiento Nacionalista Revolucionario (mnr) aceptado du-
rante el gobierno de Evo Morales. 
En general los miembros del mas no reconocen muchos 
avances democráticos en la Lpp y la ubican formando parte del 
grupo de “leyes malditas”, como se las denominó. Sin embar-
go, fue en el marco de esa participación que se formaron nu-
merosos cuadros políticos y líderes. Sin duda, la Lpp avanzó en 
dos sentidos: primero, reconoció la personalidad jurídica de 
las otB y con ello a las comunidades campesinas, pueblos indí-
genas y juntas vecinales; segundo, ampliaba las competencias 
municipales permitiendo que la población participara. 
Los avances en la municipalización que se lograron con la 
ley se inscriben en una demanda histórica por la descentra-
lización. Con la Lpp se extendieron las competencias munici-
pales en ámbitos como salud, educación, deporte y cultura; 
también ampliaron las capacidades económicas. Asimismo, 
en 1995 se aprobó la Ley de Descentralización Administrativa 
(Lda) que rediseñó la organización departamental al delegar 
funciones del poder ejecutivo al nivel local. 
La ley facilitó la descentralización y la participación polí-
tica a nivel local. Si bien llegó estructurada desde el espacio 
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 estatal fue apropiada y adaptada por las comunidades indí-
genas y campesinas. En ese contexto surgen muchos de los 
recientes liderazgos locales indígenas y su consiguiente incor-
poración a la vida política nacional. El marco legal promovió 
en las comunidades el aprendizaje sobre asuntos de la admi-
nistración pública en la medida en que éste resultaba necesa-
rio para manejar los instrumentos de la ley. También instauró 
el control social de los recursos públicos mediante los Comités 
de Vigilancia.
Desde la tradición indígena comunitaria 
En la década de los 90, el indianismo es ya un discurso de po-
der. Podemos ubicar dos vertientes de éste en el espacio de la 
política electoral. Primero, la que más claramente se inscribe 
en esta tendencia es la que proviene de los movimientos im-
pulsados desde los sindicatos campesinos de cultivadores de 
la hoja de coca. Esta vertiente tiene su referente actual en el 
mas-ipsp y desde el inicio acepta la ocupación de los espacios 
constituidos del poder. La segunda vertiente se define en tor-
no a un proyecto de indianización del poder, representada por 
sectores más radicales y que llega hasta la creación del Movi-
miento Indígena Pachakuti (mip).
En las movilizaciones, los bloqueos, las manifestaciones y 
en todo el proceso político de cambio en Bolivia, los actores 
desplegaron recursos recuperados de elementos ancestrales 
de organización de estructuras tradicionales como el ayllu37, 
37  Formas de organización de la sociedad incaica que basadas en el parentesco, 
estructuraban la producción y la apropiación (Klein, 1982: 35).
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el sistema de mit’a38 y los suyus39, es decir formas tradicionales 
de organización que dieron un nuevo significado a lo político. 
Además de estos recursos ligados a la subjetividad ancestral 
indígena, existe una tradición sindical minera-campesina que 
fue tomando forma a raíz del desplazamiento de los mineros 
al campo durante la crisis de 1985.
La tradición sindical, y las otras prácticas políticas de orga-
nización marcadas por una gran diversidad cultural represen-
tada por distintas etnias y pueblos, han preservado formas de 
organización comunitaria ante la ausencia del Estado y la falta 
de atención de las necesidades prioritarias.
Las tradiciones deliberativas subsistieron en un ambiente 
de convivencia con las formas de organización colonial y re-
publicana que se fueron adoptando según las necesidades del 
desarrollo capitalista. En un proceso de confluencia de distin-
tas tradiciones, actualmente bajo el enunciado occidental de 
“democracia”, en Bolivia se reconoce la integración de múl-
tiples formas de gobierno que tienen como criterios: la igual-
dad, el autogobierno y la participación directa.
El hecho de que la población indígena haya podido mante-
nerse en resistencia usando formas alternativas de organización, 
muestra una ausencia del monopolio estatal de la política, en un 
periodo en el que la construcción de los Estados nacionales no 
dejaba espacios a la diversidad. Como apunta René Zavaleta 
(1986), cuando un proyecto nacional es tardío y concentrado te-
rritorialmente, ocurre que hay una falta de extensión o de profun-
didad de los momentos constitutivos. Ello no implica inexistencia.
38  Palabra usada para determinar un turno de trabajo, fue utilizada en la colonia 
en el trabajo de las minas. (Gutiérrez, 2009: 73)
39  Palabra quechua que significa espacio o lugar. También se refiere a una deter-
minada extensión de tierra, determinado derecho de agua o a una cantidad de tra-
bajo (Gutiérrez, 2009: 73)
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La Revolución de 1952 no logró generalizar la incorpora-
ción de los indígenas, aunque sí se lo propuso. La estatalidad 
mantuvo espacios ausentes llenados por la forma comunitaria 
indígena. Hay una relación entre formas de política comuni-
taria y ausencia estatal. La falta de Estado en amplias regiones 
del país, permitió que las formas de participación comunitaria 
se mantuvieran durante todo el periodo colonial y les dio a los 
pueblos indígenas una gran cantidad de saberes.
En el proyecto nacional encabezado por el mnr, los indíge-
nas fueron incorporados bajo un modelo de integración social 
mestizo basado en la distribución de la tierra por medio de la 
propiedad privada, en donde se les adhiere como “campesi-
nos” y no como indígenas. El modelo del mnr se basaba en 
una alianza con la clase obrera, los mineros y los campesinos 
para combatir a la oligarquía.  Una vez que el mnr deja el go-
bierno, los militares desplazan a los obreros y los reemplazan 
en su alianza con el campesinado.
El proyecto del nacionalismo revolucionario se basó en el 
auge de la economía minera y el incremento de los precios del 
estaño en el mercado internacional. Así se constituyó la base 
material que dio sustento al Estado y permitió que las alianzas 
fueran duraderas. El momento constitutivo de 1952, dio cierto 
grado de cohesión al proyecto nacional, ya que incorporó a la 
clase media y reforzó la presencia de la clase obrera. Sin embar-
go, el proyecto fue limitado ya que no incorporó a la población 
indígena a la dinámica económica ni a las políticas estatales.
Según Cecilia Salazar, la ausencia estatal y la ruptura del 
pacto social de 1952 que devinieron en la crisis de la década 
de los 80 provocaron un vacío identitario que permitió el esta-
blecimiento del nuevo modelo de integración: primero, el re-
torno de los indígenas mineros a la región de El Chapare y los 
centros urbanos desprovistos de su condición obrera; segundo, 
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la existencia de nuevos paradigmas para interpretar la reali-
dad en la que los actores de 1952, vinculados con la reforma 
agraria, adquirieron centralidad; y tercero, un contexto inter-
nacional en el que el discurso de la diferencia fue aceptado y 
apropiado por parte de los organismos internacionales.
Ese nuevo paradigma incluye a los indígenas y reconoce la 
nueva condición de los obreros desplazados. Internamente, el 
cambio de paradigma fue apoyado por grupos intelectuales 
dedicados a la tarea de rescatar las tradiciones y la cosmovi-
sión indígena:
A finales de los 70 surge una intelectualidad indígena a través de 
un Taller de Historia Oral Andina en la Universidad Mayor de 
San Andrés que hace emerger nuevos paradigmas. El movimien-
to campesino comienza a separase del movimiento sindical, los 
años 70 traen consigo una independencia. La emergencia del ka-
tarismo contribuye a incorporar lo que dejó de lado el 52, que es 
la subalternidad (Salazar, La Paz, 2009).
En la década de los 70 el katarismo recupera las prácticas 
culturales indígenas. Álvaro García Linera (2008) reconoce 
distintos discursos del “indianismo katarista” gestados durante 
ese periodo, que marcan las prácticas culturales y el reconoci-
miento colectivo de las formas de exclusión y dominación de 
la que ha sido objeto el indígena. 
Dentro de esta vertiente se encuentran tres líneas de pensa-
miento: la sindical de la csutcB, marcada por la ruptura con 
el Estado; la política partidaria expresada en la formación del 
mitka y del mrtk; y la corriente académica que hace un tra-
bajo de reconstrucción social e histórica del mundo indígena. 
En la década de 1980, hay una fragmentación del discurso in-
dianista que sale del espacio sindical, político y académico en 
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tres líneas: la culturalista de revaloración de las tradiciones mu-
sicales y religiosas; la de los discursos políticos integracionistas; y 
la del nacionalismo indígena que se reconoce no sólo con derecho 
a la ciudadanía, sino en la disputa por los espacios de gobierno 
(García Linera, 2008:5).
Esta última vertiente es la que va a gestar un discurso iden-
titario basado en el reconocimiento de la capacidad y el deseo 
de gobernar de los indígenas y en el proyecto de construcción 
de un Estado distinto. En él, “el indígena aparece entonces no 
sólo como un sujeto político, sino también como un sujeto de 
poder, de mando, de soberanía” (García Linera, 2008:11). 
Con esta última variante, va tomando fuerza la línea que 
postula la supresión de las condiciones de marginación y ex-
clusión que viven los indígenas mediante la participación en 
los espacios institucionales de la política y pone en un segun-
do plano al movimiento culturalista. El Movimiento al Socia-
lismo (mas) y el Movimiento Indígena Pachakutic (mip) son las 
dos organizaciones políticas partidarias que hacen avanzar es-
tas ideas a través de la lucha política electoral.
Hacia fines de la década de los 90, el discurso indianista 
es ya claramente un discurso de poder. Por un lado, el Movi-
miento al Socialismo-Instrumento Político de la Soberanía de 
los Pueblos (mas-ipsp), se centra en la ocupación de los espacios 
constituidos del poder, en tanto la vertiente del mip, aunque no 
renuncia a las elecciones, se define en torno a un proyecto de: 
“indianización”.
El instrumento sintetiza la politización de lo campesino-in-
dígena. La campaña de los 500 años de resistencia indígena, 
negra y popular (1989-1992) marcaron un quiebre en la cons-
trucción de este sujeto político (Zuazo, 2008). La tesis de la 
participación política o electoral se consolida en 1994 en el VI 
congreso de la csutcB:
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Así vemos que en las resoluciones del VI Congreso de la Con-
federación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bo-
livia, csutcB, en 1994, en donde se decide crear el instrumento 
político, este instrumento-partido es concebido para negar al Es-
tado boliviano: El instrumento político será el camino que nos 
permita conformar nuestro propio Estado con una Constitución 
propia. Para conformar el Estado originario, todas las naciones 
originarias, deberán elaborar su propio proyecto que recoja las 
vivencias, las necesidades y el sentir de cada una de las naciones 
y nacionalidades y sea capaz de conjuncionar en un Estado pro-
pio (Zuazo, 2008:19).
De este modo, la tesis del instrumento político se debate en 
el seno de las organizaciones tradicionalmente obreras y cam-
pesinas, que ya liberadas del “pacto militar campesino”, ahora 
se aliaban en contra de un Estado liberal que no representaría 
los intereses de la mayor parte de la población. La idea del ins-
trumento político va tomando fuerza en tanto que se presen-
ta la necesidad de tomar el espacio político para enfrentar los 
embates del neoliberalismo.
Otro factor que influyó en el fortalecimiento del llamado 
instrumento político como medio para la transformación de 
las condiciones existentes, fue el componente aglutinador que 
generó la criminalización de los cocaleros bolivianos a par-
tir de los ataques sistemáticos del gobierno norteamericano al 
cultivo de la hoja de coca. Esto impulsó a los campesinos de la 
región del Chapare a que construyeran un discurso en torno 
a la defensa de la hoja de coca como símbolo de la soberanía 
nacional. 
Como se ha señalado, desde distintas vertientes se define 
una identidad nacional de base indígena que va a sostener y a 
legitimar la transformación de lo político. El uso de los saberes 
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y recursos organizativos indígenas va tomando fuerza duran-
te la década de los 90, al mismo tiempo que lo hace el discur-
so intelectual de los  particularismos permitiendo que haya un 
contexto favorable para el cambio.
 Se aspira a la incorporación de formas organizativas tra-
dicionales en el proyecto de nación, con la figura indígena al 
margen de su clasificación como campesinos, obreros, mine-
ros o cocaleros. Desde la forma que adopta la movilización 
social hasta la elaboración de una nueva Constitución, están 
atravesadas por prácticas organizativas no liberales.
Claudia Espinoza40 ilustra la forma en que estas formas y 
saberes entraron en juego, cuando nos relata la forma en que 
los habitantes de El Alto se organizaron usando recursos y sa-
beres colectivos para mantener la estrategia del cerco indígena 
y, con ello, la posibilidad de iniciar un proceso de impugnacio-
nes de gran intensidad y amplitud que desembocó en la defini-
ción de un nuevo pacto social:
¿En qué se ve lo comunitario?, en la práctica de la deliberación, 
toda decisión tiene que ser deliberada. También encontramos la 
rotación, una persona no puede estar más de un año, dos años 
en un mismo cargo, tiene que rotar y esa rotación se produce no 
por elección necesariamente, sino en un momento en el que el 
vecino o la vecina tiene que trabajar más por su comunidad más 
cercana, es una obligación así como uno se sirve de la comuni-
dad, tiene que servir a ella; luego tenemos otros rasgos, como por 
ejemplo, el castigo donde se determinan sanciones cuando se co-
40  Encargada de Comunicación del Centro de Promoción de la Mujer Grego-
ria Apaza (cpmga) ubicado en la Ciudad de El Alto. Entrevistada el 24 de junio de 
2009 en el Centro de Formación de la Mujer Gregoria Apaza en la ciudad de El 
Alto, Bolivia. Luego sería nombrada viceministra de Comunicación del gobierno 
de Evo Morales.
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meten infracciones, uno de los castigos son los chicotazos, la au-
toridad comunitaria es la que puede determinar ese castigo o el 
trabajo comunal. En muchos barrios lo que se hace es determi-
nar un tiempo para el trabajo en común, por ejemplo lo que la 
alcaldía no hace, tenemos que hacer los vecinos, entonces ahí se 
organizan las juntas y se hace el trabajo comunitario que es bá-
sicamente alcantarillado, asfaltado reemplazando de alguna for-
ma al Estado (Claudia Espinoza, La Paz, 2009).
Sin embargo la vertiente comunitaria es diversa y se orga-
niza por temas distintos, para algunos el espacio de interac-
ción es el trabajo, para otros el goce. En este sentido, Oscar 
Bazoberry Chali41 señala:
La vertiente comunitaria es distinta en cada pueblo indígena, la 
razón de ser comunidad es muy distinta en cada pueblo, por po-
ner un ejemplo, entre los aymaras la vertiente comunitaria tiene 
que ver con la gestión de recursos naturales; con los quechuas, la 
gestión comunitaria se da en el mercado, se da en el comercio, 
entonces estamos hablando de dos dimensiones distintas; entre 
los guaraníes está en el disfrute, en el carnaval, la fiesta y produ-
cir y comercializar son actos privados, pero en la fiesta vos en-
tregas tu individualidad, si tiene mucho maíz lo entregas a los 
otros. Entonces, las vertientes comunitarias son distintas (Bazo-
berry, La Paz, 2009).
41  Oscar Bazoberry Chali es Maestro en Ciencias Sociales, es responsable de la 
Maestría de Desarrollo Rural Sostenible del cides-umsa, Coordinador General del 
Instituto para el Desarrollo Rural de Sudamérica, Director del Centro de Investi-
gación y Promoción del Campesinado (cipca) Bolivia 2001-2008, director ejecuti-
vo fundación Xavier Albó desde 2008. Entrevistado en el cides en la ciudad de La 
Paz, Bolivia el 26 de Junio de 2009.
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Las distintas tradiciones indígenas de la política, los sabe-
res desarrollados para la organización de la vida cotidiana y el 
hecho de que resistieran a la colonización, con todas sus trans-
formaciones, le dan a la nación boliviana la posibilidad de or-
ganizar un modelo identitario de base indígena que delinea un 
Estado a partir de la restitución de los derechos indígenas. Este 
modelo identitario tiene un fuerte componente estatal nacional 
y, por el otro, se sostiene por la restitución simbólica de los in-
dígenas quienes además de contar con una riqueza organizati-
va comunitaria, tienen a su favor la capacidad desplegada para 
usar las formas de democracia liberal a su conveniencia, bara-
jando un abanico de opciones para la solución del conflicto.
 El katarismo y su relación con el avance de lo indígena
El katarismo se fractura en 1978 cuando se debate la posibi-
lidad de la participación electoral. Esta ruptura da origen a 
dos vertientes: El Movimiento Revolucionario Túpac Katari 
(mrtk) y el Movimiento Indio Túpac Katari (mitka). Juntos 
defendían la reivindicación del indígena en oposición al Pacto 
Militar campesino del gobierno de Barrientos42. En este quie-
bre toma fuerza el reconocimiento ya no de la figura de cam-
pesino, si no de indígena y, en sus dos vertientes, los kataristas 
promovieron y aportaron a la construcción de una identidad 
“india” que aglutinaba a diferentes grupos étnicos. “Como 
indios nos explotaron, como indios nos liberaremos”, era su 
consigna” (Stefanoni y Do Alto, 2006: 51).
42  El gobierno de Barrientos tuvo cuatro etapas. Noviembre 1964-Mayo 1965 con 
una junta que él presidió, Mayo-Diciembre de 1965 con la extraña figura de la co-pre-
sidencia que compartió con el Gral. Alfredo Ovando, Enero-Agosto de 1966 con el 
interinato de Ovando y 1966-1969 gobierno constitucional tras su triunfo electoral.
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• El Movimiento Revolucionario Túpac Katari (mrtk), di-
rigido por Genaro Flores, primer dirigente sindical de la 
csutcB, pugnaba por realizar acciones en el horizonte 
del Estado liberal centrados en la demanda del recono-
cimiento del carácter plurinacional del país. El mrtk es 
parte de la corriente sindical y de una mezcla de posturas 
culturalistas y sindicales. Fusiona lo indígena con el sindi-
calismo pues acepta que lo primero puede ser usado desde 
la noción de clase. En 1985 forman el Movimiento Revo-
lucionario Tupaj Katari de Liberación (mrtk-L) e identifi-
can dos ejes que dividen Bolivia: el eje social colonial y el 
eje social nacional. Se consideran aspirantes a representar 
este último.  Uno de sus principales líderes, Víctor Hugo 
Cárdenas, llega a la vicepresidencia en el primer periodo 
de Sánchez de Lozada el año 1993. Antes, en las eleccio-
nes de 1989, a la cabeza de Cárdenas, obtuvieron el 2.8 
por ciento de la votación, en un momento en el que el 
voto indígena seguía en manos del  Movimiento Nacional 
Revolucionario (mnr).
• El Movimiento Indio Túpac Katari (mitka), encabe-
zado por Luciano Tapia, buscaba asentarse más en lo 
partidario que en lo sindical. Defiende “la autodetermi-
nación de los pueblos indios bajo la perspectiva de un 
protonacionalismo aymara” (Do Alto, 2007: 33). Poste-
riormente el mitka fracasa en las elecciones de finales de 
los 80, lo que fractura una vez más al movimiento. 
Una de las fracciones surgida en el seno de la csutcB y del 
propio mitka es la de la Ofensiva Roja de los Ayllus Tupa-
jkataristas (orat) encabezada por Felipe Quispe “el Mallku”43, 
43  Ellos pensaban en: “crear estados independientes de trabajadores aimaras y 
quiswas separados del Estado burgués boliviano y aplicar la violencia armada des-
192 Aprender a perder. Lecciones del giro latinoamericano a la izquierda...
quien retoma la idea de la lucha armada como estrategia y 
hace una crítica al parlamentarismo de Luciano Tapia. 
En ese contexto, se formaliza la creación del Ejército Gue-
rrillero Túpac Katari (egtk). El egtk formulaba la construc-
ción del socialismo de ayllus, la reconstrucción de formas de 
participación y organización que dieran una identidad dife-
renciada a los pueblos aymaras y quechuas y utiliza la estrate-
gia de la guerra comunitaria. En esta perspectiva, en 1991 y 1992 
realizan “atentados dinamiteros a torres eléctricas y gasoduc-
tos” (Escárzaga, 2004:35), pero son capturados entre marzo 
y agosto de 1992 y liberados en 1997. A su salida de prisión, 
Felipe Quispe se reintegra a la vida política desde la dirección 
del csutcB y a la participación electoral, en una postura de re-
sistencia. Ahí es cuando funda el mip.
Cuando Quispe sale de la cárcel, el movimiento indígena 
se encuentra en una etapa de discusión del rumbo a seguir. Es 
electo secretario ejecutivo de la cstucB, desde donde conduce 
varias acciones en contra del gobierno de Banzer. Posterior-
mente, critica la posición de Evo Morales respecto a la parti-
cipación del movimiento indígena en la contienda electoral, 
ya que: “el fracaso de la experiencia katarista había dejado 
en evidencia que cualquier forma de participación en el juego 
institucional exigía una aceptación de las reglas impuestas por 
el Estado que, más temprano que tarde, planteaba un escena-
rio de cooptación y de debilitamiento de la perspectiva eman-
cipatoria” (Stefanoni y Do Alto, 2006: 51). Como tal el mip se 
fundó en el año 2000 con Felipe Quispe a la cabeza y organi-
zado para participar en las elecciones.
de los ayllus y hacia las ciudades opresoras y discriminadoras. Rechaza a los parti-
dos de izquierda y derecha, que son igualmente blancos y mestizos, descendientes 
de los invasores españoles, que con su dogmatismo han impedido que se exprese el 
contenido ideológico y político de la lucha de naciones” (Escárzaga, 2004:35).
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Como partido ya registrado, el mip retoma las raíces más radi-
cales del katarismo como la lucha contra el Estado opresor colo-
nialista que llevaron a cabo los rebeldes indígenas Túpac Katari 
y Túpac Amaru. Plantea la oposición al Estado liberal opre-
sor, promoviendo el retorno al ayllu como espacio autónomo.
Fabiola Escárzaga plantea que a partir de ahí se definen dos 
tendencias en términos de la participación electoral indígena:
En las elecciones de 2002 se afirmaron dos posiciones en el cam-
po popular: la de Felipe Quispe dirigente de la csutcB, quien 
accede a participar electoralmente a través del Movimiento In-
dígena Pachakutic (mip), pese a sus reticencias hacia la vía elec-
toral, pero sin renunciar a formas radicales de movilización 
campesina: marchas, bloqueos e incluso la vía insurreccional. Y 
la posición de Evo Morales, dirigente de los sindicatos cocaleros 
y del Movimiento al Socialismo (mas) es decididamente pro elec-
toral y es aliado de grupos de izquierda mestiza y de sectores me-
dios (Escárzaga, 2004:38). 
Así, el mip participó en dos procesos electorales nacionales. 
En el año 2002 obtuvo el 6.09 por ciento de la votación, fren-
te a un 20.94 por ciento del mas; en 2005, mientras el mas ob-
tuvo el 53.7 por ciento de los votos, lo que dio el triunfo a Evo 
Morales, el mip redujo su respaldo hasta el 2.16 por ciento44. 
Aunque es una fuerza minoritaria en términos electorales, el 
mip tiene una influencia importante derivada de la figura mo-
ral de Felipe Quispe y sus bastiones están ubicados en el de-
partamento de La Paz.
44  Datos del Boletín Estadístico. Unidad de Análisis e Investigación. Corte Na-
cional Electoral  
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Los campesinos cocaleros: la concreción de la tesis del 
instrumento político
El mas es un partido surgido de la crisis de representación 
del sistema político y es el resultado del balance que se hace 
en el IV Congreso de la csutcB  en 1994. Ahí el movimiento 
sindical cocalero retoma la idea del “instrumento” definién-
dolo como: “el camino que nos permita conformar nuestro 
propio Estado, con una Constitución propia. Para conformar 
el Estado originario, todas las naciones originarias, deberán 
elaborar su propio proyecto que recoja las vivencias, las ne-
cesidades y el sentir de cada una de las naciones y nacionali-
dades y que sea capaz de conjuncionar en un Estado propio” 
(csutcB, 1994). En marzo de 1995 “se realiza en Santa Cruz 
el Congreso Tierra, Territorio e Instrumento Político, al que 
asisten la csutcB; la Federación Nacional de Mujeres Campe-
sinas de Bolivia-Bartolina Sisa (fnmcB); la Confederación Sin-
dical de Colonizadores de Bolivia (cscB); la Central Indígena 
del Oriente de Bolivia (cidoB). En ese Congreso nace el mas-
ipsp bajo el nombre de Asamblea por la Soberanía de los Pue-
blos, asp” (Zuazo, 2008:28). 
Alejo Veliz es designado líder de la asp y la asociación ad-
quiere fuerza en el marco del proceso de descentralización 
municipal derivado de la Ley de Participación Popular de 
1995. A pesar de no tener personalidad jurídica, la descen-
tralización incluyó a miembros de la asp que luego se convir-
tieron en líderes impulsados por el mas a cargos públicos o de 
representación. 
Al no tener registro, la asp participó en las elecciones mu-
nicipales de 1995 en alianza con el partido Izquierda Unida 
y obtuvo 49 concejales y diez alcaldías ubicadas en el depar-
tamento de Cochabamba (Stefanoni y Do Alto: 2006). Estos 
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triunfos significaron la prueba material de que los indígenas 
podían ser exitosos en términos electorales y también consoli-
daron el liderazgo de Alejo Veliz. En 199745, manteniendo la 
alianza con Izquierda Unida, la asp obtiene cuatro diputados 
uninominales del departamento de Cochabamba, uno de ellos 
es Evo Morales. Alejo Veliz queda fuera del parlamento pese a 
haber sido candidato a la Presidencia, lo que fue interpretado 
como la formación de una facción dentro de la asp que devino 
en la ruptura de Veliz con Morales. 
Frente la negativa de la Corte Nacional Electoral de regis-
trar al Instrumento Político por la Soberanía de los Pueblos, 
Evo Morales pactó con el mas-Unzaguista, un partido mori-
bundo que tenía registro, pero poca fuerza. Al respecto el di-
putado Hilario Callisaya Quispe, primer vicepresidente de la 
Cámara de Diputados, nos relata la forma en la que surgió el 
instrumento y apunta al momento en que las organizaciones 
campesinas sentían que su organización y participación servía 
para reivindicar, exigir, protestar y pedir, pero que no había 
sido pensada para gobernar: 
Para hacer el instrumento hay muchos movimientos, hay sangre 
derramada, hay muertos confinados porque jamás y ese fue el 
peor error de la derecha […] cuando dijeron: sí quieres ser pre-
sidente no te voy a dar tu aval en la Corte Nacional Electoral, 
no puedes ser candidato. Pero el mas nadie lo ha pensado, el mas 
es una sigla que existió del señor David Añez Pedraza anterior-
mente y estaba ahí y nuestra sigla era ipsp, que constantemente 
presentábamos a la Corte Nacional y salía rechazado por uno 
o dos motivos, entonces el señor David dijo: se los regalo esto, 
45  Evo Morales, obtiene el 70% de los votos de su circunscripción. En ese año, la 
asp se hace del 3,7% de la votación.
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se los presto, porque como no les quieren dar y yo no voy a po-
der avanzar, les doy el certificado para que ustedes avancen. Ese 
constante freno al instrumento, esa aislada fue uno de los impul-
sores para que el instrumento crezca (Callisaya, La Paz, 2010).
El instrumento asumirá en lo sucesivo la sigla mas y le agre-
gará ipsp. De ese modo se le permitió participar en elecciones. 
Es ahí que la referencia al socialismo presente en las si-
glas del mas fue re-significada desde la lucha de los cocaleros 
en contra de criminalización del cultivo de la hoja de coca 
en un sentido comunitario y antiimperialista. Hay que te-
ner presente que el proyecto político del ipsp era fundamen-
talmente cocalero y sindical, indígena por los actores que lo 
componían, pero no tanto por los valores o el discurso. El in-
digenismo no era la lucha central como sí ocurría con el mip. 
José Núñez del Prado46 señala que para las organizaciones 
que dan origen al mas-ipsp, lo vertebral era la resistencia de 
los campesinos cultivadores de hoja de coca frente al gobier-
no que los criminalizaba y perseguía y que la adopción de lo 
indígena es parte del crecimiento del movimiento y su capa-
cidad aglutinante:
No se manejaba la cosmovisión indígena ni amazónica, se ma-
nejaba el discurso del movimiento cocalero en su enfrentamien-
to con la dea y con el imperialismo norteamericano. Ese era el 
accionar de Evo Morales y su movimiento. Después se presta la 
sigla mas y va utilizando y cobrando una nueva identidad, y el 
ser parte de un conjunto de movimientos y redes internaciona-
46  José Núñez del Prado es doctor en economía, profesor-investigador del doc-
torado en Ciencias del Desarrollo. Responsable del Área de Desarrollo Rural Sos-
tenible. Ex miembro del Partido Comunista de Bolivia. Ex candidato a Alcalde 
(Socialismo Democrático)
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les, antiglobalización, por el comercio justo, contra el imperialis-
mo, les da este sentimiento de soberanía de los pueblos y luego, 
el éxito electoral los convierte en un movimiento de movimien-
tos, donde ya subsumen a todos los movimientos indígenas del 
país y ahí sí cobra una identidad y una visión indígena genuina, 
aunque no haya sido el proyecto original (Núñez del Prado, La 
Paz 2009).
En esa línea argumentativa, Rafael Archondo señala que el 
mas está basado en tres conceptos, que fueron entretejiéndose en 
el marco de la lucha política, que no son parte de una platafor-
ma definida, sino de una adaptación e incorporación de distin-
tos horizontes de lucha que a su vez sostienen la incorporación 
de organizaciones y actores: i) el antiimperialismo que provie-
ne de la experiencia especifica de la defensa de la hoja de coca 
por los campesinos de Cochabamba y no de una  elaboración 
teórica; ii) lo indígena, como incorporación posterior: “ya que 
Evo nunca antes reivindicó lo indígena”; y iii) lo electoral, 
que señala: “a diferencia de toda la izquierda en Bolivia, que 
no era exitosa electoralmente” (Archondo, La Paz, 2009).
Rafael Archondo agrega que el mas-ipsp tiene aprendizajes 
electorales que lo hacen establecer alianzas con diversas orga-
nizaciones y asumir el papel de una organización de organizacio-
nes, pero también usar símbolos que permiten la inclusión de 
la clase media urbana.
Enfrentado a la lucha electoral, el mas-ipsp se da cuenta rá-
pidamente de que tiene que dejar de ser un partido campesino 
e ir por una alianza  popular. No se puede entender al mas-ipsp 
sin la apropiación de esta política y el éxito que tiene en ella 
frente a toda la izquierda en la historia de Bolivia. Como orga-
nización preserva la idea de que la vía electoral es la más segu-
ra para lograr el cambio social y que otras vías si bien podrían 
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ser más aceleradas y profundas, son insostenibles en el escena-
rio político internacional. 
En ese sentido, se interpreta que la transformación logra-
da mediante la Asamblea Constituyente, es parte de un modo 
de entender el proceso de cambio que toma en cuenta la co-
rrelación de fuerzas; y que es capaz de observar fuera de los lí-
mites nacionales o locales. Se trata de una apuesta política por 
ocupar los espacios de gobierno mediante el uso del instrumento 
electoral, pero que, como proyecto político cultural, no renun-
cia al uso de otras herramientas como la movilización social. 
Tampoco implica renunciar a otras vías para lograr el cambio, 
es pues, una decisión pragmática. El senador Lino Villca Del-
gado47, afirma que:
La estrategia electoral en esta coyuntura internacional es el ca-
mino viable, pero si la coyuntura cambiara, es otro camino, por 
la lucha armada. En Bolivia las dos opciones se plantearon, pri-
mero por la lucha armada, esa fue la estrategia, pero no avanzó y 
se ha plantado la vía democrática y tenemos que es la que ha re-
sultado (Villca, La Paz, 2010).
El uso del instrumento y la aceptación de las reglas de la po-
lítica partidaria y electoral es una decisión que no obedece a 
la falta de condiciones para emprender acciones por la fuer-
za frente las minorías resistentes. Es más bien la apuesta por 
la construcción de un proyecto consensuado y hegemónico 
y forma parte de un variado repertorio de acción colectiva. 
47  Lino Villca Delgado fue senador por el Departamento de La Paz, perio-
do 2006-2010. Líder cocalero de la región de Los Yungas, co-fundador del mas, 
ex-candidato a gobernador por La Paz en 2010, desertando del mas y formando el 
partido Movimiento por la Soberanía (mps). Entrevistado el día 23 de Junio de 2009 
en la Asamblea Nacional, en la ciudad de La Paz, Bolivia.
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El mas-ipsp y las organizaciones que lo conforman llegan al 
gobierno y se plantean si es posible transformar el espacio 
estatal desde dentro. Villca Delgado explica cómo la partici-
pación electoral es un camino para lograr el cambio social en 
los términos planteados por la izquierda marxista. La califica 
de complicada, llena de desviaciones pero reconoce que es la 
única posible:
Entonces se ha visto un nuevo repensar, que es posible a través 
de una vía democrática, construir ese mundo que soñamos. Ese 
cambio tiene riesgos, es cierto, con desviaciones socialdemócra-
tas y otros denominativos, pero lo otro, en la revolución por la 
guerra […], es que es fácil destrozar una casa vieja y empezar a 
construir una casa nueva, con el Estado es lo mismo, destrozas 
algo viejo y construyes algo nuevo (Villca, La Paz, 2010).
Efectivamente llegar al gobierno ganando elecciones y ob-
tener la mayoría en la Asamblea, es transitar por una vía en la 
que el proyecto político tiene mayores probabilidades de no 
ser impugnado desde el exterior, desde el imperio. Pero como 
el propio Villca señala, implica también asumir el costo de que 
la condición a transformar no puede desaparecer de tajo, más 
bien se trata de una cotidianidad política que de a poco y no 
sin tensiones, genera las circunstancias materiales, culturales, 
nacionales e internacionales del cambio: “A inicio, un gobier-
no revolucionario entra a administrar las políticas de un Es-
tado que exactamente plantea los intereses de la burguesía” 
(Villca, La Paz, 2009).
El mas-ipsp se ha presentado a elecciones desde 1995. Ese 
año obtiene 9 alcaldías. En junio de 2002, en las elecciones 
generales, el mas obtiene el segundo lugar de la votación con 
el 20.94 por ciento (581,884 votos) detrás del histórico mnr 
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y su candidato Gonzalo Sánchez de Lozada; también gana 
27 diputaciones y 8 senadurías. Para 2004 ha avanzado en 
más de 100 alcaldías y tiene 200 concejales. En 2005 el par-
tido gana las elecciones presidenciales con el 53.74 por ciento 
(1’544,374 votos). 
El mas es parte fundamental de esta nueva forma de orga-
nizar lo político. Al hacer avanzar con su éxito electoral rei-
vindicaciones de la tradición deliberativa del mundo indígena, 
urbano y sindical, como formas legítimas y democráticas de 
interpretar lo político, el partido se convierte al mismo tiempo, 
y de manera contradictoria, en la herramienta que refuncio-
naliza la tradición liberal y representativa (ver cuadro 1). 
Los partidos indianistas han estado presentes en las elec-
ciones de Bolivia desde 1978. Poco a poco, el componente 
indígena va adquiriendo fuerza en la conformación de una 
identidad subalterna que pasa del discurso sindical campesino 
como eje central al de la cosmovisión indígena. Es una reivin-
dicación de tipo étnico cultural que se implanta frente a la rei-
vindicación de tipo agrarista que provenía del Estado de 1952.
La narrativa de lo indígena logra apropiarse de otros espa-
cios sociales en un momento de vaciamiento marcado por la 
crisis económica, política y social. Las reivindicaciones cam-
pesinas de los pequeños productores adquieren con el discurso 
indianista un potencial aglutinante y de movilización. Así los 
indígenas y el indianismo han recorrido un camino para lo-
grar la ocupación de espacios de representación y en la trans-
formación del discurso político. El instrumento ha sido exitoso 
tal como fue planteado desde su origen, como brazo electoral 
de las organizaciones. 
El mas-ipsp es la versión más acabada de construcción del 
instrumento político. Es una organización que desde un ini-
cio, ha sido creada para competir en elecciones, para defender 
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Año Partido político
1978 Movimiento Indio Túpac Katari (mitka)
1979 Movimiento Indio Túpac Katari (mitka)
1980 Movimiento Indio Túpac Katari-1 (mitka-1)Movimiento Indio Túpac Katari (mitka)
1985
Movimiento Revolucionario Túpac Katari de Lib-
eración (mrtkL)Movimiento Revolucionario Túpac 
Katari
1989
Movimiento Revolucionario Túpac Katari de 
Liberación (mrtkL)
Frente Único de Liberación Katarista (fuLka)
1993
Movimiento Revolucionario Túpac Katari de 
Liberación (mrtkL) con el Movimiento Nacionalista 
Revolucionario.
Movimiento Katarista Nacional (mkn)
1997
Eje Convergencia Patriótica* (Formado por cuatro 
partidos: Coordinadora 4 de Marzo (C4M), Bloque 
Popular Patriótico (Bpp), Partido Comunista Quinto 
Congreso (pcvc) y Movimiento de la Izquierda Revo-
lucionaria Masas (mir/m))
2002 Movimiento al Socialismo (mas)Movimiento Indígena Pachacutik (mip)
2005 Movimiento al Socialismo (mas)Movimiento Indígena Pachacutik (mip)
2009 Movimiento al Socialismo (mas)Pueblos por la Libertad y Soberanía (puLso)
Fuente: Elaboración propia con base en el Boletín Estadístico
de la Corte Nacional Electoral (2010).
* El eje era corriente de izquierda insurreccional vinculada con la revolución cu-
bana. Su discurso era fundamentalmente antiimperialista e incorporaron el india-
nismo desde la teología de la liberación.
Cuadro 1
Partidos políticos con reivindicaciones indianistas
que han participado en elecciones. Periodo: 1978-2009
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intereses cocaleros y luego intereses nacionales. Es un partido 
moderno de trabajadores, su núcleo es campesino al mismo 
tiempo que reivindica identidades culturales de una diversi-
dad de pueblos.
autonomía y participación en La Ley marco de autono-
mías y descentraLización (Lmad) 
Para el 2005, con Evo Morales como presidente, muchas leyes 
se mantenían vigentes entre ellas la Ley de Participación Po-
pular de 1994. Sin embargo, el mas siempre mantuvo la idea 
de que la ley debía ser sustituida en un marco distinto al neo-
liberal y que la democratización debía ser estructurada en el 
marco de la nueva orientación del Estado: “Hay que modifi-
car esta ley porque en vez de participar, la mayoría de los mu-
nicipios se ha metido a la corrupción. De acuerdo a la nueva 
Constitución Política del Estado va a tener que ser modifica-
da, pero con la nueva Asamblea Plurinacional”, se anunció 
(Montevilla, La Paz, 2009).
Un papel central juega acá el tema de las autonomías. En 
él, se condensa el reclamo del acceso a los recursos y la de-
manda por definir, desde los propios marcos culturales, el ma-
nejo de los mismos. 
La lucha por las autonomías forma parte de la impugna-
ción que se hace al Estado neoliberal pero además está ins-
crito, como lo señala Regalsky (2009), en un reclamo por la 
ilegitimidad del Estado para representar y ejercer el poder en 
nombre de las naciones indígenas originarias y en una deman-
da por la democratización y la desconcentración del poder. En 
ese sentido, la demanda autonomista reconoce la existencia 
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en Bolivia de otros sujetos históricos no criollos o mestizos y es 
la base del Estado plurinacional, en la formación de un nue-
vo orden estatal en el que conviven distintos sujetos colectivos:
No hay por qué reconocer a esos Estados como único sujeto co-
lectivo, como única persona colectiva, y es así que los pueblos 
indígenas exigen su reconocimiento como persona colectiva, y 
reclaman que sus autonomías indígenas estén en pie de igual-
dad con las instancias de división administrativa del Estado, tales 
como los departamentos […], el Estado plurinacional tal como 
fue demandado por los pueblos indígenas significa reconoci-
miento de que hay varias naciones, que el Estado reconoce la 
personería de esas naciones y el derecho de autogobernarse de 
esas naciones que se irán autodeterminando dentro de un proce-
so (Regalsky, 2009: 78).
En los Estados en los que existen marcadas diferencias cul-
turales y étnicas, en aquellos en los que la definición de una 
cosmovisión como forma oficial de la cultura implica la invisi-
bilización y marginación de dichas diferencias y cuando existe 
una voluntad decidida de los grupos por mantener y preservar 
la diferencia en su relación con el Estado, la autonomía es un 
valor central para formar una sociedad democrática y justa.
Así, la autonomía es un proceso de descentralización del po-
der que pasa por la autoadministración y financiamiento, pero 
que no se reduce a ello. Así que mientras la descentralización es 
administrativa y financiera, la autonomía es política. Al respec-
to, Ramón Máiz (2008) señala que la autonomía se configura en 
un equilibrio entre el autogobierno y cogobierno que, al incor-
porarla en la construcción del Estado ocurre una reestructura-
ción pluralista, que sólo puede lograrse si los grupos del espacio 
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autonómico mantienen la vinculación con el proyecto común 
estatal ejerciendo el autogobierno en los marcos de éste48. 
En un Estado plurinacional, se traslada la organización de 
“una lógica de la jerarquía a una lógica de la competencia” 
(Máiz, 2008:22), es decir, se trata de un Estado descentrado en 
el sentido de un centro único y originario en el que se reparten 
las competencias en distintos ámbitos territoriales de autogo-
bierno y control. 
El Estado plurinacional modifica la idea de que en un Es-
tado debe existir una sola nación concebida en términos étni-
cos, lingüísticos, culturales y religiosos. La identidad nacional 
se recodifica como una pluralidad. Frente al proceso históri-
co de formación de los Estados nacionales en el que lo estatal 
remite a lo colectivo, las autonomías proponen la institucio-
nalización de la diferencia entre grupos o naciones que coin-
ciden en la visión estatal y que pugnan por ser reconocidos 
como colectividades no estatales. Se trata del reconocimiento 
de distintas colectividades en el Estado como una de las ba-
ses de la agregación estatal, que se suma a la tradicional. Es 
pues, agregación de individuos, que amplía los mecanismos de 
incorporación, desjerarquización y distribución del poder. De 
igual forma que los procesos de democracia directa o de par-
ticipación, la autonomía forma parte de la ampliación del ca-
non democrático. 
Cuando la autonomía se entiende desde su óptica política, 
abona a la reducción de la lógica delegativa y centralizada del 
poder. El ejercicio de la autonomía es una forma de poner en 
marcha el poder soberano como un continuo, en el que la poten-
48 Entendido como la capacidad autónoma de tomar decisiones políticas diferen-
ciadas del Estado central. El autogobierno es la capacidad que tiene un grupo so-
cial de definir la orientación política y definir un proyecto estratégico mediante un 
ejercicio legislativo.
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tia define a la potestas, a diferencia de la otra forma de entender 
al poder constituyente como un momento que da lugar al po-
der constituido y que define el orden de una vez y para siempre.
En el segundo artículo de la Constitución de Bolivia están 
reconocidas las distintas naciones que conforman al Estado, 
y con ello se produce la ruptura del binomio Estado/nación 
como constante histórica en la formación del Estado capita-
lista que desplaza la centralidad de la ciudadanía como con-
cepto homogeneizador al reconocer a sujetos colectivos por 
definición étnica y territorial:     
Dada la existencia precolonial de las naciones y pueblos indí-
gena originario campesinos y su dominio ancestral sobre sus te-
rritorios, se garantiza su libre  determinación en el marco de la 
unidad del Estado, que consiste en su derecho a la autonomía, al 
autogobierno, a su cultura, al reconocimiento de sus institucio-
nes y a la consolidación de sus entidades territoriales, conforme 
a esta Constitución y la ley (ncpe, 2009: Art. 2).
Siguiendo el argumento de Sarela Paz (2008) un gobierno 
autonómico busca distribuir el poder en distintas colectivida-
des, por eso, más allá de la descentralización administrativa 
del Estado, el espíritu autonómico abre el espacio a la cons-
trucción de un Estado plural nacional capaz de condensar y 
contener colectividades con modos económicos, políticos y ju-
rídicos diferentes.
En la formación del Estado capitalista, la autodetermina-
ción es un derecho individual. En la formación del Estado plu-
rinacional, este derecho es apropiado por un sujeto colectivo. 
La organización del Estado plurinacional y de las autonomías 
se convierte en una reivindicación del ejercicio político como 
mecanismo de descolonización heredero de los movimientos 
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indígenas, en particular del movimiento katarista. Sarela Paz 
señala: “La autonomía, bajo esta perspectiva, no está pensa-
da como finalidad para la consecución de la eficacia político/
administrativa del Estado, sino en tanto garantiza la existencia 
política de las comunidades étnicas al interior de una sociedad 
que intenta definirse como plural” (Paz, 2008: 134).
La autonomía indígena como autogobierno y no como des-
centralización administrativa, está planteada como impugna-
ción al orden colonial y a la consistente negación de la existencia 
de los pueblos originarios en el Estado boliviano o a su inserción 
difusa en la categoría modernizante de campesinado. 
Sin embargo existen otros sectores que tienen una versión 
distinta de la autonomía indígena. Los autonomistas regiona-
listas, ubicados en la  región de lo que se llamó la Media Luna 
(Santa Cruz, Tarija, Beni y Pando) organizados en Comités 
Cívicos49, plantearon la autonomía como parte de una estra-
tegia de resistencia a los cambios que introdujo el mas. Los 
Comités Cívicos abanderan un discurso en el que marcan las 
diferencias con la cultura incaica. Se miran a sí mismos como 
productivos y modernos frente a las tierras altas con las que 
marcan distancia.Han desarrollado un discurso identitario 
camba. Así en el 2001 nace el Movimiento Nacional Camba de 
Liberación (mnc-L) con un memorándum que reclama: la au-
todeterminación, la identidad, los recursos naturales, el terri-
torio y el poder. 
En el conflicto por el gas, el Comité Cívico de Tarija de-
mandaba la venta del recurso al mercado norteamericano vía 
Chile, al mismo tiempo que las organizaciones de occidente se 
movilizaban para impedirlo. Así, el discurso regionalista identi-
49 El Comité Cívico de Santa Cruz se fundó en 1950 para construir una carretera 
asfaltada a Cochabamba y otros servicios (Assies, 2006: 8).
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fica como enemigo al Estado centralista y los llamados collas50.
La identidad camba se establece en oposición a la pobla-
ción de las tierras altas. Articula el discurso de la nación cam-
ba51 señalando la marginación que históricamente han sufrido 
la región de oriente por el Estado ineficiente y su burocracia 
“andinocentralista” y terminan planteando la tesis de las dos 
Bolivias en la que coexisten el occidente atrasado, indígena y 
violento y el oriente blanco, desarrollado y progresista (Vaca-
flores y Lizarraga, 2005). 
Willem Assies señala que “el discurso de la nación camba 
es un mezcla fascinante de los elementos tomados del discurso 
de los movimientos indígenas internacionales y locales, y del 
discurso de los movimientos de liberación nacional (Timor, 
Quebec, los kurdos), una versión particular del globalismo 
que enfatiza la inserción con la identidad” (Assies, 2006: 103).
En julio de 2009 se propuso el anteproyecto de Ley Marco 
de Autonomías y Descentralización con el objetivo de regu-
lar la organización territorial del Estado y el régimen de au-
tonomías y descentralización. Esta ley emana del apartado 
tercero de la Constitución que en el artículo 271 señala: “La 
Ley Marco de Autonomías y Descentralización regulará el 
procedimiento para la elaboración de estatutos autonómicos 
y cartas orgánicas, la transferencia y delegación competen-
cial, el régimen económico financiero y la coordinación entre 
el nivel central y las entidades territoriales  descentralizadas y 
50 Indígenas de la región occidental boliviana descendientes de aymaras y quechuas.
51 Los intelectuales más representativos de esta visión, que luego plasman su pen-
samiento en la construcción de la propuesta autonómica del movimiento cívico de 
Santa Cruz, son: Juan Carlos Urenda, desde una perspectiva jurídica, y Mario Ga-
lindo, desde una perspectiva técnico financiera. A ellos se añaden, entre otros,  los 
insumos provenientes de autores como Carlos Dabdoub y Sergio Antelo,  vincula-
dos al pensamiento de la denominada  “nación camba” (Zegada, Torres y Salinas, 
2006: 70).
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 autónomas”, que en el artículo 289, define a la autonomía in-
dígena originaria y campesina como el “ejercicio de la libre 
determinación de las naciones y los pueblos indígena origina-
rio campesinos cuya población comparte territorio, cultura, 
historia, lenguas y organización o instituciones jurídicas, polí-
tica, sociales y económicas propias”.
Esta ley que sustituye, entre otras a la Lpp, da un marco al 
proceso de autonomías y redefine los términos de la participa-
ción y de la distribución del poder en Bolivia. Así, la Lmda re-
gula el sistema autonómico y de descentralización del Estado 
Plurinacional que está señalado en la Constitución y marca la 
forma en que debe llevarse a cabo del proceso autonómico o 
de descentralización.
Actualmente, la nueva organización territorial de Bolivia, 
incluye: departamentos, provincias, municipios y Territorios 
Indígenas Originario Campesinos y a cada unidad territorial 
le corresponde una forma de administración y gobierno. La 
autonomía no recae en los territorios, sino en los gobiernos. 
Esto implica que los territorios no pueden separarse del Esta-
do plurinacional boliviano ya que la separación entre autono-
mía y territorio aunada al hecho de que la Lmad no reconoce 
el derecho de los pueblos indígenas a la restitución de sus te-
rritorios hace que muchas comunidades no tengan territorios 
para el ejercicio de las mismas. 
Existen cuatro tipos de autonomías: 1) la autonomía departa-
mental, referida básicamente al ámbito económico, se encuentra 
limitada por la Constitución, la Lmad y los Estatutos Autonó-
micos. Consiste en la elección mediante sufragio de un Gobier-
no Autónomo Departamental (ejecutivo) y de una Asamblea 
legislativa que delibera, controla y legisla; 2) la autonomía muni-
cipal limitada por las competencias asignadas en la Constitu-
ción y que tienen que ver más con el desarrollo social y urbano, 
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consiste en la elección por sufragio de un órgano ejecutivo (Al-
calde) y de un órgano legislativo (Concejo municipal). Su fun-
cionamiento está regido por la Constitución la Lmad, la Ley de 
Municipalidades y las Cartas Orgánicas; 3) la autonomía regio-
nal se conforma por una agregación de municipios o provincias 
con continuidad geográfica tomando en cuenta los límites del 
departamento que se organiza de manera libre y voluntaria. 
La región tiene un Gobierno Autónomo Regional, compuesto 
por un órgano ejecutivo elegido por sufragio de cada munici-
pio y un órgano legislativo regional (la Asamblea Regional) que 
gobierna solo sobre las competencias que le son conferidas por 
el departamento y los municipios que la integran; y finalmente, 
4) la autonomía indígena originario campesina.
Los sujetos de las autonomías indígena originario campesi-
nas, son: “las naciones y pueblos indígena originario campesinos 
que comparten identidad cultural, idioma, tradición histórica, 
instituciones, territorialidad y cosmovisión, cuya existencia es 
anterior a la colonia” (Lmad, art. 30). La autonomía indígena 
sólo puede ejercerse en el Territorio Indígena Originario Cam-
pesino52, ese territorio es indivisible, inembargable, inalienable 
e irreversible y para que sea reconocido como tal los territorios 
deben estar bajo la categoría de Tierras Comunitarias de Ori-
gen53. Además puede ejercerse la autonomía indígena en otras 
delimitaciones espaciales o bases, no es solo una capacidad de 
los territorios que se encuentran incluidos en otras agregacio-
nes como el municipio o el departamento. Pueden ser espacios 
de autonomía indígena también los municipios o las regiones.
52 Según Romero y Albó, la recuperación de concepto de territorio indígena se 
puede ubicar en la Marcha por el Territorio y la Dignidad que en 1990 fue encabe-
zada por pueblos de la región de Beni (Romero y Albó, 2009).
53 Además, debe existir una población mínima que en los casos de las tierras altas 
es de 10 mil habitantes y en las tierras bajas de 3 mil habitantes.
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Los antecedentes inmediatos de la figura de Territorio Indí-
gena Originario Campesino plasmada en la Lmad, son los De-
cretos Supremos 22609 y 22611 emitidos durante el gobierno 
de Víctor Paz Estenssoro y la ratificación en 1991 del convenio 
169 de la oit. También lo son la incorporación del artículo 171 
durante el proceso de reforma constitucional de 1994 en el go-
bierno de Sánchez de Lozada (Romero y Albó, 2009: 28).
En esta nueva organización del Estado y en las leyes como 
Lmad, es particular la forma en que se piensa e institucionaliza 
la autonomía indígena originario campesina ya que se distin-
gue de los otros niveles en tanto no forman, o no deberían for-
mar parte del proceso de descentralización administrativa. En 
contraposición a la descentralización, la autonomía recono-
ce el autogobierno de los pueblos indígenas como ejercicio de 
su derecho a la libre determinación. Esto incluye la definición 
de formas y espacios particulares de deliberación, elección y 
justicia. La forma de ejercer esta autonomía es estableciendo 
normas e instituciones y autoridades propias de los pueblos in-
dígenas. Así, la autonomía indígena puede ejercerse en los Te-
rritorios Indígena Originario Campesinos y los municipios y 
las regiones que se conviertan a la autonomía indígena.
La Lmad tiene como objetivo regular el proceso para hacer 
efectivos los derechos reconocidos por la Constitución54 tales 
como el reconocimiento y el respeto a los pueblos indígenas55 
en lo que se refiere al ejercicio de sus sistemas jurídicos, polí-
54 Además de estos derechos las autonomías campesino indígena originarias de-
ben tomar en cuenta la Declaración de las Naciones Unidas sobre pueblos indíge-
nas y el Convenio 169 de la oit.
55 Se reconocen 36 pueblos: Aymara, Quechua, Urus, Afroboliviano, Guaraní, 
Chiquitano, Guarayo, Ayoreo, Tapieté, Weenhayek, Paiconeca, Araona, Baure, 
Canichana, Cavineño, Cayuvaba, Chácobo, Chimán, Esse Ejja, Itonama, Joaqui-
niano, Leco, Machineri, More, Mosetén, Movida, Mojeño, Nahua, Pacahuara, Si-
rionó, Tacana, Toromona, Yaminahua, Yuqui.
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ticos y económicos, la gestión territorial, la consulta bajo me-
canismos particulares de temas de interés nacional y cualquier 
tema referido al uso de los recursos naturales que existen en 
su territorio, además de la participación directa de los benefi-
cios en caso de que esos recursos sean explotados. El objetivo 
formal es que mediante las leyes y tratados internacionales, las 
naciones originarias puedan gobernarse, legislar, impartir jus-
ticia y gestionar el desarrollo a partir de su cosmovisión y siste-
ma económico. 
Sin embargo, la Lmad plantea una descentralización del 
poder gradual y por la forma en que está estructurada, limi-
ta las posibilidades de que la descentralización se convierta 
efectivamente en autonomía. La ley crea el Servicio Estatal 
de Autonomías (sea), como un organismo descentralizado del 
Ministerio de Autonomías, encargado de supervisar el cum-
plimiento de los criterios para la autonomía y de decidir sobre 
que competencias se puede ejercer la autonomía. Para ello se 
debe agotar un proceso gradual en el que la sea mida la capa-
cidad institucional para ejercer una competencia, calcular el 
costo de ejercicio de una competencia y definir las fuentes de 
financiamiento. 
En la Lmad existe un apartado de Participación que inclu-
ye las siguientes competencias: elaboración conjunta de es-
tatutos y cartas orgánicas, participación en la elaboración y 
planificación de políticas de inversión pública y la construc-
ción de leyes. En el artículo 164 de dicha ley se define a la 
participación como: 
III. […] un proceso voluntario, no remunerado y constituye un 
derecho, de manera equitativa y en igualdad de condiciones en-
tre hombres y mujeres. IV. La participación incluye los medios 
de la democracia participativa que son la iniciativa legislativa 
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ciudadana, la revocatoria de mandato, la asamblea, el cabildo y 
la consulta previa (Lmad, 2009: Art. 164)
En el referéndum del 6 de diciembre de 2009 once muni-
cipios de 339 votaron por la de convertirse en autonomías in-
dígenas originario campesinas, apegándose al artículo 289 de 
la Constitución. Así, elegirían gobiernos transitorios encarga-
dos de elaborar estatutos autonómicos que deberán ser some-
tidos a consulta popular para aprobar su conversión definitiva 
a la autonomía indígena. A la fecha solo algunos municipios56 
tienen estatutos con declaración de constitucionalidad, es de-
cir que el Tribunal Constitucional ha revisado que dichos es-
tatutos sean coherentes con el Estado Plurinacional de Bolivia 
y aún deben ser aprobados mediante referéndum. A  nivel de-
partamental en el referéndum de consulta de los estatutos au-
tonómicos que ocurrió en junio de 2015 en Chuquisaca, La 
Paz, Oruro, Cochabamba y Potosí ninguno fue aprobado.
56 Totora Marka, Charagua, Mojocoya, Huacaya, Uru Chipaya y Raqaypampa.
Capítulo IV
Venezuela: La reconfiguración del campo
político desde el poder popular
y la democracia protagónica
En el primer capítulo hemos dicho que la reconfiguración del campo político en América Latina es producto de la 
crisis del neoliberalismo y la capacidad de movimientos y par-
tidos para proponer un rumbo alternativo. También hemos 
señalado que las reconfiguraciones hegemónicas son un pro-
ceso de cambio y que éstas pueden reorganizar a la sociedad 
de manera subalterna readecuando alianzas y códigos que re-
funcionalizan al sistema capitalista. También pueden hacer-
lo de manera antagónica, esto es, cuando los sujetos abandonan 
un código de creencias y son capaces de revelar la configura-
ción existente de lo político e identificar aquello que produce 
el desencanto, la rabia y la frustración. Así, hemos propuesto 
que en algunos gobiernos de izquierda como los de Bolivia y 
Venezuela avanzó  un proceso de desfetichización del poder.
A la forma en que este proceso ocurre y no a su resultado, 
es a lo que hemos llamado democratización por adición, ya que 
determinados por las características de la vía electoral, estos 
procesos de cambio hacen convivir distintas formas de partici-
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pación comunitaria y relativizan el peso del sistema republicano 
liberal. La convivencia de estas formas de organización política 
es un rasgo que consideramos central en estos procesos.
En Venezuela, la reconfiguración del campo político ha 
permitido que la potentia esté presente a partir del ideario del 
poder popular y de la democracia protagónica. Si bien a sim-
ple vista, es un proyecto que parece exclusivamente estatal, el 
desarrollo desde el propio estado de formas asociativas de de-
liberación y toma de decisiones, transformó al país. Han sido 
definiciones estatales las que han impulsado estos cambios, 
pero han sido formas de organización comunitaria las que le 
han dado vida, se las han apropiado y en muchos casos han 
entrado en contradicción con el aparato estatal. 
El presente capítulo tiene el propósito de mostrar el marco 
constitucional que incorporó a la democracia protagónica y 
al poder popular, y el entramado que ha significado el funcio-
namiento del papel de los Consejos Comunales en Venezuela 
como instrumento de participación. Nos planteamos presen-
tar un encuadre general que nos permita analizar la relevan-
cia de los ejercicios de democracia participativa y ubicar los 
orígenes ideológicos, programáticos y legales de los Consejos 
Comunales.
crisis neoLiBeraL y reconfiguración deL campo poLítico
Durante el segundo gobierno de Rafael Caldera (1994-1999) 
se implementó un paquete de políticas conocidas como la 
Agenda Venezuela. Era un listado de acciones de corte neoliberal 
que seguía los postulados del Consenso de Washington. 
Paradójicamente Caldera había llegado a la presidencia 
con un discurso crítico al neoliberalismo. Su carta de intención 
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con el pueblo venezolano mostraba que el compromiso de su go-
bierno sería contrario al de  las Cartas de Intención que los 
países de la región habían tenido que firmar con el Fondo Mo-
netario Internacional. El rechazo a las políticas neoliberales 
había formado parte de los discursos de campaña desde 1988 
y en 1993, la postura de Caldera no fue la excepción. Así, la 
primera mitad de su gobierno estuvo regida por el Programa 
de Estabilización y Recuperación Económica en un intento tí-
mido por alejase del fundamentalismo neoliberal, pero la cri-
sis inflacionaria de 1996 (Ellner, 1998: 127) cambió el rumbo 
del gobierno y ocurrió una profundización de la ortodoxia 
que inicialmente había rechazado. 
El proceso de privatizaciones había antecedido la llegada 
de Caldera y distintos programas de ajuste estructural orga-
nizados bajo la visión de la ortodoxia neoliberal ya venían im-
plementándose en el país desde la crisis de deuda de 1983. 
Antes de la llegada de Caldera, Venezuela vivió una de las 
peores crisis bancarias la cual culminó en un rescate. La deci-
sión de recatar a los bancos fue muy costosa y a la larga signifi-
có la estatización del 40% de los bancos (Sonngtan, 1997: 28). 
Sonngtan comenta que durante la primera mitad del go-
bierno de Caldera (1994-1996) y ante la asfixia de los pro-
blemas inflacionarios y el déficit ocasionado por el rescate 
bancario, los funcionarios responsables de la política económi-
ca fueron acercándose cada vez más a los organismos interna-
cionales como el Fondo Monetario Internacional y el Banco 
Mundial (1997: 3). 
La Agenda se propuso ser un instrumento de reducción de 
los costos del Estado. Consistía en una reducción del déficit 
macroeconómico, más privatizaciones y control inflaciona-
rio desde cuatro programas: estabilización macroeconómica, 
transformación social productiva,  desarrollo social y reformas 
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institucionales (Luzardo, 1998: 135). Además, la agenda in-
cluía la reducción del aparato gubernamental mediante la fu-
sión de ministerios; y una mayor apertura del sector petrolero 
en una política que privilegiaba el volumen sobre el precio y 
una estrecha relación con las trasnacionales, lo que se tradujo 
en una confrontación con la Organización de Países Produc-
tores del Petróleo (opep).
Durante la presidencia de Carlos Andrés Pérez y (1989-
1993) y la de Caldera, la reducción del Estado significó un 
deterioro de las condiciones de vida de la población. Las polí-
ticas gubernamentales generalizadas y la gratuidad se reduje-
ron en educación y salud pública. También hubo recortes en 
el gasto social. Algunos indicadores del funcionamiento de la 
economía en 1996 nos dan cuenta de la situación que habían 
dejado las políticas neoliberales en el país:
La crisis en el sector interno de la economía se manifestó en 
el ámbito social en una caída del ingreso familiar estimado en 
27,5% para 1996. También el consumo sufrió una disminución 
calculada en 33% entre 1996 y el primer trimestre de 1997. Para 
este mismo año, la tasa de desempleo aumentó ubicándose en 
12,4%. De igual modo, el índice de pobreza alcanzó 84,34% 
(Gómez y Alarcón, 2003: 24).
Siguiendo los datos de Gómez y Alarcón, la pobreza en los 
años del gobierno de Caldera fue abordada desde políticas fo-
calizadas por parte de un Estado que había abandonado el 
objetivo del desarrollo. En ese sentido ocurrió un abandono 
de la inversión social y las políticas de subsidios. El gasto social 
se destinó al pago de transferencias para el consumo y hubo 
una privatización de los servicios sociales (Gómez y Alarcón, 
2003: 20).
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Por el lado de la respuesta social, en Venezuela hay un re-
ferente central de la protesta durante la época neoliberal: el 
caracazo. En 1989 el incremento de los precios de la gasolina, 
el subsecuente alza en los precios del transporte público y un 
paro de los transportistas detonó una oleada de protestas que 
paralizaron a la capital del país. La población de los barrios 
pobres bajó a las calles centrales y tomó el control de ellas, 
junto con eso, ocurrieron saqueos a los centros comerciales y 
enfrentamientos de todo tipo. La respuesta de la policía me-
tropolitana y de la Guardia Nacional al amparo del Plan Ávila 
fue violenta y dejo cientos de muertos.
En un estudio sobre las formas de protesta después del Ca-
racazo, Margarita López Maya (López Maya, 2001) señala 
que a partir de ese momento la protesta se multiplicó en todo 
el país y, entre otras cosas, nos muestra cómo el incremento de 
la misma formaba parte de una deslegitimación y una desins-
titucionalización del sistema político. Al clima de descontento 
y la protesta social se sumaron dos intentos de golpe de Esta-
do, que se organizaron en pos de derrocar al gobierno y mo-
dificar las prácticas políticas y económicas de corte neoliberal.
En 1992, se produjo el fallido golpe de Estado organizado 
por militares que formaban parte del Movimiento Bolivariano 
Revolucionario 200 (mBr-200), una organización con una pos-
tura crítica al sistema político y que consideraba viable la toma 
violenta del poder en virtud de que no existían posibilidades 
dentro del sistema electoral para modificar las cosas. El hecho 
marcó un nuevo rumbo en el país y en las reglas establecidas 
por el acuerdo del Punto Fijo57 (Romero, 2001: 235). El mBr-
57 El Punto Fijo es el acuerdo en el que los miembros de copei (democratacris-
tianos) y ad (social-demócratas) organizaron la vida política en un sistema de dos 
partidos.
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200 surgió desde el interior de la Fuerzas Armadas como una 
crítica a los sucesos de 1989 y el papel que los militares habían 
jugado en la represión bajo el mando de Carlos Andrés Pérez. 
Subyacía la idea de que el causante del malestar popular era 
el propio gobierno y que eran legítimos los bloqueos y saqueos 
que habían alterado el orden durante el caracazo. En ese diagnós-
tico, el mBr-200 encontró interlocución con La Causa R (lcr), el 
Movimiento Electoral del Pueblo (mep) y Bandera Roja (Br).
Desde el golpe circuló la idea de que un asunto central 
en cualquier agenda de cambio incluía la formación de una 
Asamblea Constituyente con el fin de establecer una Constitu-
ción más amplia, participativa y democrática:
Algunos grupos y organizaciones insistieron en movilizarse para 
presionar hacía la convocatoria de la Asamblea, pero no logra-
ron transmitir su entusiasmo hacía la opinión pública. Una de 
las razones de ese fracaso fue la multiplicidad de sentidos y de-
seos contradictorios que se acumularon alrededor de la idea de la 
Constituyente (…) Finalmente la idea fracasó (Gómez, 2009: 33).
También fracasó el golpe y Carlos Andrés Pérez se mantu-
vo en el gobierno mientras Hugo Chávez, preso, llamaba a los 
golpistas a rendirse en cadena nacional. En 1994 al salir de la 
cárcel Chávez recorre el país en actividad proselitista prepa-
rando el escenario de 1998. Según datos de Valia Pereira en 
1996, después de cuatro años del golpe, la intención del voto 
para las elecciones presidenciales daban a Irene Sáez, una rei-
na de belleza que fuera alcaldesa de Chacao, una intención 
del 40% mientras que a Chávez sólo le daba el 7.5% de inten-
ción (Pereira, 2004: 67).
En 1996 el mBr-200, bajo el liderazgo de Hugo Chávez, 
cambió el sentido político de la organización incorporando la 
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práctica electoral y transformándose en el Movimiento Quin-
ta República (mvr). La creación del mvr le permitió al mBr-
200 ampliar su base social al aceptar las reglas del sistema de 
partidos. Sin embargo al interior de la organización, se ubica-
ron posturas que tuvieron que convivir de manera incomoda con la 
vía electoral. Por un lado estaba la visión de la izquierda tradi-
cional para la cual las elecciones no representaban un instru-
mento válido de cambio y por otro, las formas autoritarias de 
la vertiente militarista. En medio de esa adaptación fue con-
solidándose un discurso articulado por “el criticismo hacia los 
gobiernos anteriores, la igualdad social y la apelación a un go-
bierno fuerte y popular” (Pereira, 2004: 72). La Quinta Re-
pública centró la construcción de un nuevo imaginario en la 
reivindicación de las figuras de Ezequiel Zamora, Simón Bolí-
var y Simón Rodríguez:
Mediante esa fórmula pretenden enlazar el ideario libertario, de 
cohesión y movilización de Bolívar; las aspiraciones de una eco-
nomía social y de una educación popular que expreso Rodríguez 
y las consignas “tierra y hombres libres”, “elección popular” y 
“horror a la oligarquía” que clamó Ezequiel Zamora en la gue-
rra federal (1859-1863), a objeto de presentar tal conjugación 
como la ideología bolivariana (Pereira, 2004: 72).
La idea de una Constituyente se mantuvo en el ideario del 
mvr y de Hugo Chávez desde entonces hasta su realización. 
En 1997, el mvr se registró oficialmente y empezó a participar 
en elecciones. Una apelación central en el ideario del partido 
fue la incorporación de lo popular en la idea de ir edificando 
un poder constituyente, que decían, se opusiera al continuis-
mo y “manzana por manzana, caserío por caserío, defienda 
las medidas patrióticas y democráticas que asuma el gobierno 
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de la V República” (mvr, 1998). Desde el origen del partido, la 
democracia se construyó como crítica al orden establecido ya 
que las distintas tradiciones políticas que dieron lugar a su for-
mación, lograron articular un discurso democrático contrario 
al elitismo neoliberal, que permitía a los excluidos verse den-
tro de la política. 
En las elecciones de 1998 se enfrentaron el Polo Democrá-
tico y el Polo Patriótico. En el primero coincidían los históricos 
partidos de Acción Democrática (ad) y el Comité de Orga-
nización Política Electoral Independiente (copei) además de 
Proyecto Venezuela y La Causa R, todos articulados por la 
candidatura de Irene Sáez. En el Polo Patriótico confluían, 
apoyando la candidatura de Hugo Chávez, el mvr, el Movi-
miento al Socialismo (mas), el Movimiento Electoral del Pue-
blo (mep), el partido Patria Para Todos (ppt) una escisión de La 
Causa R, y el histórico Partido Comunista Venezolano (pcv).
La postura del Polo Patriótico era nacionalista y estatista. 
En el discurso se recuperaba el papel del Estado en la eco-
nomía, la justicia social y una crítica fuerte a la democracia 
representativa y a las corruptelas de las élites que se habían 
consolidado en Venezuela al amparo del Pacto de Punto Fijo. 
El proyecto de la Asamblea Constituyente formó parte de todo 
el discurso de la campaña.  
En ese contexto el 6 de diciembre de 1998 Hugo Chávez 
Frías triunfó en las elecciones presidenciales. La reforma polí-
tica no se hizo esperar y en 1999 se conformó la Asamblea Na-
cional Constituyente y para diciembre de ese año se aprobó en 
referéndum:
Durante este periodo los chavistas adoptaron el concepto de 
«democracia participativa», el cual preveía la participación di-
recta del pueblo en la toma de decisiones, como un antídoto al 
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excesivo poder de las elites político-partidistas. Al proclamar la 
democracia participativa, la Constitución de 1999 puntualizó 
claramente la obligación del Estado de «facilitar» la participa-
ción ciudadana en la toma de decisiones (artículo 62). Igualmen-
te puso fin a los subsidios a los partidos políticos y los obligó a 
celebrar elecciones internas para la escogencia de los candidatos 
a cargos de elección popular y para sus organismos de dirección 
(artículo 67). La democracia participativa quedó ejemplificada 
en el papel que desempeñaron los movimientos sociales al pre-
sentar 642 propuestas a la Asamblea Constituyente, más de la 
mitad de las cuales fueron incorporadas en la nueva Constitu-
ción (Ellner, 2006: 68)
La nueva constitución representó un cambio sustancial del 
campo político, pero no significó el desplazamiento de repre-
sentación política de corte liberal sino que adicionó la participa-
ción. Los distintos proyectos de país aparecieron en el  espacio 
de la Asamblea Constituyente con el deseo de transformar lo 
existente, pero sin acuerdo respecto del sentido del cambio. 
Miguel Contreras (2004: 126-130) afirma que la forma que 
adquirió la Constitución de 1999 fue producto de los encuen-
tros y desencuentros de posturas, que en una suerte de solapa-
miento de proyectos políticos en pugna, venían formándose 
desde 1989 con la ruptura entre tecnócratas y demócratas. 
Justamente este autor señala que este solapamiento, al que no-
sotros hemos llamado adición, dotó de nuevos contenidos a la 
democracia venezolana. 
Antes de continuar con el argumento central de la demo-
cratización por adición y la forma en que ésta lleva a la recon-
figuración del campo político, quisiéramos señalar algunos 
de los elementos que han caracterizado el viraje del proyecto 
económico desde la llegada de Hugo Chávez y que antagoni-
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zan con el neoliberalismo en la forma de entender al Estado 
como agente de desarrollo. Desde el principio se implemen-
taron mecanismos de redistribución de beneficios sociales ta-
les como salud, educación y alimentación, que en una especie 
de rodeo de lo estatal, se saltaron las limitaciones burocráticas 
existentes. 
Esas estructuras paralelas fueron denominadas “Misiones” 
y las más destacadas han sido Barrio Adentro de atención pri-
maria gratuita y Barrio Adentro II y III que ofrecen un ser-
vicio de salud integral gratuito, Robinson de alfabetización, 
Robinson II de educación básica, Ribas de educación media 
y Sucre de educación superior, Mercal de comercialización de 
productos básicos para garantizar la seguridad alimentaria y 
Hábitat de Vivienda58. 
En ese sentido es destacable el papel que jugaron la Fuer-
za Aérea y la Marina en una especie de intervención de emer-
gencia para los sectores más desfavorecidos de la sociedad. 
Fue esencial para mejorar las condiciones de vida de la po-
blación, pero también para consolidar el apoyo popular del 
gobierno. Con el Plan Bolívar 2000 y el Plan Pescar 2000, se 
transportó a personas que estaban necesitas de traslados en el 
país, se repararon electrodomésticos, mejoraron las condicio-
nes de las viviendas de clínicas, hospitales y escuelas.
Más allá de la contingencia y de la generación de condicio-
nes mínimas de dignidad, en noviembre de 2001 el gobierno 
impulsó un proceso de Reforma Agraria. La Ley de Tierras y 
Desarrollo Agrario definió la ocupación de las tierras ociosas 
o baldías y el derecho de todos los venezolanos de poseer una 
58 Otras misiones son: 13 de Abril, Árbol, Che Guevara, Ciencia, Cristo, Cultu-
ra, Guaicaipuro, Identidad, José Gregorio Hernández, Madres del Barrio, Mila-
gro, Miranda, Música, Negra Hipólita, Niños y Niñas del Barrio, Piar, Revolución 
energética, Villanueva, Zamora.
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porción de la misma. Además de contemplar un reparto de los 
recursos, la ley estuvo pensada como un instrumento de so-
beranía alimentaria y de elevación de la calidad del consumo 
alimentario. También se aprobó un reparto del suelo urbano 
mediante la formación de los Comités de Tierras Urbanas.
En esa ruptura con el neoliberalismo ha habido una espe-
cial atención al desarrollo de una Economía Social. La idea de 
generar un campo económico en el que se generen prácticas 
democráticas y de autogestión ha llevado al gobierno a pla-
near apoyos para la creación de empresas basadas en el repar-
to equitativo de la ganancia. La Economía Social es un modo 
de hacer economía de manera asociativa y cooperativa en la 
que se prioriza la resolución de necesidades sobre el lucro. Para 
ello el Banco de la Mujer y el Banco del Pueblo otorgó micro-
créditos a cooperativas y a pequeñas empresas familiares bajo 
la lógica de construir valores de uso y no valores de cambio. 
Las Empresas Sociales en Venezuela fueron parte del mo-
delo de Desarrollo Endógeno, que el propio gobierno definió 
como un esquema de desarrollo a escala humana para des-
plazar lo económico de mercado del papel central. La confor-
mación de Núcleos de Desarrollo Endógeno se ensayó como 
una delimitación de territorios en base a una organización 
que desestimulara la ganancia y el beneficio individual, y así la 
concentración de la propiedad mediante un proceso de plani-
ficación democrática.
Como puede verse, el lugar al que se intentó llevar la eco-
nomía no estaba desconectada de un principio participativo y 
comunitario. Estos elementos marcaron una diferencia en la 
conducción económica del país y en el objetivo que el Estado 
pretende alcanzar, pero como hemos señalado, no represen-
tan en sí mismos un cambio. Tampoco es posible pensar que la 
Economía Social o los Núcleos de Desarrollo Endógeno arti-
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cularon la economía venezolana, pues esta siguió y sigue man-
teniendo los rasgos de una economía capitalista.
La adición de democracia protagónica en el campo político 
Desde su origen, el proyecto bolivariano mantuvo la idea de 
promover e incorporar formas democráticas participativas. Es 
posible ubicar en todo el proceso, una constante preocupación 
por dispersar el poder, por transferirlo del espacio estatal y 
municipal a la comunidad organizada. Sin embargo también 
desde el inicio es claro que asistíamos a un proceso paradójico 
en el que la descentralización del poder se idea, impulsa, man-
tiene y sostiene desde la lógica estatal y desde formas centrali-
zadas de toma de decisión. 
En el preámbulo de la Constitución de 1999 (crBv, 1999), 
se establece el principio de la participación y se explicita el ob-
jetivo de la refundación de la República para establecer “una 
sociedad democrática, participativa y protagónica”. Dicho 
principio se concreta como derecho político de los ciudadanos 
y obligación del Estado en el artículo 62:
Todos los ciudadanos y ciudadanas tienen el derecho de partici-
par libremente en los asuntos públicos, directamente o por me-
dio de sus representantes elegidos o elegidas. La participación 
del pueblo en la formación, ejecución y control de la gestión pú-
blica es el medio necesario para lograr el protagonismo que ga-
rantice su completo desarrollo, tanto individual como colectivo. 
Es obligación del Estado y deber de la sociedad facilitar la gene-
ración de las condiciones más favorables para su práctica” (crBv, 
1999, art. 62).
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En ese marco constitucional, la participación ocupó un lu-
gar central y a partir de ella ha habido un avance en la capa-
cidad de decisión de la comunidad y en el desarrollo de las 
capacidades de autogestión. La convivencia entre distintos ho-
rizontes de cambio, que caracterizó la llegada de Chávez al 
gobierno, y la adición que marcó la relación entre un sistema 
representativo y uno participativo, no se ha mantenido sin va-
riaciones. A más de quince años de aprobada la Constitución 
es posible observar que hay dos periodos en la relación entre 
lo delegativo y lo participativo en Venezuela. Estos periodos 
están marcados por el segundo mandato presidencial de Chá-
vez que inició en enero de 2007 y en el que inició la profundi-
zación de la democracia denominada popular:
El primero fue un movimiento electoral muy heterogéneo muy 
masivo que llegó a la presidencia con una oferta de democra-
cia participativa, esa oferta fue cumplida (…) la Carta Magna de 
1999 tenía una combinación de democracia representativa con 
una democracia directa, tanto para la toma de decisiones polí-
ticas como Asambleas Legislativas, iniciativas legislativas etc. Y 
una serie de mecanismos de participación en la gestión de la po-
lítica pública por parte de las comunidades organizadas (López 
Maya, Caracas 2010).
El quiebre puede ubicarse en enero del año 2005, cuando 
el presidente Hugo Chávez anunció en el Foro Social Mundial el 
proyecto al socialismo y una profundización del proceso boli-
variano. El anuncio fue el preámbulo de la propuesta constitu-
cional que al año siguiente sería rechazada: 
Es necesario decimos y dicen muchos intelectuales del mundo, 
trascender al  capitalismo, pero agrego yo, el capitalismo no se 
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va a trascender por dentro del mismo capitalismo, no. Al capita-
lismo hay que trascenderlo por la vía del socialismo, por esa vía 
hay que trascender el modelo capitalista, el verdadero socialis-
mo. ¡La igualdad, la justicia! (Chávez, 2005: 13).
En 2006 terminó para Chávez un periodo de transición 
que se extendió durante ocho años. En ese quiebre político, 
la Constitución de 1999 “era el piso”, la base necesaria para 
activar el socialismo. Al iniciarse el nuevo periodo, las herra-
mientas participativas creadas al amparo de la Constitución 
de 1999 no resultaron ser suficientes y debían ser habilitadas 
nuevas leyes y organismos que apoyaran la incorporación de 
una visión más radical del Poder Popular y la participación 
para lograr una democracia “protagónica y revolucionaria”. 
Con el triunfo electoral del 3 de diciembre del 2006, empe-
zó a estructurarse una nueva estrategia que incluía la marcha 
hacia el socialismo. En ese momento el gobierno conside-
ró que era necesaria una nueva Constitución que eliminara 
la ambigüedad del texto Constitucional vigente y en el año 
2007 sometió a debate nacional una Reforma Constitucional 
compuesta por 33 artículos a los que se le sumaron, mediante 
consultas populares, otros 13. La nueva Constitución permiti-
ría un Estado de derecho socialista que diera sustento legal a 
la nueva organización de los territorios y las competencias en la 
nueva geometría del poder en la que, a partir de la comunidad 
y la comuna, pudiera desarrollarse el poder popular.
En el referéndum para la Reforma, del total de votantes, el 
49.3% votó a favor del cambio, pero el 50.6 decidió que ese no 
era el rumbo que quería seguir.  Con ese resultado el proyecto 
del “Socialismo del siglo xxi” perdió la posibilidad de tener un 
respaldo constitucional, por lo que los avances que existen se 
organizaron desde las líneas estratégicas del Proyecto  Nacional 
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Simón Bolívar: Primer Plan Socialista de la Nación (ppsn 2007-2013), 
y desde un conjunto de leyes menores que se amparan en par-
tes de la propia Constitución de 1999. El Proyecto Nacional 
Simón Bolívar está estructurado en siete ejes, incluye las es-
trategias y políticas para lograr el socialismo. El tercero de 
estos ejes se centra en una democracia que, a diferencia de la 
Constitución de 1999 en la que el cambio radicaba en lo par-
ticipativo, es llamada “Democracia Protagónica Revolucio-
naria”, y se considera esa concepción como la auténtica y 
verdadera democracia, definiéndola como aquella en la que 
el Poder Popular es intransferible y se ejerce de manera di-
recta a través de la comunidad primando el interés comuni-
tario frente al individual:
El cambio debe estar orientado a poner de relieve los elementos 
en común, que permitan construir una comunidad, no indivi-
duos aislados y egoístas atentos a imponer sus intereses a la co-
munidad, a esa entidad –la comunidad- se entrega todo el poder 
originario del individuo, lo que produce una voluntad general en 
el sentido de un poder de todos al servicio de todos […] Dado 
que la soberanía reside en el pueblo, este puede por sí mismo 
dirigir el Estado sin necesidad de delegar su soberanía […] La 
democracia participativa es soberanía popular […] la soberanía 
popular reunida en la asamblea pública de ciudadanos (Asam-
blea Constituyente) única depositaria legítima del poder legislati-
vo, la Soberanía no puede ser representada (mppd, 2007: 41-50).
En esta separación, en dos periodos que corren de 1999 a 
2005 y de 2006 al momento actual, podemos ubicar dos enfo-
ques sobre la convivencia entre las formas políticas represen-
tativas y las formas de democracia no delegativa. En el primer 
momento, parece que resultara aceptable una democratiza-
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ción por adición en la que las dos formas conviven en un com-
plejo entramado institucional, pero en el segundo momento, y 
a partir de un cálculo del entonces presidente y la dirigencia 
sobre los deseos de la comunidad, hay un intento de desplaza-
miento de un modo de organizar el poder por otro en un pro-
ceso de sustitución, también a lo largo de estos años y más aún 
con la ausencia de Chávez puede hablarse de una serie even-
tos críticos en los que distintas organizaciones políticas de base 
han entrado en conflicto con el centralismo del psuv.
Con el cambio de rumbo resulta complejo ubicar el mo-
mento actual en el que se encuentra el proceso de reconfigura-
ción del campo político en Venezuela y la profundidad que éste 
ha adquirido, la eventual salida del Gobierno del Presidente 
Maduro pondrá aprueba cuanto de lo dicho acá tenía raíces 
y cuanto se sostenía con los recursos del petróleo y los precios 
que beneficiaron al chavismo hasta antes de la crisis. En tér-
minos formales el acuerdo social que se mantiene vigente es el 
de la Constitución de 1999, sin embargo, hay una serie de le-
yes orgánicas que fueron aprobadas por la Asamblea Nacional 
que se inspiran en los preceptos de la Reforma constitucional 
rechazada y que se amparan en algunos señalamientos de la 
propia Constitución de 1999. La dificultad no radica en una 
visión jurista del proceso, sino en el hecho de que la profundi-
zación del mismo está en marcha por la inspiración de una Re-
forma que fue rechazada en las urnas, en ese sentido el avance 
de un modelo de democracia de base y participativa nos pa-
rece que difícilmente puede sumarse a la idea de la conexión 
de la pontencia con la potestas. En este punto lo que hemos 
venido sosteniendo se pone a prueba ye esto marca una dife-
rencia con otras lecturas del giro a la izquierda y de lo que ha 
ocurrido en Venezuela, poner los medios por delante implica 
que la no importa qué tan elevado o superador es el horizonte 
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de la dirigencia sino qué tan conectado se encuentra esto con 
lo que la personas quieren hacer, en eso radica desfetichizar.
Sin discutir la validez del proyecto del “Socialismo del Si-
glo xxi” o los contenidos de la Reforma del 2007, es posible 
pensar que, aun y cuando la mitad de la población estaba de 
acuerdo, no tuvo lugar la disponibilidad social de la que hablaba 
René Zavaleta, el momento en el que grandes masas están dis-
puestas a la asunción de nuevas creencias colectivas (Zavaleta, 
1986: 14). Hubo un desfase entre lo que la población conside-
raba con aquello en lo que el gobierno pensaba debía ser. Qui-
zás en un intento por hacer avanzar el proceso hacia delante, 
ocurrió un desconexión entre el poder institucionalizado y la 
comunidad, es decir, una desconexión entre la potestas y la po-
tentia. Retomando nuestro argumento inicial, este desfase o 
incapacidad para interpretar la voluntad de cambio de la co-
munidad, es un retroceso pues como hemos dicho, subvertir el 
orden, cambiar las cosas o reconfigurar lo político en un senti-
do antagónico es posible cuando la potestas está conectada y re-
presenta a la comunidad y potentia está presente en las acciones 
delegadas y en toda transformación de la institucionalización.
En otro sentido, la aprobación de la Reforma constitucio-
nal pudo significar una profundización del cambio que no se 
anclara en la diferenciación con el neoliberalismo y que avan-
zara a la diferenciación con el capitalismo, pero tal cosa no 
ocurrió. Tampoco podemos decir que después del rechazo de 
la Reforma ocurriera una desconexión pues la voluntad refle-
jada en el resultado no fue violentado.
En esta ruptura entre un momento y otro hay ejercicios de 
participación comunitaria que han atravesado estos desfases, 
que en nuestra opinión, son un avance contundente hacía la 
construcción de un poder desfetichizado. Este proceso de des-
fetichización del poder lo pensamos como la construcción de 
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espacios y prácticas en los que las personas y las colectividades se 
apropian de la voluntad para generar y ejecutar acciones políticas por lo 
que ocurre la reconexión entre la voluntad de la comunidad, no delegada, 
y las instituciones ejecutantes. Nos referimos a la experiencia de 
los Consejos Comunales, que si bien se crearon como parte 
del proyecto bolivariano, recogen la práctica de deliberación y 
participación acumulada.
Los consejos comunaLes: espacios de reapropiación de 
La voLuntad o de centraLización deL poder.
Desde el inicio del gobierno de Chávez se impulsaron diver-
sas formas de participación, entre las que queremos destacar 
el caso de los Consejos Comunales. Es importante señalar la 
existencia de experiencias previas de participación comunita-
ria provenientes de gobiernos locales de izquierda como “La 
Causa R”, que en el periodo de Aristóbulo Istúriz (1993-1996) 
instrumentó las Mesas Técnicas de Agua59 (mta), que se han 
mantenido hasta la fecha. Lo mismo puede decirse de las Or-
ganizaciones Comunitarias Autogestionarias (oca) implanta-
das en el año 2004 por iniciativa del Consejo Nacional de la 
Vivienda, creadas para organizar los trabajos de reconstruc-
ción y mejoramiento de las áreas urbanas. También se pue-
de señalar la experiencia de los Comités de Tierra Urbana 
59 López Maya plantea que para La Causa R, las Mesas Técnicas de Agua, 
además de enfrentar el problema del servicio del agua “se inscribían en la idea 
de comenzar en los municipios gobiernos parroquiales, que descentralizaran el 
poder local hacía las parroquias, profundizando la democracia y permitiendo a 
la gente organizada tomar decisiones” (López Maya, 2008:4). Entre 2002 y 2004 
se consolidan las Mesas Técnicas de Agua, conformándose a nivel nacional 6,600 
(mppcps, 2009).
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(ctu)60, formados en el año 2002 para la entrega de títulos de 
propiedad de las tierras a aquellos que vivían en asentamien-
tos urbanos o barriadas en terrenos ajenos.  
Un antecedente substancial, en términos de formas de par-
ticipación, es el de las Juntas Vecinales que fueron instituidas 
legalmente en 1978 con la Ley Orgánica del Régimen Mu-
nicipal y en las posteriores reformas de 1984, 1988, 198961. 
Las Juntas de Vecinos son parte de la política de Venezuela y, 
en periodos anteriores, han estado relacionadas con el Partido 
Comunista de Venezuela y posteriormente con Acción Demo-
crática y el Comité de Organización Política Electoral Inde-
pendiente (Quijada, 2007: 6). Las juntas vecinales, las mta, los 
oca y los ctu son antecedentes de participación colectiva que 
han ido creando prácticas de participación e involucramien-
to de la sociedad en la política y la gestión gubernamental que 
impugnan las formas tradicionales de la política, basada en la 
representación y la delegación.
En Venezuela, desde el año 2006 en los barrios del país se or-
ganizaron los Consejos Comunales (cc) como parte de un en-
sayo por establecer un sistema en el que las personas puedan 
decidir y actuar sobre aquellos temas que afectan sus vidas de 
manera directa. Se trata de un ambicioso esfuerzo a escala na-
cional por implementar, en un inicio, una democracia partici-
pativa y posteriormente ser la base del Estado Comunal. 
Los cc se han organizado desde el año 2006 al amparo de 
la Ley de Consejos Comunales (Lcc, 2006) y  posteriormente 
60 Actualmente existen 6,740 ctu (Ministerio del Poder Popular para las Comu-
nas, 2009).
61 La Ley de Régimen Municipal de 1989 en Título X y el Reglamento Parcial 
n°1 de la misma sobre participación de 1990 especificaban el papel de las Asocia-
ciones de Vecinos.
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bajo la Ley Orgánica de los Consejos Comunales del 2009 
(Locc, 2009). En ella se define que los cc son:
Instancias de participación articulación e integración entre los 
ciudadanos, ciudadanas y las diversas organizaciones comunita-
rias, movimientos sociales y populares que permiten al pueblo 
organizado ejercer el gobierno comunitario y la gestión directa 
de las políticas públicas y proyectos orientados a responder a las 
necesidades, potencialidades y aspiraciones de las comunidades 
en la construcción del nuevo modelo de sociedad socialista de 
igualdad de equidad, justicia social (Locc, 2009, Art. 2). 
Los Consejos Comunales son elementos constituidos del 
proceso de cambio y de construcción de alternativas al neo-
liberalismo. Originalmente pensados como mecanismos de 
participación en un marco conceptual aun impregnado por el 
liberalismo, se han transformando en mecanismos de la pues-
ta en marcha del “Socialismo del Siglo xxi” y en ese sentido 
en espacio de organización apegados a los fines de la visión es-
tatal de cambio. Sin embargo en ese proceso también han sido 
apropiados como un medio organizativo de autogobierno y 
gestión de la comunidad que, en ocasiones, choca con la visión 
estatal y partidaria.
Al no formar parte del proyecto bolivariano desde sus ini-
cios, en la Constitución de 1999 no se hablaba de la figura de 
los cc y es hasta el año 2006 que se aprueba la Lcc. Esto no 
significa que no existieran los cc antes de la aprobación de di-
cha Ley o que no existieran mecanismos y esfuerzos por gene-
rar la participación popular. Con la crBv 1999, se integran las 
experiencias participativas señaladas al esquema de represen-
tación lo que da cuerpo a una forma de Estado. A partir de esa 
integración, se desarrollaron en Venezuela transformaciones 
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legales y de ejercicios de participación. Así inició una profun-
da reformulación de instituciones y estructuras para habilitar-
las como entes promotores y conductores de la participación 
de la comunidad.
En el año 2001 se aprueba la Ley Orgánica de Planifica-
ción (Lop), en la que se dio cuerpo legal al concepto de la pla-
nificación participativa definida en la Constitución de 1999 y 
se plantearon, por primera vez, algunos trazos de la concep-
ción del proyecto bolivariano sobre la participación.
 La Lop estableció el marco de “un nuevo sistema nacional 
de planificación cuya concepción comúnmente se denomina 
participativa” (Rodríguez y Lerner, 2007: 115). En el artículo 
27 se introdujo la figura de los Consejos Locales de Planifica-
ción Pública (cLpp) con la función de “asegurar la coordina-
ción y participación social en la elaboración y seguimiento del 
Plan Local de Desarrollo, y asegurar que los mismos estén de-
bidamente articulados con los Planes Estadales de Desarro-
llo” (Lop, 2001, Art. 27). Como instancia inferior del Sistema 
de Planificación Nacional (spn), los cLpp contemplaron la par-
ticipación de la comunidad en la elaboración de los planes de 
desarrollo a nivel municipal e incluyen como unidad depen-
diente a los Consejos Parroquiales y Comunales.
Desde el 2001 hasta el año 2006, los cLpp se convirtieron 
en el instrumento central de la planeación gubernamental y 
en la forma privilegiada para organizar la participación de 
la comunidad desde el gobierno. Los cLpp estaban forma-
dos por el alcalde, los concejales, los presidentes de las Juntas 
Parroquiales y los representantes de la población como or-
ganizaciones, comunidades, entre otros. Bajo esta figura la 
comunidad participaba de la planificación pública presentan-
do proyectos elaborados y discutidos por la propia comuni-
dad reunida en asamblea.
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En el año 2002 se aprobó la Ley de los Consejos Locales 
de Planificación Pública (LcLpp 2002). En ella se definió que 
los Consejos Locales de Planificación eran los organismos que 
debían de organizar la participación de los ciudadanos en la 
construcción de propuestas para formar el presupuesto y como 
instrumento de democratización. Con esta ley, dentro de la fi-
gura de los Consejos Locales de Planificación, se reconocía ya 
que los Consejos Comunales junto con los Consejos Parroquia-
les, eran las instancias básicas de planificación y gestión:
El Consejo Local de Planificación Pública promoverá la red de 
Consejos Parroquiales y Comunales en cada uno de los espa-
cios de la sociedad civil que en general respondan a la naturaleza 
propia del municipio cuya función será convertirse en el centro 
principal de la participación y protagonismo del pueblo así como 
para viabilizar las ideas y propuestas que la comunidad orga-
nizada presente ante el Consejo Local de Planificación Pública 
(LcLpp 2002, Art. 8). 
A pesar de que la comunidad organizada podía participar, 
bajo el esquema jurídico de los cLpp, lo cierto es que éstos, no 
eran la comunidad, no eran la comunidad sino solo un medio 
para que ésta participara. Los Consejos Locales de Planifica-
ción Publica mantenían la estructura de la división de pode-
res, dándoles preeminencia a las autoridades definidas en el 
sistema delegativo.
Llegada la fase de aceleración de cambios en 2006, los 
Consejos Locales de Planificación Pública tenían serias li-
mitaciones para convertirse en el instrumento del poder 
constituyente. La idea de fortalecer el Poder Constituyen-
te proviene, en el caso venezolano, de Antonio Negri y bá-
sicamente alude a un poder popular que constituye y define 
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al poder  constituido y que, en contra de otras tradiciones, no 
se diluye en el momento de concreción del poder constituido 
en un acto de delegación o entrega del poder, sino que es un 
continuo irrenunciable: “el Poder Constituyente es y debe ser 
(compatriotas) potencia permanente, potencia transformado-
ra, inyección revolucionaria para reactivar, muy de cuando en 
cuando, nuestro proceso bolivariano. Potencia permanente, 
capacidad para responder. Capacidad, esto lo tomé de Toni 
Negri” (Chávez, 2007b).
En ese sentido, los Consejos Locales de Planificación Pública 
estaban limitados, pues quedaron pensados como instancias en 
las que la comunidad participaba junto con otras instancias 
como la alcaldía y los concejales, pero sin estar sobre ellas. Era 
un esquema que además, por mandato constitucional, debía ser 
creado y fomentado por el alcalde. En el Sistema de Planificación 
Nacional, las comunidades se incorporaban en la planificación y 
elaboración de políticas en los espacios del poder constituido bajo 
el esquema de la división de poderes de orden federal, estatal y 
municipal, es decir, como último eslabón en la cadena de división 
territorial del poder. Así los cLpp no tenían la capacidad para ser 
las organizaciones del poder constituyente.
Con el fin de la primera fase, las transformaciones necesa-
rias para poner en marcha el proyecto socialista fueron clara-
mente definidas en el discurso del presidente Hugo Chávez en 
la Juramentación de los nuevos integrantes del gabinete ejecu-
tivo en enero de 2007. Ahí mencionó, por primera vez, los cin-
co motores del socialismo bolivariano: 1) La ley Habilitante; 2) 
Reforma Socialista Constitucional; 3) Moral y Luces; 4) Nue-
va Geometría del Poder; 5) Explosión Revolucionaria del Po-
der Comunal: los Consejos Comunales.
En ese encuadre, fue en el último motor en el que se concre-
tó el Poder Popular como forma de Poder Comunal, y desde ahí 
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se estableció la construcción de un Estado Comunal como un 
momento previo al socialismo. Los Consejos Comunales que-
daron como base de todo el proceso, como la organización a 
través de la cual el pueblo expresa su soberanía de manera di-
recta y comunitaria. Este quiebre dio el impulso a los Consejos 
Comunales como la nueva forma privilegiada de participación 
y ejercicio de la democracia “protagónica y revolucionaria”. 
Chávez lo explicaba con las siguientes palabras:
En este año, debemos con los consejos comunales trascender lo 
local. Debemos crear, ir creando por ley, en primer lugar, una 
especie de confederación regional, local, nacional, de los conse-
jos comunales. Tenemos que ir marchando hacía la conforma-
ción de un Estado comunal y el viejo Estado burgués que todavía 
vive, que está “vivito y coleando”, tenemos que irlo desmontan-
do, progresivamente, mientras vamos levantando el Estado co-
munal, el Estado socialista, el Estado bolivariano; un Estado que 
esté en condiciones de conducir una revolución (Chávez, 2007a).
Sin embargo, la puesta en marcha del quinto motor impli-
caba la realización de los otros. El primer motor, la Ley Habi-
litante, daba potestad al presidente a dictar normas con rango 
de ley, en la idea de acelerar el proceso; el segundo era la Re-
forma Constitucional como la llave para la construcción del 
socialismo; el tercer motor, Moral y Luces, consistía en una 
transformación educativa basada en valores socialistas y de 
carácter popular en la búsqueda de un “hombre nuevo”; el 
cuarto, la Nueva Geometría del Poder permitiría el cambio 
en la distribución político-territorial para crear una nueva es-
tructura de administración y de poder que se adecuara a el 
objetivo de la construcción del Estado comunal y, en última 
instancia, del Estado socialista. En esa nueva geometría, los 
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Consejos Comunales y sus Asambleas de Ciudadanos y Ciu-
dadanas se convirtieron en la instancia primaria de ejercicio 
del poder:
Sobre ese territorio federal concentraríamos todo el esfuerzo po-
lítico, económico, social, para ir transitando el camino hacia una 
ciudad comunal, una ciudad donde no hagan falta juntas parro-
quiales, donde no haga falta alcaldías, ni concejos municipales, 
sino Poder Comunal. Habría que sembrarlo en la Constitución y 
habría que hacer una nueva ley y un reglamento, porque se trata 
del camino a lo nuevo (Chávez, 2007b).
Como menciona el propio Chávez, el aspecto más impor-
tante para poner en marcha el Poder Comunal era la refor-
ma constitucional. Acá, la Constitución de 1999 se convirtió 
en una limitante para la profundización del bolivarianismo, 
porque conservaba la “estructura del Estado burgués” y man-
tenía la división tradicional de los poderes en ámbito federal 
(Ejecutivo, Legislativo, Judicial, ciudadano62 y Electoral) y te-
rritorial (federal, estatal y municipal). Lo anterior, represen-
taba, para las nuevas ideas, una estructura acotante que no 
permitía que el pueblo pudiera ejercer el poder de manera 
directa y sin delegación. Así, la Reforma Constitucional  del 
2007 pudo haber permitido el ejercicio legal y legítimo de los 
otros cuatro motores y en particular de la explosión revoluciona-
ria del poder comunal.
El Proyecto de Reforma de la Constitución del año 2007, 
incluía al Poder Popular como un nivel del poder público. A 
62 Este poder se inspira en las ideas de Simón Bolívar y su propuesta de poder 
moral como una salvaguarda de la educación de los ciudadanos basada en el res-
peto y el amor a la constitución y las demás instituciones republicanas. La consti-
tución de 1999 retoma ésta idea y la plasma en los poderes ciudadano y electoral.
238 Aprender a perder. Lecciones del giro latinoamericano a la izquierda...
los poderes Nacional, Estadal y Municipal se añadió el del Po-
der Popular (Art. 136), uno que sólo podía ejercerse mediante 
la organización:
El pueblo es depositario de la soberanía y la ejerce directamente 
a través del Poder Popular. Este no nace del sufragio ni de elec-
ción alguna, sino de la condición de los grupos humanos orga-
nizados como base de población. El Poder Popular se expresa 
constituyendo las comunidades, las comunas y el autogobier-
no de las ciudades, a través de los consejos comunales, consejos 
de trabajadores y trabajadoras, consejos estudiantiles, consejos 
campesinos, consejos artesanales, consejos de pescadores y pes-
cadoras, consejos deportivos, consejos de la juventud, consejos 
de adultos y adultas mayores, consejos de mujeres, consejos de 
personas con discapacidad y otros entes que señale la ley (prcrBv 
2007, art. 136).
Al mismo tiempo que la reforma constitucional profundi-
zaba el peso de la comunidad organizada en el ejercicio del 
poder, cerraba las alternativas de la población para construir y 
definir su  propio horizonte de cambio. En el artículo 70 de la 
Reforma, se señala que los Consejos Comunales serían “me-
dios de participación y protagonismo del pueblo, en el ejerci-
cio directo de su soberanía y para la construcción del socialismo, la 
elección de cargos públicos, el referendo, la consulta popular, 
la revocación del mandato […] la Asamblea de Ciudadanos y 
Ciudadanas…” (Proyecto de Reforma Constitucional, 2007, 
art. 70). 
Al establecerse, en la Reforma de la Constitución, el obje-
tivo del socialismo, se entraba en contradicción con la idea de 
Poder Popular como soberanía intransferible que reside en el 
pueblo y no puede ser representada, y que es en todo caso la 
239Venezuela: La reconfiguración del campo político...
que le permite a éste dirigir el Estado sin necesidad de dele-
gar, pues la dirección establecida hacia el socialismo estaba li-
mitando la capacidad de construcción de ese supuesto poder 
constituyente al definir lo que se debía construir, es decir, el so-
cialismo como el punto de llegada.
Como ya hemos dicho, la reforma constitucional fue recha-
zada en un referéndum. El rechazo constitucional no significó 
el abandono de los cc como espacios privilegiados de delibe-
ración, decisión y gestión. 
Con el rechazo a la reforma constitucional, los Consejos 
Comunales funcionaron a partir de lo planteado por el artí-
culo 184 de la Constitución de 1999 que establece límites y se 
ampara en una idea liberal de la descentralización en la que 
se delegan funciones administrativas y financieras, pero no en 
la política:
La ley creará mecanismos abiertos y flexibles para que los Es-
tados y los Municipios descentralicen y transfieran a las comu-
nidades y grupos vecinales organizados los servicios que éstos 
gestionen previa demostración de su capacidad para prestarlos 
[...] promoviendo la creación de nuevos sujetos de descentraliza-
ción a nivel de las parroquias, las comunidades, los barrios y las 
vecindades a los fines de garantizar el principio de la correspon-
sabilidad en la gestión pública de los gobiernos locales y estatales 
y desarrollar procesos autogestionarios y cogestionarios en la ad-
ministración y control de los servicios públicos estatales y muni-
cipales (crBv 1999, art. 184)
A pesar de las limitaciones constitucionales desde el año 
2006, la fuerza adquirida por dichos Consejos fue notable. Des-
de ese año se produjo su gran impulso y se aprobó una legisla-
ción específica para regular su constitución y  funcionamiento. 
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En la Ley de Consejos Comunales se estableció la indepen-
dencia frente a otras instancias como los Consejos Locales de 
Planificación Pública y frente al Poder Municipal63.
En la misma fecha que se aprueba la Ley de Consejos Comu-
nales, tiene lugar la aprobación de la Ley de Reforma de la Ley 
Orgánica del Poder Público Municipal (Loppm) con la que se de-
rogaron todos los artículos de ésta según los cuales el Consejo 
Comunal era una instancia dependiente de los Consejos Locales 
de Planificación Pública64. En términos formales, con la reforma 
a la Loppm  y la aprobación de la Ley de Consejos Comunales, 
se destrabó la relación supeditada que existía entre los Conse-
jos Comunales y los Consejos Locales de Planificación Pública, 
y en particular se eliminó la relación con los poderes estatal y 
municipal, es decir, se liberó a los Consejos Comunales y se creó 
una relación directa con el Poder Nacional como única relación 
aceptada de los Consejos Comunales con los poderes federales.
Con este impulso, incluso antes de que la legislación estu-
viese lista, se produjo una auténtica “explosión del Poder Co-
munal”, y aunque es difícil obtener cifras exactas coincidentes 
en las diferentes fuentes, por lo general se habla de aproxima-
damente 30 mil cc creados en apenas tres años desde la apro-
bación de la Ley de Consejos Comunales.
En ese periodo se presentó la reforma constitucional de 
2007, que finalmente fue rechazada. Ese rechazo llevó a plan-
tear una reforma de la Ley de Consejos Comunales en 2009 
que acabó tomando carácter orgánico65, lo que supone un ma-
63 “Queda derogado el artículo 8 de la Ley de los Consejos Locales de Planifica-
ción Pública y todas las disposiciones que contradigan lo previsto en esta Ley” (Lcc 
2006, Disposición Derogatoria Única).
64 Se derogan los artículos: numeral 17 del art. 37, art. 112, art. 113, y art.114.
65 La importancia del carácter orgánico reside en que las leyes orgánicas sirven de 
marco normativo  para otras leyes. “Son leyes orgánicas las que así denomina esta 
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yor respaldo jurídico a la “democracia protagónica y revolu-
cionaria del pueblo”. Fue una estrategia legal para fortalecer 
el Poder Popular, evadiendo las limitaciones impuestas por el 
rechazo a la reforma constitucional. 
Hay que tener en cuenta que, al mantenerse vigente la 
Constitución de 1999, toda la estructura de participación 
creada a raíz de la misma, ha seguido estando activa. De esta 
manera los Consejos Locales de Planificación Pública son una 
instancia de planificación vigente, lo cual no debería ser una 
contradicción o problema, en el caso de que ambas institucio-
nes se complementen en lo referente a la participación en el 
sistema de planificación, y los cLpp pudieran convertirse en el 
instrumento de vinculación de los Consejos Comunales con el 
Poder Municipal. Pero eso no ocurre, los Consejos se encami-
naron a la construcción del poder comunal y al desplazamien-
to de la democracia burguesa. Nuevamente encontramos un 
desfase entre lo que debería ser Constitucional y no fue, pero 
está en marcha, y lo que es constitucional.
La Loppm define a los Consejos Locales de Planificación 
Publica, como “el órgano encargado de integrar al gobierno 
municipal y a las comunidades organizadas en el proceso de 
planificación e instrumentación del desarrollo del municipio” 
(Loppm, art. 110). Según Pedro Dávila:
En esa mención de comunidades organizadas caben todas aque-
llas organizaciones vecinales que nacieron y se desarrollaron en 
la última mitad del siglo pasado y que siguen vigentes. También 
se incorporan, por supuesto, los consejos comunales que es la 
Constitución; las que se dicten para organizar los poderes públicos o para desarro-
llar los derechos constitucionales y las que sirvan de marco normativo a otras leyes” 
(crBv 1999, art. 203).
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materia que estamos tratando […] los Consejos Locales de Pla-
nificación Pública (cLpp) constituyen una innovación reciente en 
los procesos de participación ciudadana. Ellos incorporan a las 
asociaciones vecinales en cualquiera de sus distintas tipologías; y 
por supuesto, con primacía, a los cc, a las tareas de planificación 
e implantación de proyectos, planes y programas para el desa-
rrollo integral del municipio (Dávila, 2008: 123). 
La ley asigna al alcalde la responsabilidad de elaborar el 
Plan Municipal de Desarrollo, que deberá estar en concor-
dancia con los planes estatales y el plan nacional, llevando a 
cabo la función de planificación, como se describió antes, en 
corresponsabilidad con los Consejos Locales de Planificación 
Pública. Dicho Plan Municipal de Desarrollo expresará “las 
directrices de gobierno de cada uno de los municipios” (Lop 
2001, art. 55);  además de “las políticas, los planes, proyectos 
y programas de los distintos órganos y entes municipales que 
deben articularse al Plan municipal de desarrollo” (Lop 2001, 
art. 56):
Siendo eso así, los planes, proyectos, y programas de los cc y 
de las asociaciones vecinales, deben incorporarse al citado plan 
para asegurar en lo posible la asignación de partidas presupues-
tarias que les den soporte. Ésta es la forma más idónea para inte-
grar los cc al Sistema Nacional de Planificación Pública […] la 
Ley de los cc viene a constituirse en el último eslabón del Siste-
ma de Planificación Nacional desde arriba hacia abajo, pero al 
mismo tiempo se constituye en el primero de abajo hacia arriba. 
O sea, que en este último caso es el primer enlace entre las co-
munidades y el aparato planificador del Estado. Por ello, los con-
sejos comunales requisen de una organización adecuada para 
gerenciar y producir los planes de desarrollo local (o comunal) 
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y al mismo tiempo ser receptores de los recursos para su ejecu-
ción” (Dávila, 2008: 125-126).
En la actualidad, aunque el desarrollo legal permite esta 
coordinación, no se ha legislado específicamente con el ob-
jetivo de organizar. Además, esto supondría una articulación 
entre los mecanismos de participación de la democracia pro-
cedimental que se pretende superar y aquellos planteados en 
la idea de una democracia “protagónica y revolucionaria”. A 
ello hay que sumar que con la fase de construcción de comu-
nas mediante unión de varios Consejos Comunales, se super-
puso una instancia de decisión y participación superior a la 
comunitaria sin regulación y en constante conflicto con las 
funciones del Poder Municipal.
El aspecto más importante para poner en marcha el poder 
comunal era la Reforma Constitucional. Ese es el punto en el 
que la Constitución de 1999 se convirtió en una limitante para 
la profundización del bolivarianismo, ya que conservaba la “es-
tructura del Estado burgués” y mantenía la división tradicio-
nal de los poderes en el ámbito federal (Ejecutivo, Legislativo, 
Judicial, Ciudadan66 y Electoral) y territorial (federal, estatal y 
municipal). La estructura del Estado burgués y el esquema de 
descentralización, representaban una obstrucción para que el 
pueblo pudiera ejercer el poder de manera directa y sin dele-
gación, pero el pueblo no voto por eso. Así, la Reforma Consti-
tucional del 2007, permitiría el ejercicio legal y legítimo de los 
otros cuatro motores y en particular de la explosión revolucionaria 
del poder comunal. Como sabemos, la reforma no fue aprobada y 
66 Este poder se inspira en las ideas de Simón Bolívar y su propuesta de poder 
moral como una salvaguarda de la educación de los ciudadanos basada en el res-
peto y el amor a la constitución y las demás instituciones republicanas. La consti-
tución de 1999 retoma ésta idea y la plasma en los poderes ciudadano y electoral.
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con ese resultado al proyecto del “Socialismo del Siglo xxi” se le 
apagó un motor.
El rechazo a la reforma constitucional no significó el aban-
dono del Socialismo, ni de los cc como espacios privilegiados 
dentro del proyecto político del chavismo. En una suerte de 
baipás, que rodea la obstrucción que representa la Constitu-
ción de 1999 y el hecho de que la Reforma no fuese apoyada 
por la mayoría de la población, se desarrollaron rutas alter-
nas, para contar con marcos legales y dar cobijo al nuevo pa-
pel de los cc como parte poder popular y el “Socialismo del 
Siglo xxi”. El baipás representa una tendencia a la centrali-
zación y vanguardización del proceso y una suerte de desco-
nexión entre la potencia y la potestas, que, al hacer avanzar 
el proyecto sin el respaldo popular, actúa como vanguardia. 
Dentro de esta tendencia, se ha agudizado la intervención y la 
asimilación de los cc al psuv. La creación de Círculos de Lu-
chas Populares y de Círculos del Buen Vivir –en un proyecto 
de alianzas de las “patrullas socialistas” con los cc– se convir-
tieron en una tarea central para el partido. 
Como ya hemos señalado ante la falta de un consenso am-
plio para la reforma constitucional, el avance del “Socialismo 
del Siglo xxi”, se ha organizado programáticamente desde las 
líneas estratégicas del Proyecto Nacional Simón Bolívar: Pri-
mer Plan Socialista de la Nación (ppsn 2007-2013); desde las 
leyes que se amparan en partes de la propia Constitución vi-
gente, como es el caso de la Locc aprobada en el 2009; y des-
de la Línea Estratégica de Construcción del Poder Popular del 
psuv. En ese sentido, el Partido ha tomado la tarea de van-
guardia que guía al pueblo en una transformación que de an-
temano se valora positiva, en palabras de Elías Jaua, miembro 
de la dirección nacional del psuv: “El único pensamiento de 
ustedes (equipos políticos) es acompañar a Chávez a hacer 
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una revolución, a lograr que nuestro pueblo termine de con-
quistar el buen vivir, lograr que nuestro pueblo acompañe a 
Chávez a construir un camino definitivo para nuestra patria” 
(Prensa psuv, 17 de junio de 2011).
Como señalábamos, tres son los instrumentos de una serie 
de acciones que delinean una tendencia centralista y vanguar-
dista de colocar a los cc en la lógica del psuv:
• El Proyecto Nacional Simón Bolívar: Primer Plan Socialista de 
la Nación (ppsn) Estructurado en siete ejes que incluye las 
estrategias para alcanzar el Socialismo67, en el tercero 
de estos ejes -democracia protagónica y revolucionaria- 
se dice que el poder popular es intransferible y se ejerce 
de manera directa a través de la comunidad, también 
se señala que es necesaria la organización de los indivi-
duos en asociación cooperativa para transformar la de-
bilidad individual a través de los valores de la ética, la 
participación y la solidaridad. Entre los objetivos de la 
democracia protagónica y revolucionaria se incluyen: 
“Construir la base sociopolítica del Socialismo del Siglo 
xxi” y “ampliar los espacios de participación ciudadana 
en la gestión pública” (mpppd, 2007: 41-50).
• La Ley Orgánica de los Consejos Comunales aprobada en 2009 
forma parte de la estrategia de baipás, la cual, frente a la 
obstrucción que representa la Constitución de 1999 
para los fines del socialismo, es una estrategia legal que 
busca darle mayor protección a los cc de acuerdo a los 
nuevos fines. Por tanto, la aprobación de una ley orgáni-
ca ha permitido un mayor estatus legal que el que tenía 
67 Estos son: Nueva ética socialista, suprema felicidad, democracia protagónica y 
revolucionaria, modelo productivo socialista, nueva geopolítica nacional, Venezue-
la potencia energética mundial y nueva geopolítica internacional.
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la Lcc de 2006 que sólo es superado por la Constitución. 
Como se ha dicho, en la Ley de 2009 se incluyó en la de-
finición de los cc el modelo que persiguen. En ella, se 
plantea que los cc deben servir para alcanzar la aspira-
ción de Socialismo como un modelo de equidad y justi-
cia, así los cc son:
instancias de participación articulación e integración entre los 
ciudadanos, ciudadanas y las diversas organizaciones comunita-
rias, movimientos sociales y populares que permiten al pueblo 
organizado ejercer el gobierno comunitario y la gestión directa 
de las políticas públicas y proyectos orientados a responder a las 
necesidades, potencialidades y aspiraciones de las comunidades 
en la construcción del nuevo modelo de sociedad socialista de 
igualdad de equidad, justicia social (Locc, 2009, art. 2). 
Entre otras cosas, en la Locc se reconoce que las demandas 
de los cc están en primer orden frente a los órganos de gobier-
no y niveles del poder estatal. Así, se priorizaron los proyectos 
de los cc y se les dio una relevancia que no tienen en la Consti-
tución de 1999, centralizando, a través del baipás, el proceso de 
descentralización que la Constitución de 1999 había acogido.
• La Línea Estratégica de Construcción del Poder Popular del psuv 
tiene un enfoque territorial organizativo basado en 
el cuarto motor del Socialismo Bolivariano –la Nue-
va Geometría del Poder– que proporciona las bases de 
una nueva estructura administrativa y de poder dirigi-
das a la construcción del Estado Comunal. Así, el psuv 
se convierte en un instrumento importante para la cons-
trucción del poder popular, pues es el “propulsor de la 
participación directa del pueblo” (psuv, 2010: 30) y fun-
ciona como una herramienta unificadora de las grandes 
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mayorías. De manera clara, el psuv plantea la construc-
ción de un Estado Comunal que sustituya al Estado ca-
pitalista, tal y como Hugo Chávez lo planteara en el año 
2007. En el Libro Rojo del psuv, se señala que: 
se avanza hacia el Estado Comunal, planificado y orgánico, 
cuya concreción se da por la interacción dialéctica entre las vie-
jas células organizativas, poco dinámicas y obsoletas y las nuevas 
formas organizativas superiores como las comunas, consejos co-
munales, consejos revolucionarios de trabajadores y trabajado-
ras, consejos revolucionarios de estudiantes entre otros” (psuv, 
2010: 33).
Estos tres ejes son parte del baipás generado ante la negati-
va a la Reforma y desde los que el gobierno chavista y el psuv 
hizo avanzar la explosión de poder popular, quinto motor del 
“Socialismo del Siglo xxi”. Los mecanismos que se han desa-
rrollado para rodear el orden derivado de la Constitución de 
1999 conviven incómodamente con los principios constitucio-
nales,  asimismo ocurre con los objetivos del psuv y los de los 
cc, mientras que para los primeros los cc son la célula territo-
rial de un proyecto, muchos de los miembros han efectivamen-
te ejercido un poder popular que ahora choca con las líneas 
verticales del partido. No se trata entonces solo de rodear un 
cuerpo de leyes para lograr un fin, se trata de una tendencia a 
desconocer la decisión popular. En esa tensión, los miembros 
de los cc van interpretando su participación como parte de un 
gobierno popular  y de una autonomía local. Son intérpretes del po-
der popular pues se apropian de él al disputar con los que en 
una organización tradicional del Estado deberían tenerlo. La 
llegada de los funcionarios y técnicos gubernamentales no es 
una dadiva, lo mismo ocurre con los fondos gubernamentales, 
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hay una valoración de los saberes que la comunidad tiene del 
territorio que la coloca por encima de los proyectistas, como 
ellos mismos dicen: ¿quién va a saber más?, orgullosamente.
eL entramado organizativo en eL funcionamiento de Los 
consejos comunaLes
Hay dos posiciones críticas sobre lo que han representado los 
Consejos Comunales: la primera está referida a que socaban 
el sistema democrático, la segunda que los cc son parte del Es-
tado por no ser independientes financieramente y que gene-
ran clientelas. Por citar, mencionaremos el trabajo de Rangel 
Guerrero Municipios Consejos Comunales y Democracia en Venezuela 
(2010) donde argumenta que los cc han minado a la munici-
palidad como instancia básica de la división territorial estatal 
y que la eliminación de las mediaciones entre el poder central 
y poder social es algo propio de los regímenes autoritarios, en 
ese trabajo se afirma que “La democracia representativa es la 
esencia de los sistemas democráticos y su sustitución es impo-
sible” (2010: 85), y en efecto los cc y el lugar que ocupan en la 
construcción del Estado Comunal, minan la división espacial 
del Estado moderno, también es cierto que la esencia orga-
nizativa de la forma consejo es contraria a la representación, 
pero de estas verdades no se deriva la premisa de que en la de-
mocracia representativa se agota la democracia o bien que la 
eliminación de ciertas formas de mediación signifiquen elimi-
nar cualquier mediación posible entre el poder constituido y 
el poder constituyente. Con otra argumentación, García-Gu-
dilla (2007) se plantea la disyuntiva de ubicar a los cc como 
parte del movimiento social o como organizaciones paraesta-
tales y decanta en función de la autonomía que tiene respecto 
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al  Estado, más aún, en la capacidad de los cc para ser autóno-
mos de los recursos financiero del gobierno.
Desde nuestro ángulo de observación, los cc han sido es-
pacios vivos que han servido de marco de actuación a las ini-
ciativas comunitarias de transformación del espacio y de las 
condiciones de vida de la población, en ellos efectivamente se 
generaron procesos de participación, deliberación y gestión 
en un ejercicio de apropiación del poder popular como ta-
les han tenido que luchar por tener autonomías negociar con 
los intereses del centralismo. Más allá de las fobias que desa-
ta Venezuela y el chavismo, lo cierto es que por el número de 
participantes, la extensión territorial que abarcan y la signi-
ficación política que tienen, los cc generaron en los últimos 
años un gran entusiasmo analítico en el ámbito académico 
y der recuperación de experiencias en la gestión de lo públi-
co, así lo muestran los trabajos centrados la forma consejo de 
Goldfrank (2011), Ellner (2009), Machado (2008), Rodríguez 
y Lerner (2007) y Dávila (2008), además aquellos que los han 
tratado en el marco de una reflexión más amplia del proceso 
político venezolano como los de López Maya (2000), Lander 
(2007) y Lovera (2008). Benjamín Goldfrank, considera que 
los cc son la “experiencia más grande e impresionante de la 
democracia participativa en la región […] aproximadamente 
un tercio de la población venezolana ha participado en ellos” 
(2011: 42).
Según la Fundación para la Promoción y Desarrollo del 
Poder Comunal (fundacomunaL)68: 
68 Fundación para el Desarrollo y Promoción del Poder Comunal. Es un ente 
adscrito al Ministerio de Poder Popular para las Comunas (mpp Comunas), cuyo 
origen se remonta a la Fundación para el Desarrollo de la Comunidad y Fomento 
Municipal (fundacomun) creada en 1962 con el objetivo de contribuir al fincia-
miento de proyectos concretos de desarrollo de la comunidad, asistencia social y 
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El consejo comunal es la forma de organización más avanzada 
que pueden darse los vecinos de una determinada comunidad 
para asumir el ejercicio real del poder popular, es decir, para po-
ner en práctica las decisiones adoptadas por la comunidad […] 
El consejo comunal también es la base sobre la cual se construye 
la democracia participativa y protagónica que plantea la Consti-
tución Bolivariana (www.fundacomunal.gov.ve).
Vistos como la instancia básica de planificación y la forma 
de organización más avanzada para el ejercicio del Poder Po-
pular, desde su creación, los consejos comunales se concibie-
ron como “formas de organización” y no como poder, pues el 
Poder Popular no reside en el Consejos Comunales, sino en la 
comunidad, expresada en la  Asamblea de Ciudadanos y Ciu-
dadanas que se forma a partir de los habitantes de una  zona 
geográfica en cuestión. El Consejo emana de la Asamblea de 
Ciudadanos y Ciudadanas formada, centralmente, por un ór-
gano ejecutivo divido en comités de trabajo sectoriales al fren-
te de los cuales se encuentra un “vocero”. La estructura del 
consejo se completa con un órgano de control y un órgano 
de gestión administrativa y recientemente, con la nueva legis-
lación del 2009, se añade el colectivo de coordinación comu-
nitaria que reúne y coordina a los tres órganos anteriores (ver 
Fig. 1).
De acuerdo con la Ley Orgánica de los Consejos Comu-
nales, la Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas es “la máxima ins-
tancia de deliberación y decisión para el ejercicio del poder 
comunitario, la participación y el protagonismo popular. Sus 
fomento municipal a escala regional y local. En  agosto de 2008 se produce legal-
mente un cambio de denominación que viene a concretar el cambio de visión para 
adecuarla a la “necesidad de fortalecer el Poder Comunal como herramienta fun-
damental para la construcción del Socialismo del Siglo xxi”.
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decisiones son de carácter vinculante para el consejo comu-
nal en el marco de esta ley” (Locc 2009: Art 20). Es también, 
la máxima instancia de decisión del Consejo. Sin embargo, 
existe cierta confusión en términos de la apropiación que las 
personas hacen del Consejo Comunal y en particular la inter-
pretación que le dan a la separación Asamblea-Consejo. Este 
debate, más allá del ámbito legal, forma   parte  una  interpre-
tación  atravesada  por  las  formas  dominantes  de  la política. 
En entrevista, Ricardo Bolívar69 señala que existen confusio-
nes pues se cree que los Consejos Comunales son los órga-
nos administrativo, ejecutivo y de control o específicamente 
las personas encargadas de las tareas, pero en teoría toda la 
69  Responsable del Infocentro y líder comunitario del Barrio El Guarataro, Caracas.
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Fig. 1.Estructura de un cc (Locc 2009)
Fuente: Elaboración propia.
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 comunidad formaría parte de un Consejo Comunal al ser par-
te de la Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas. En sus pa-
labras: “así lo percibe la gente, porque la gente cree que el 
Consejos son los voceros electos y no sienten que son el 100% 
de la población que vive en el ámbito. Yo claro que soy del 
Consejo Comunal, yo lo que no soy es vocero y no tengo por 
qué ser vocero, y mi palabra no tiene que ser menos importan-
te que la del vocero. El vocero tiene que escucharme a mí, a 
mi demanda” (Bolívar, Caracas, 2010).
A pesar de que los Consejos Comunales están planteados 
para modificar la lógica de la delegación, en la práctica ésta 
es imperante. Uno de los principales problemas que enfrenta 
el proyecto es la separación entre la comunidad y el Consejo 
Comunal, ya sea por malinterpretar el papel de los voceros, o 
bien por faltar una tradición de la participación. De hecho, se-
gún un estudio realizado por la Fundación Centro Gumillas en 
2008, el 37% de los Consejos Comunales reconocía no tener 
relaciones permanentes con su comunidad y el 3% no mante-
nía ningún tipo de dialogo con ella (Machado, 2008: 21).
• El Órgano Ejecutivo es el encargado de llevar a cabo las 
decisiones tomadas por la Asamblea de Ciudadanos y 
Ciudadanas; este órgano se divide en comités de trabajo 
sectoriales, tales como salud, vivienda, educación, etc., 
los cuales son determinados por la Asamblea en función 
de las necesidades de la comunidad, lo mismo que a los 
voceros de cada comité. 
En cuanto a las funciones de cada comité, éstas las determi-
nan los reglamentos de la Ley Orgánica de los Consejos Co-
munales, así como los Estatutos de cada Consejo Comunal 
que a su vez son aprobados por la Asamblea. La Ley propo-
ne una serie de sectores sobre los que crear comités, pero cada 
Consejo puede tener los comités que la Asamblea  decida. 
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Mauricio Pesta70 señala que cada Consejo tiene los comités 
“que crea que necesita su comunidad”. Así por ejemplo, su 
Consejo tiene un comité atípico: “tenemos aquí dentro del 
Consejo Comunal, algo que muy pocos Consejos Comunales 
tienen, tenemos una comisión o una vocería de proyectos. Si 
tú vas a elaborar un proyecto, esa vocería te va a realizar el 
proyecto y te va a asesorar para que ese proyecto sea viable a 
la institución que tu vayas” (Pesta, Caracas, 2010). Una de las 
principales novedades de la ley de 2009 en este sentido, es que 
establece la incorporación al órgano ejecutivo de las formas 
de organización comunitaria establecidas previamente.
Al frente de cada comité hay un vocero encargado de la acti-
vidad que desarrolla junto con un equipo de trabajo voluntario. 
También se suele llamar voceros a los miembros de los órganos 
financiero y de control ya que según el antiguo Ministerio del 
Poder Popular para la Participación y Protección Social: 
Un vocero es la persona electa por la asamblea de ciudadanos y 
ciudadanas para cumplir con los mandatos de la comunidad. No 
está facultada para negociar o tomar decisiones individuales. No 
es un o una representante a quien le hemos entregado nuestro 
poder para que decida por nosotros. Un vocero o vocera es un 
servidor popular, un servidor o servidora de la comunidad (Mi-
nisterio del pp para la Participación y Protección Social, s/f). 
A diferencia de la de 2006, la Ley de 2009  incluye la revo-
catoria de los voceros. Antes las vocerías duraban dos años y 
las personas podían ser reelectas para ese cargo, pero no ha-
bía ningún mecanismo legal que dotara a la comunidad de la 
70  Vocero de deportes y recreación del cc Buena Vista del barrio El Guarataro, 
Caracas.
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capacidad para revocar los mandatos. En las consultas que se 
hicieron para definir la nueva ley, uno de los temas que sur-
gió era justamente la incapacidad de los Consejos Comunales 
para quitar a aquellas personas, que habiendo sido electas, no 
se comprometían con los trabajos o bien incurrían en actos de 
corrupción. Según declaraciones del Diputado del Partido So-
cialista Unido de Venezuela (psuv), Augusto Montiel, miem-
bro de la Comisión Permanente de Participación Ciudadana :
Con la creación del principio de revocatoria en el Consejo Co-
munal ahora cualquier persona de la comunidad podrá ser retira-
da de sus funciones, porque, por ejemplo, hagan un manejo poco 
transparente de los fondos del Consejo. Ahora cualquier delito ti-
pificado en la Ley Contra la Corrupción podrá ser aplicado a los 
Consejos Comunales y a los miembros de estas organizaciones de-
berán realizar la declaración jurada de patrimonio al inicio y al 
cese de sus funciones, para evitar que puedan ocurrir desviaciones 
o malos manejos de fondos asignados (La Revolución Vive, 2009).
• La Unidad de Contraloría Social “es la instancia del Consejo 
Comunal para realizar la evaluación de la gestión comu-
nitaria y la vigilancia de las actividades, recursos y admi-
nistración de los fondos del Consejo Comunal” (Locc, 
Art.33). La Ley del 2009 eliminó del ámbito de contra-
loría, es decir, la fiscalización de programas y proyectos 
de inversión pública ejecutados por el gobierno nacio-
nal, regional o municipal. Con ello, se delimitó el espacio 
de actuación del órgano de control y del propio Consejo 
Comunal restringiendo la fiscalización al interior, elimi-
nando así la posibilidad de que desde los Consejos Comu-
nales se pudiera fiscalizar el grueso del financiamiento y 
de los recursos que llegan a los Consejos.
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En la lógica interna de un Consejo, la labor del órgano de 
control es fundamental. La contraloría social es un espacio pri-
vilegiado de la participación que fomenta la fiscalización de los 
recursos públicos y la subversión de la lógica delegativa. Luz 
Marina Blanco Villanueva71 relata su labor de contraloría:
El cargo, entre las atribuciones, pues tiene que controlar cual-
quier cuestión que llegue, auditar, llevar un control de lo recibi-
do, de las piezas lo que sea. Nosotros hemos tenido problemas 
con el código, el llamado código del consejo comunal que te da 
el Ministerio de no sé qué para que tú puedas funcionar. El mi-
nisterio de las Comunas, te lo asignaba en un momento, funda-
comunaL en un principio, eso ha ido cambiando, hoy nos los da 
el Ministerio para las Comunas […] esas cosas en que tú tienes 
que estar pendiente, de quien llegó, qué se hizo, cómo se hizo, 
si está mal, asesorar ese tipo de cosas es mi trabajo, contar el 
equipo que trajeron, desde el tornillo hasta los sacos de cemen-
to, la maquinaria que entró, el personal y por ejemplo donacio-
nes, porque como no tenemos el código y no podemos tramitar 
recursos, entonces, ponle, tenemos vínculos con la biblioteca na-
cional, entonces nos donan libros y yo recibo y todo eso (Blanco, 
Caracas, 2010 ).
• La Unidad Administrativa y Financiera Comunitaria es “la ins-
tancia del consejo comunal que funciona como un ente 
de administración, ejecución, inversión, crédito, ahorro 
e intermediación financiera de los recursos y fondos de 
los Consejos Comunales, de acuerdo a las decisiones y 
aprobaciones de la Asamblea de Ciudadanos y Ciuda-
71  Vocera de la contraloría del Consejo Comunal Panorama en el barrio de San 
José Cotiza, Caracas.
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danas, privilegiando el interés social sobre la acumula-
ción de capital” (Locc 2009, art. 30).  
En un primer momento, en el marco de la Ley de Consejos 
Comunales de 2006, esta unidad se concebía como un “ban-
co comunal” que pertenecía a un Consejo o que estaba ligado 
a una mancomunidad de Consejos, y adquiría forma jurídica 
de cooperativa bajo la Ley Especial de Asociaciones Coopera-
tivas y otras aplicables, y rendía cuentas a la Superintendencia 
Nacional de Cooperativas (sunacoop). Todos los habitantes 
del ámbito geográfico del Consejo Comunal definido por la 
Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas eran socios de dicha 
cooperativa. Con la nueva legislación aprobada en 2009, esta 
forma se eliminó, tratando de poner fin a uno de los principa-
les problemas generados en los Consejos: la corrupción y mal 
uso de los fondos. 
En el anterior esquema, al ser cooperativa, el órgano finan-
ciero estaba inmerso en una estructura legal distinta que no 
estaba ligada de manera exclusiva a la dinámica del Conse-
jo Comunal. Actualmente, la unidad financiera no más una 
cooperativa y está formada por cinco integrantes electos por 
la Asamblea que, pueden ser revocados a partir de las modi-
ficaciones del 2009, lo que representa un mecanismo de con-
trol para los miembros de este órgano. También representa un 
avance en términos de que sea el propio poder comunal el que 
pueda manejar los fondos y sancionar los malos manejos de al-
gún miembro de la Asamblea. 
La revocación y otras modificaciones a la ley de los Conse-
jos pretendieron resolver el asunto de la corrupción y el mal 
uso de los fondos por parte de los bancos comunales. Ricardo 
Bolívar señala que en el anterior esquema:
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Hay una denuncia de mal manejo de recursos económicos en un 
porcentaje altísimo, y claro, cuando hablando de que los recur-
sos se dan y no llegan donde tienen que llegar, entonces tu co-
mienzas a percibir un nivel de descontento de la población en 
general diciendo, hablando muy mal de una cosa tan importan-
te […] de estas instancias que se supone que deberían crear la 
base de participación de todo el proceso […] había alguien que 
recibía el dinero, que era el banco comunal, que ahorita lo qui-
taron, y como quien tiene el dinero tiene el poder, tiene el con-
trol y asigna los recursos ¿Quién era el jefe del cc? el presidente 
del banco comunal, que era el presidente de una cooperativa de 
ahorro y crédito (Bolívar, Caracas, 2010). 
La Ley Orgánica de los Consejos Comunales establece que es-
tas cooperativas deben ser disueltas y los recursos transferidos al 
Consejo. Sin embargo, este asunto se presenta problemático por-
que, como resalta Bolívar, se trata de recursos entregados bajo una 
legislación distinta a unos entes que en ese momento gozaban de 
cierta autonomía respecto de los Consejos  que  dependían de otra 
estructura legal, y por lo tanto rendían cuentas a otras instituciones:
O sea, que ellos son autónomos, y esto que están planteando aho-
rita de devolver dinero, ese tipo dirá ¿y por qué tienen a mí que 
pedirme que lo regrese si nosotros fuimos [...] si aquí a quien tene-
mos que rendirle cuentas es a Sunacoop y no a Fundacomunal?, y 
que sepamos nosotros podemos jurídicamente nosotros y podemos 
ir a cualquier tribunal, porque nosotros como cooperativa de ahorro 
y crédito rendimos cuentas a Sunacoop, y Sunacoop nos pide res-
puestas a nosotros. Tiene razón o ¿no?, ¿cómo vas a hacer? si legal-
mente no hay manera de pedirles a ellos que devuelvan el recurso, 
porque ellos jurídicamente dependen de otra institución” (Bolívar, 
Caracas, 2010).
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Con la nueva Ley entre las funciones de la unidad finan-
ciera figura la administración de los fondos del Consejos Co-
munales y estos pueden provenir de muy diversas fuentes, 
definidas en el artículo 47 de la Locc; en lo referente a los ór-
ganos y entes del Estado. Tal como se establece en el artículo 
59, éstos deberán dar preferencia a los requerimientos de los 
Consejos.
Los órganos y entes del Estado en sus relaciones con los  consejos 
comunales darán preferencia a la atención de los requerimientos 
que éstos formulen y a la satisfacción de sus necesidades, asegu-
rando el ejercicio de sus derechos cuando se relacionen con és-
tos. Esta preferencia comprende:
1. Especial atención de los consejos comunales en la formula-
ción, ejecución y control de todas las políticas públicas.
2. Asignación privilegiada y preferente en el presupuesto de los 
recursos públicos para la atención de los requerimientos for-
mulados por los consejos comunales.
3. Preferencia de los consejos comunales en la transferencia de 
los servicios públicos (Locc 2009, art. 59).
En la práctica, un Consejo Comunal puede acudir a soli-
citar financiamiento a cualquier institución u obtener recur-
sos de cualquier fuente lícita. Mauricio Pesta relata su labor de 
búsqueda de financiación para las actividades de su vocería: 
Yo pido recursos en cualquier institución, sea del Estado o sea pri-
vada, sea institución que sea opositora o sea institución netamente 
gubernamental. Yo pido recursos por donde me vengan […] no po-
demos cerrar en un solo sitio porque de repente no puedes, tú sabes, 
no puedes… bueno, abres el compás y vas a otra institución y buscas 
recursos por otro lado. Eso es lo que se hace (Pesta, Caracas, 2010).
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Este sistema se traduce en un entramado institucional con-
fuso y algunas veces caótico, pero también en una fuente de 
autonomía. Como observa Darío Azzellini72, esto sucede al no 
depender del criterio de una única institución y poder contar 
con más opciones si el proyecto es rechazado: 
Eso es por un lado, también un poco de caos del lado del financia-
miento, a veces difícil de entender, pero al mismo tiempo también 
ha sido una ventaja para muchos consejos. Que puedas pedir pla-
ta en diferentes instituciones o en diferentes lados; por ejemplo, 
los del Consejo Comunal Emiliana Hernández, presentaron su 
proyecto de comprar una casa comunitaria primero a la alcaldía 
de El Libertador, la alcaldía se los rechazó y le dijo que buscaran 
algo menos, que tenían que comprar algo menos, entonces ellos, 
no conformes con eso, presentaron el proyecto a fundacomunaL, y 
se los aprobó. Entonces, también tiene sus lados positivos y negati-
vos, lo negativo en el sentido de que es muy difícil entender bien la 
estructura o ni es difícil de entender porque es así, es caótica, pero 
al mismo tiempo, eso también te dé la posibilidad de que no estés 
dependiendo de una institución (Azzellini, Caracas, 2010).
En la actualidad esa variedad de fuentes comprende las si-
guientes instituciones públicas: gobernaciones, el Ministerio 
del Poder Popular para las Comunas, pdvsa, el Fondo Intergu-
bernamental para la Descentralización (fides), las Asignacio-
nes Económicas especiales derivadas del ingreso petrolero y 
minero, el Fondo de Desarrollo Microfinanciero (fondemi), el 
Fondo de Desarrollo Endógeno (fonendogeno), y Fondo para 
el Desarrollo Agrario Socialista (fondas).
72  Darío Azzelini es un investigador social y cineasta que en los últimos años se 
ha dedicado estudiar la formación de los cc y el proceso político venezolano.
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Además los Consejos Comunales reciben apoyos financie-
ros y no financieros. Las gestiones pueden estar encaminadas 
a obtener apoyos del gobierno que están destinados para co-
sas concretas a las que ellos se pueden sumar. Reciben asigna-
ciones en especie como materiales para construcción, locales 
para las casas comunales, donaciones de libros, material médi-
co, servicios profesionales y asistencia técnica.
La Constitución de un Consejo Comunal incluye varios pa-
sos. Formalmente se define que es la comunidad la que tiene 
que tomar la iniciativa y plantear la creación de un Conse-
jo. Los vecinos interesados en la resolución de problemas me-
diante ésta organización se constituyen en el Equipo Promotor. 
Ellos se encargan de informar a la comunidad de las ventajas 
de la creación de un Consejo y de elaborar un censo demográ-
fico y un croquis del ámbito geográfico. Con esa información 
convocan por primera vez a la Asamblea de Ciudadanos y Ciudada-
nas con un quórum del 10 por ciento de la población. Esa pri-
mera Asamblea elige al Equipo Electoral Provisional y decide los 
comités de trabajo. El Equipo Electoral Provisional y el Equipo Pro-
motor convocan a la Asamblea Constitutiva.
La Asamblea Constitutiva, dirigida por el Equipo Electoral 
Provisional, es la Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas en 
la que se eligen, por primera vez, a los voceros y voceras de los 
comités de trabajo y los demás órganos del Consejo Comunal. 
Para que la Asamblea Constituyente sea validad, la ley exige 
la presencia de al menos el 30 por ciento de la comunidad, en 
la primera convocatoria y del 20 por ciento en la segunda. La 
definición de los voceros se hace de manera individual y nun-
ca mediante una lista o plancha que incluya todas las comisio-
nes designadas. Mauricio Pesta explica que una vez hecho el 
censo, el Equipo Electoral:
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Con esa información va a elaborar los libros electorales, igualito 
como si fueran unas elecciones. Entonces, ellos llaman a una ins-
cripción para los que vayan a participar dentro del consejo y los 
que quieran participar dentro del banco comunal y los que quie-
ran participar dentro de la contraloría […]. Cuando ya se hizo 
la inscripción, después ellos llaman al proceso electoral, llaman 
para que la comunidad vaya a votar, vayan a votar por su repre-
sentante que ellos crean idóneo que los vaya a representar en 
cualquier institución (Pesta, Caracas, 2010).
Además, la Asamblea Constitutiva elige a los miembros 
de la Comisión Electoral Permanente, que organizará y conducirá 
en adelante los procesos de elección, revocatoria, consulta, y 
cualquier otra decisión de la Asamblea de Ciudadanos y Ciu-
dadanas. Ya constituido legalmente el Consejo Comunal, la 
nueva ley señala que el registro se llevará a cabo  directamente 
ante el Ministerio del Poder Popular con competencia en ma-
teria de participación. 
Cabe mencionar que como la nueva ley fue aprobada fina-
les del año 2009 la mayoría de los Consejos no fueron consti-
tuidos bajo esos criterios y los anteriores Consejos tenían que 
registrarse ante la Comisión Presidencial del Poder Popular. 
Eso era justamente lo que les daba la personalidad y la ca-
pacidad para recibir fondos, para lo cual se creó un sistema 
de Taquillas Únicas que centralizaba cualquier trámite. En la 
práctica era un sistema confuso. Había un número importante 
de Consejos Comunales funcionando que nunca llegaron a re-
gistrarse. Sobre el registro Luz Marina comenta:
El registro sirve para tramitar todo lo que tengamos que hacer 
y tú sabes, nosotros no tenemos el código, nosotros las cosas que 
hemos logrado es porque hemos hablado por fuera, porque el 
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código ha costado muchísimo, hemos llevado cualquier cantidad 
de papeles y la documentación del acta de constitución del CC, 
los documentos de cada quien en el caso de (…) por lo menos en 
la unidad financiera (Blanco, Caracas, 2010).
 Uno de los problemas con el registro era el reducido número 
de taquillas, tomando en cuenta que oficialmente existían alre-
dedor de treinta mil consejos comunales. El otro problema era 
que antes de la ley del 2006 e incluso una vez aprobada, muchos 
Consejos se formaron y funcionan de manera irregular.
En la actualidad, los Consejos Comunales están inmersos en 
el proceso de construcción del Estado comunal y en particular en 
la fase de constitución de comunas. Sin embargo, no existe una 
legislación específica sobre el procedimiento a seguir y sobre las 
características y funcionamiento de estas instituciones. Esto pue-
de provocar que al igual que pasó con la creación de los Consejos, 
muchas comunas tengan problemas para su regularización si se 
llegase a aprobar una legislación al respecto y por lo pronto una 
gran confusión entre todos los planos que conviven en el proceso.
 En el plano del “Socialismo del siglo xxi”, los Consejos 
Comunales son la unidad de agregación de las comunas, que 
según el texto de la Reforma del 2007, deberían estar defini-
das por la población a partir de los consejos. Actualmente está 
en marcha la construcción de las comunas como unidades po-
lítico-administrativas que serán la base del Estado comunal, 
que sería el “Estado del Socialismo del siglo xxi”.
eL estado comunaL en eL sociaLismo deL sigLo xxi 
Como ya se mencionó, desde 2006, el presidente Hugo Chá-
vez anunció una profundización del proceso bolivariano hacia 
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la construcción del “Socialismo del Siglo xxi”. La idea de des-
montar y superar las formas del “Estado burgués” se tradu-
jo, desde el discurso de juramentación a su segundo mandato, 
en la construcción de un Estado Comunal. En la base de ese 
proyecto están los Consejos Comunales. Ellos son la raíz del 
nuevo Estado y los encargados de poner en marcha el proce-
so mediante la construcción de comunas y posteriormente de 
ciudades comunales.
 La comuna socialista es, según el Ministerio del Poder Po-
pular para las Comunas:
Un conjunto de diversas comunidades organizadas en Consejos 
Comunales y otras expresiones de organizaciones sociales revo-
lucionarias, que confluyen en un espacio territorial, comparten 
un plan de gobierno que tiene como base el ejercicio del ciclo co-
munal, formula democrática de poder popular. Su objetivo prin-
cipal es la construcción del socialismo como modelo de equidad 
y de justicia social, su economía se encamina a la transformación 
del sistema productivo local (Ministerio del Poder Popular para 
las Comunas, 2009).
El ciclo comunal está formado por cinco fases: diagnóstico, 
plan, presupuesto, ejecución y contraloría social. En palabras 
de Chávez “el ciclo del poder comunal está conformado por 
cinco aspectos para guiar la acción de ustedes (…) para que las 
cosas vayan por el rumbo que debe ser ¿cuál es ese rumbo? El 
Socialismo bolivariano, el Socialismo venezolano, vamos a ha-
cerle la guerra a la ambición, al egoísmo, al capitalismo salva-
je, al salvajismo y hagamos espacios cada día más humanos y 
más bellos, más hermosos” (Chávez, 2007).
Este proceso de creación de comunas está en marcha. 
Según el Ministerio, hay 184 comunas en construcción en 
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 Venezuela: “93 comunas rurales, 65 urbanas y 26 mixtas, 
para un total de 184 comunas en construcción, con más de 
706 proyectos realizados, con una inversión que supera los 
100 millones de bolívares para desarrollar planes socio pro-
ductivos, ya concretados en más del 53 por ciento” (Prensa 
Presidencial,  2010a). Para su activación se ha llevado a cabo 
una identificación de “territorios potencialmente comuna” y 
un impulso mayor a los Consejos Comunales para la forma-
ción de las mismas.
Al igual que ya ocurriera con los Consejos, el principal pro-
blema  es que está teniendo lugar la formación de comunas 
mientras todo lo aprobado por la Constitución de 1999 sigue 
vigente. Esto no solo implicará la posterior adecuación de las 
comunas creadas de forma previa a un marco legal específico, 
sino que además, está generando incertidumbre acerca del pa-
pel que asumirán estas nuevas instituciones. Según Ellner, esta 
propuesta “amenaza con socavar el poder del gobierno muni-
cipal al crear una estructura paralela. En privado, las autori-
dades locales, incluso los alcaldes, han expresado temor que el 
esquema esté diseñado para eliminar progresivamente las al-
caldías” (Ellner, 2009). 
Hay que recordar que en su propuesta de socialismo, Hugo 
Chávez ha señalado precisamente territorios donde no ha-
bría alcaldías ni concejos municipales, solo Poder Comunal. 
En la reciente reforma a la ley se vincula la participación des-
de los Consejos Comunales, con el objetivo del socialismo. Lo 
mismo está ocurriendo con las comunas. Existe el proyecto de 
que en cada comuna existan milicias populares. “Las comu-
nas deben recibir adiestramiento de defensa. Nosotros no va-
mos a agredir a nadie, pero tenemos que prepararnos para la 
defensa palmo a palmo de esta revolución” (Prensa Presiden-
cial, 2010b), dijo Chávez. Con esta definición la participación 
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deja el lugar protagónico que tenía para ser desplazada por el 
socialismo. La participación, así vista, es un instrumento de 
construcción del socialismo y no el fin en sí mismo.
En otro orden de ideas, los reducidos límites  de impacto de 
los proyectos y el tipo de preocupaciones ligados al funciona-
miento de los Consejos Comunales son trascendidos con las 
Comunas. Según Mauricio Pesta, la conformación de comunas 
es positiva al permitir la realización de proyectos de ámbito su-
perior al micro local: “Esa calle que estás viendo ahí, de repen-
te esta acera donde estamos parados ahorita es de un consejo 
comunal, cuando tu  pasas a la otra es de otro Consejo. Que no 
debería ser, no debería de ser, porque es la misma acera, son los 
mismos vecinos, es la misma comunidad, es la misma  proble-
mática. Deberían de trabajar juntos” (Pesta, Caracas 2010). 
Las comunas vienen a corregir un tema muy señalado por 
las críticas que suelen hacerse a los Consejos y que se refiere 
a la atomización. Alude a la ejecución de recursos en los nive-
les micro-locales, y al hecho de que esto provoca descoordina-
ción, dificulta la realización de proyectos de nivel medio que 
resultan impensables a escala nacional. 
aLcances y Limitaciones de Los consejos comunaLes en 
de La reconfiguración deL campo poLítico
Como señala Macpherson, “El principal problema de la de-
mocracia participativa no es cómo funcionaría, sino como lle-
gar a ella. Parece probable que si logramos llegar a ella, o a 
que exista una parte considerable de ella, el camino recorrido 
hasta llegar allí nos habrá dado la capacidad para hacer que 
funcione, o por lo menos nos habrá hecho menos incapaces de 
lo que somos hoy día” (Macpherson, 1997: 127) .
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Incluso con los avances y el camino que se ha recorrido en 
Venezuela, aun cuando han ocurrido transformaciones pro-
fundas en la sociedad y en el andamiaje institucional y legal, 
es posible afirmar hay dificultades para llegar a que la comu-
nidad y su poder sean protagónicos, también se puede afir-
mar que muchos de los obstáculos provienen de los espacios 
en los que se produce la decisión de que se constituya el po-
der popular. Los esquemas de participación, en particular los 
Consejos Comunales han organizado y potenciado el esfuer-
zo de individuos interesados en la solución de cuestiones coti-
dianas ligadas a la vida material que, en su mayoría, ya venían 
participando en distintos momentos y en luchas vecinales pero 
también al paso del tiempo han concentrado o arrebatado la 
autónoma en la gestión y en los fines de esta. 
Más allá de las fallas del gobernó venezolano y del papel del 
parido es evidente que existe abstencionismo a la hora de par-
ticipar en la política, que mantener la conexión no es una prác-
tica que todos puedan sostener y que algunos no la desean. La 
falta de participación o la participación limitada no es un buen 
elemento en el intento de construir una democracia protagóni-
ca ya que deja abierto el paso a la concentración de poder en las 
figuras de las vocerías y a escala mayor en las instituciones del 
Estado y la Presidencia. Si la democracia participativa trata de 
dispersar el poder, crear las estructuras formales para hacerlo es 
una condición necesaria, pero no suficiente. Las personas de-
ben apropiarse de esos mecanismos y no delegarlos ni en el pre-
sidente, ni en los diputados, ni en las vocerías. 
Como se mencionó antes, el Consejo es un mero mecanis-
mo para ejecutar el Poder Popular que reside en la comuni-
dad, que reunida en Asamblea de Ciudadanos y Ciudadanas, 
tomará las decisiones. Por tanto, se requiere una auténtica 
participación de la comunidad en la Asamblea para que esa 
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estructura se legitime y corresponda realmente con el ejerci-
cio de una democracia participativa. A efectos prácticos, la 
ley establece unos porcentajes mínimos de asistencia de la co-
munidad a la Asamblea, dado que la exigencia de un 100% 
supondría la inoperancia de una democracia directa, que se 
sitúa según el artículo 22 de la Ley Orgánica de los Conse-
jos Comunales de 2009 en el 30% y 20% en primera y se-
gunda convocatoria respectivamente. El problema es que esos 
reducidos porcentajes, que ya de por sí hacen cuestionar que 
realmente la comunidad se autogobierne sin delegación, pre-
sentan serios problemas para su cumplimiento. Según el ar-
tículo 4 de la ley la referencia para constituir un Consejo  en 
el ámbito urbano es entre 150 y 400 familias, es decir, de una 
media de entre 450 y 1.200 personas. ¿De cuánta gente esta-
ríamos hablando en un Asamblea? Según Ricardo Bolívar “El 
20% de 1.200… 240 personas. Yo nunca he visto eso en reu-
niones en un espacio con todos mis años anteriores” (Bolívar, 
Caracas, 2010). 
Más allá del número, es una constante que los voceros de 
los Consejos señalen la falta de participación de los vecinos del 
barrio o que esté presente la idea de que “son los mismos los 
que siempre trabajan”. Esto provoca un descontento generali-
zado y los voceros lo expresan al hablar sobre los aspectos que 
deberían mejorarse refiriéndose a “que la comunidad tome 
conciencia”, “que se integre más” o que la “gente participe”.
Esta circunstancia tiene varias explicaciones: dificultad 
para compatibilizar el trabajo comunitario voluntario con la 
jornada laboral, deslegitimación de los Consejos por la co-
rrupción, oposición al proyecto, apatía política, falta de una 
práctica organizativa e incluso la falta de un espacio físico ade-
cuado en muchas comunidades o la llamada cultura del facilis-
mo con la que se da cuenta de una forma histórica en la que la 
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sociedad venezolana se relaciona con los recursos provenien-
tes del petróleo. 
El problema de la baja participación en las Asambleas es pre-
ocupante, sin embargo es necesario realizar varias matizaciones. 
Hay que señalar la existencia de vínculos familiares y sociales 
que rompen el razonamiento de esos porcentajes. Los números 
puestos por la ley no se alcanzan efectivamente, pero eso no sig-
nifica necesariamente que las personas de la comunidad no es-
tén enteradas o no participen. En todo caso, dicha afirmación 
tendría que ser matizada. Por un lado, está el tema de que en los 
núcleos familiares hay miembros que asisten y participan en las 
reuniones del Consejo y que mantienen vinculada a toda la fa-
milia, por otro, el hecho de que aún sin que las familias asistan en 
los barrios, se mantienen comunicadas y se enteran de las deci-
siones y tácitamente las apoyan.  Según Darío Azzellini:
La participación del 10, 15 por ciento en la asamblea no signi-
fica que solo el 10, 15 por ciento de la gente de la comunidad se 
entere, porque las redes comunicativas de las comunidades son 
muy densas […] van casi como en representación de los demás, 
participa, o sea no se puede suponer como tal vez en lugares de 
Europa o en general de clase media alta donde no hay redes de 
comunicación entonces si participa el 10% se entera el 10%, 
donde nadie habla  con su vecino y tiene familia de más de dos 
personas o lo que sea, allí no, si participa el 10 o el 15 por ciento, 
se entera el 80% (Azzellini, Caracas, 2010 ).
Otro matiz importante tiene que ver con un prejuicio bas-
tante extendido según el cual las personas que participan es-
tán vinculadas al proyecto bolivariano o al chavismo y que 
aquellos que son opositores, no lo hacen. Hay evidencias que 
nos  llevan a cuestionar tal afirmación: la pluralidad política 
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dentro de los Consejos y la existencia de Consejos en sectores 
de clase media con la participación de los llamados “ni-nis”73 y 
la oposición menos radical. 
Al interior de los barrios populares con mayor aceptación 
del proyecto, existen personas opositoras que participan y tie-
nen un papel activo, incluso son voceros. Nancy Vera74 nos 
aseguraba que: 
Cuando se hace una reunión, al menos que se hace en la calle 
vienen todos, simpatizantes y no simpatizantes. Porque los que 
no son simpatizantes del gobierno también tenemos apoyo de 
ellos. Mucho apoyo […] esas familias no significan que, aunque 
están opuestas al presidente nunca han negado su apoyo en algu-
nas actividades. Hemos desarrollado actividades para la comuni-
dad, que son políticas, pero como son en interés de la comunidad 
ellos han participado (Vera, Caracas, 2010).
También círculos opositores al proyecto, ubicados en ba-
rrios de clase media y media alta, en algunos casos participan 
y someten proyectos. Según Darío Azzellini:
En los consejos comunales hay participación de los llamados “ni-
nis” (los que no están ni con Chávez, ni con la oposición) que por 
motivos obvios no participaron en los intentos anteriores de fo-
mentar una auto organización popular masiva […] que tenían 
una clara orientación de apoyo a las fuerzas bolivarianas. En al-
gunos consejos comunales no solo hay participación de “ni-nis” 
sino también fueron electos como voceros por parte de la comu-
nidad (aun en zonas donde Chávez recibe entre el 55 y 70% de 
73  Personas que no están con el chavismo pero tampoco son de oposición.
74  Vocera de salud del cc Alba Nuevo Amanecer de El Guarataro, Caracas.
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los votos), valorando así su participación comunitaria más allá 
de sus preferencias electorales o partidistas. También se están 
constituyendo consejos comunales en zonas de clase media, aun-
que la participación de opositores férreos es prácticamente nula 
(Azzellini, Caracas, 2010).
También vale la pena reflexionar sobre el origen de la se-
paración entre el consejo y la comunidad. Luz Marina Blanco 
considera que ese es un fenómeno de larga data, que viene de 
la forma en que se ha estructurado la sociedad: “La gente per-
dió el sentido comunal, entonces el Consejo Comunal se ha 
convertido en una asociación de las mismas caras, y la gente 
no asume el Consejo como una totalidad, sino asume al Con-
sejo como que los que trabajan, creen que es el órgano ejecuti-
vo y dentro del órgano ejecutivo los que trabajamos somos las 
mismas caras” (Blanco, Caracas, 2010).
Las causas anteceden al proceso actual:
Hubo un momento en que se perdió ese sentido pertenencia y la 
gente empezó para adentro, tal vez por un problema social, por 
un problema de seguridad, nosotros, yo vivía y moraba allá afue-
ra con mis amigos en todas las edades, ahora la gente no hace 
eso, por aquello de la inseguridad, por el problema equis, no sé, 
problemas de narcotráfico (Blanco, Caracas, 2010). 
Si los pensamos a los Consejos como parte de una recon-
figuración de sentidos y valores, los Consejos son una expe-
riencia muy reciente, todavía en construcción. Al formar parte 
del “Socialismo del Siglo xxi”, el cual es, a su vez, un concep-
to en construcción, mantienen un nivel de innovación cons-
tante que dificulta su valoración y que cuestiona la idea de un 
modelo de planificación cerrado. Los Consejos están vivos e 
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 inmersos en un modelo nacional de creación constante donde 
prima la máxima “o inventamos o erramos”, idea que por un 
lado remite a la necesidad de crear algo nuevo y original, pero 
por otro lado alude a cierta dinámica de prueba y error, donde 
equivocarse y corregir es parte del proceso.
Más allá de los errores y las desviaciones que cualquier 
ejercicio a gran escala plantea, los Consejos sin duda son ins-
tancias exitosas de organización, participación y deliberación 
que se articulan desde lo concreto. Son núcleos de gestión pú-
blica y autogobierno que al asumir algunas de las funciones 
del Estado entran en contradicción con él e incluso podrían 
desbordarlo.
Para los críticos del proceso, los Consejos son sólo espa-
cios de formación político-ideológica controlados por el Esta-
do. Sin embargo, lo que vimos y escuchamos nos hace afirmar 
que la población logró altos niveles de apropiación que reba-
saron los fines de proyecto político que impulsó la creación de 
los Consejos y los ha usado para sí. 
En Venezuela se ha logrado constituir una base social que 
se reconoce como sujeto político poseedor de poder a par-
tir de la fuerza transformadora del poder hacer y del poder 
transformar, palpable en el entorno cotidiano de las comuni-
dades rurales y de los barrios urbanos. El discurso político de 
la democracia protagónica ha acompañado la evidencia ma-
terial de que las comunidades pueden identificar sus proble-
mas, plantear alternativas de solución, gestionar sus proyectos 
y transformar su entorno. Los Consejos son una experiencia 
de participación digna de ser observada y analizada, prime-
ro por la amplitud del proceso de organización comunitaria y 
segundo por la forma en que permite el desarrollo de capaci-
dades autogestivas y de autogobierno, que con todas sus con-
tradicciones no puede obviar los logros y potencialidades del 
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Bolivarianismo en la transformación de la hegemonía neolibe-
ral y capitalista. 
La política nacional, las relaciones geoestratégicas o las fi-
guras de los presidentes Chávez y más tarde Maduro siguen 
siendo el centro de lo que acontece en Venezuela y los me-
dios de comunicación internacionales y muchos intelectuales 
han silenciado la experiencia del “proceso desde abajo”. La 
formación de los Consejos ha sido efectivamente un decisión 
desde el poder constituido, pero ha tenido la virtud de inter-
pretar y validar las experiencias de organización comunitarias 
previas y de dar espacio para que la vecindad se imponga fren-
te a la militancia política. Sin embargo, con la muerte del pre-
sidente Chávez antes de tomar posesión luego de su victoria 
presidencia y la crisis política que llegó, los Consejos Comuna-
les perdieron fuerza. 
El presidente Nicolás Maduro llegó a la presidencia de Ve-
nezuela el 8 de marzo de 2013  tras la muerte del candida-
to electo en medio de una cuestionada sucesión presidencial 
en la que la Asamblea Nacional decidió darle el mandato a él 
y no a Diosdado como señalaba artículo 233 de la Constitu-
ción75. Más allá de interpretaciones legales todos sabían que 
Hugo Chávez le había elegido. En la condición de presidente 
encargado de Venezuela  se presentó a elecciones, el resultado 
fue un apretado triunfo frente a Henrique Capriles Radonski 
al que ganó con margen de 1.5% de la votación. 
A Venezuela se le acabó el carisma y la fortuna. La figura 
de Nicolás Maduro puso en claro que los liderazgos persona-
listas requieren de carisma, también que con la crisis interna-
75  Se desató una controversia sobre quién debía asumir la presidencia dado que 
Hugo Chávez no llegó a realizar la jura ante la Asamblea Nacional y en ese caso 
debía asumir el cargo el presidente de la Asamblea pero asumió el vicepresidente 
Nicolás maduro para luego convocar a elecciones.
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cional del petróleo se terminaban las posibilidades de hacer 
frente al desabasto y a los apoyos sociales generalizados y tam-
bién que había un agotamiento de la población frente al dis-
curso del “socialismo del siglo xxi”.
Para julio de 2015 el chavismo había descendido de un 44 
por ciento que se declaraba como tal antes de la muerte del lí-
der a un 22 por ciento. Según Nelly Arenas (2015) ha apare-
cido en la escena política venezolana una identidad nueva, la 
de los chavistas no maduristas. El giro a la izquierda ocurrido 
en la región se ha acompañado de liderazgos carismáticos que 
parecen insustituibles en medio de procesos con poca institu-
cionalización de las cosas. Se antoja decir que no hay forma 
más aguda de generar desconexión que la del liderazgo ca-
rismático ya que justo en ese fenómeno el poder emana de la 
voluntad de alguien de su inteligencia sobrenatural, de su pu-
reza, de su superioridad moral. 
Acabar con los liderazgos carismáticos y dejar de sostener 
en ellos el cambio de la sociedad es una tarea ineludible de la 
izquierda. No se trata de una exigencia burguesa o moderna, 
se trata de reconocer la finitud de la vida y lo absurdo que es 
pensar alguien no puede ser sustituido. La ineficiencia de un 
modelo sostenido en el liderazgo carismático se mostró el pa-
sado 6 de diciembre de 2015 cuando la Mesa de la Unidad 
Democrática logró 112 escaños en la Asamblea Nacional, du-
plicando los resultados del gobierno y permitiendo que legal-
mente se convoque a una Asamblea Constituyente, derogar o 
modificar leyes orgánicas y revocar el mandato presidencial.

Aprender a perder
Quién comenzó a hablar la existencia de un fin de ciclo y por qué. Probablemente fue desde la muerte Hugo Chá-
vez y la crisis que esto desató en Venezuela lo que hizo que el 
mundo académico empezara a preguntarse qué significaba per-
der la figura del líder. Para las elecciones presidenciales de 2012 
en Venezuela contendieron un enfermo Hugo Chávez y un jo-
ven Henrique Capriles que alcanzo el 44.976 por ciento de la 
votación, durante la campaña, por cuarta vez la oposición era 
derrotada en su intento por arrancarle la presidencia al chavis-
mo, probablemente la mala condición del presidente en turno y 
la juventud de su opositor eran una clara muestra de que la opo-
sición no ganaba ni estando Chávez en su peor momento, sin 
embargo la elección también mostró que luego de trece años un 
hombre enfermo de cáncer era el mejor candidato que tenía la 
revolución bolivariana. La muerte era cuestión de tiempo. 
76  En 2006 la oposición había logrado el 39 por ciento de la votación. En seis 
años había crecido casi 6 por ciento y se habían unido casi todas las fuerzas oposi-
toras en la Mesa de la Unidad Democrática.
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El psuv no tardó mucho en enfrenar la falta de figuras ca-
rismáticas capaces de ganar elecciones. En abril de 2013 Ni-
colás Maduro era el abanderado del chavismo para enfrentar 
nuevamente a Capriles. La oposición no tuvo que esperar seis 
años más, la muerte de Chávez había adelantado la disputa 
electoral y había mostrado fracturas dentro de la fuerza gober-
nante, también que la revolución bolivariana parecía iniciar 
con la llegada de un líder y concluir con su muerte. Nueva-
mente la Mesa de la Unidad Nacional creció, ahora obtenía el 
49,07 de la votación y disputaba un recuento electoral. El cha-
vismo sin Chávez tenía dificultades para ganar elecciones. Dos 
años más tarde y luego de que los precios del petróleo cayeran, 
en diciembre las elecciones venezolanas han mostrado ya el 
fin de los gobiernos chavistas tal y como los conocimos.
En el año 2005, la oposición después de intentar un golpe 
de estado con un fuerte apoyo mediático decidió no presentar-
se a elecciones. Acción Democrática, Copei (Comité de Orga-
nización Política Electoral Independiente) los viejos partidos del 
pacto de punto fijo y las nuevas organizaciones Primero Justicia 
y Proyecto Venezuela, decidieron no presentarse en la elección 
de la Asamblea Nacional el resultado fue una mayoría abru-
madora del Movimiento Quinta República, en ese marco ocu-
rrieron las mayores profundizaciones a la reconfiguración en 
Venezuela. En diciembre del 2015, los números se invirtieron y 
los opositores alcanzaron dos tercios de la Asamblea Nacional, 
la llamada super mayoría (112 diputados de 167) los ha puesto 
en la misma condición en la que estuvo el chavismo hace diez 
años, con ello obtuvieron la capacidad de vetar leyes habilitan-
tes, remover a los miembros del órgano electoral y del poder 
judicial y promover la salida del presidente, por supuesto esa 
mayoría está calificada para desmontar todo el sistema de leyes 
orgánicas sobre las que se construyó el poder popular, es decir 
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desmontar el baipás con el que se construyó el sistema comunal 
después de la derrota de la constitución.
En octubre de 2015 Daniel Scioli perdió las elecciones pre-
sidenciales representando al Kirchnerismo, la pareja que go-
bernó desde las filas del progresismo latinoamericano durante 
doce años. Nestor Kirchner llegó a la presidencia en 2003 y en 
la sucesión de 2007 la candidata fue su esposa, Cristina Fer-
nández. Cristina representaba la continuidad del proyecto y 
era una buena candidata, nadie cuestionó la cercanía y los de-
bates estuvieron centrados entre que fuera ella o nuevamente 
su esposo, ella aventajaba las encuestas. Tanto Cristina como 
Nestor ganaron las elecciones en presidenciales en la primera 
vuelta y se libraron del balotaje, para 2015 el candidato oficial 
tuvo que ir a una segunda ronda para luego perder. Nueva-
mente emergió el tema de la falta de liderazgos y las decisiones 
personalista para elegir sucesores. 
Así a la derrota del Kirtchnerismo se sumó la derrota del 
oficialismo Venezolano y en febrero de 2016 fue rechazada la 
propuesta que permitiría alargar el periodo de gobierno de 
Evo Morales por cinco años más. Bolivia venía de elecciones 
subnacionales en las que el mas perdió lugares estratégicos 
como la alcaldía de La Paz y El Alto, el epicentro centro de la 
Guerra del Gas y la caída de Sánchez de Losada. En ese con-
texto y probablemente frente a la incapacidad del partido de 
enfrentar los nuevos liderazgos indígenas77 fuera de su control, 
el gobierno decidió lanzar un referéndum nacional que per-
mitiría que Evo Morales se presentara nuevamente a eleccio-
nes en el 2019. 
77 Soledad Chapetón ganó las elecciones en El Alto y Felix Patzi, gobernador de 
La Paz que ganó con las siglas de Soberanía y Libertad aunque fue Ministro de 
Educación en primer gobierno de Evo Morales.  
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El referéndum en Bolivia y las elecciones a las que se pre-
sentó enfermo Hugo Chávez, develan que el peor escenario 
político para con líder carismático es siempre mejor que es-
tar sin él. En medio de escándalos de tráfico de influencias y 
tras un revés electoral, la derrota del SI en Bolivia se sumó a 
las que ya hemos mencionado. La izquierda que hace quince 
años festejaba el fin de los gobiernos neoliberales comenzó a 
instalarse en el fin de ciclo. El reciente juicio a Dilma Rousseff 
en el que el senado la separo del cargo para enfrentar un jui-
cio a todas luces montado, no forma parte de estos eventos, sin 
embargo todo cabe en la canasta de la derrota.
No queremos revisar lo que se ha dicho del fin de ciclo de ma-
nera exhaustiva, no es además materia de comparaciones pues 
muchas de esas opiniones están recién fraguadas al calor de los 
hechos y ante la necesidad de decir algo, sería injusto encasi-
llar a quienes las han elaborado. Una división inicial se refiere a 
aceptar o rechazar la tesis del fin de ciclo y luego los descalifica-
tivos que están detrás de cada una: los que consideran que hay 
un fin de ciclo son acusados de hacer el juego a la derecha y de 
tener la consigna de ganar el sentido de la discusión para apo-
yar a los opositores, en otro lugar están los que no aceptan que 
hay un fin de ciclo y más bien prefieren llamar a un grupo de 
derrotas electorales como puntos de estancamiento del proceso 
argumentando desde el cansancio de la política real.
Tras la derrota los reclamos ¿quién tiene la culpa? La rup-
tura con el movimiento social, la falta de voluntad de los go-
bernantes, la tibieza de las reformas, la derecha, la nueva clase 
media, la falta de nuevos líderes, los medios de comunicación, 
los precios del petróleo, el imperialismo, etc. Muchas respues-
tas a una pregunta mal planteada.
 La mayoría de los análisis se han planteado la tesis del fin 
de ciclo como un cierre total para la izquierda latinoamerica-
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na. La idea del mundo bipolar y la caída del bloque socialista 
es parte de esa narrativa que ha logrado imponer una visión de 
mundo, probablemente los traumas de una generación y su lu-
gar de potestad en el debate académico sean la explicación de 
un fenómeno que puede ser entendido desde otra óptica. En to-
dos los países en los que ha dejado de gobernar o perdido elec-
ciones una opción de las que acá hemos denominado del giro a 
la izquierda, los gobiernos son producto de la vía electoral, nin-
guno de una revolución armada. Como hemos visto, los ejes de 
la izquierda fueron cambiando durante el siglo pasado y la lle-
gada del neoliberalismo con sus costos sociales le dio una nueva 
identidad. El mayor logro en estos años ha sido desplazar el eje 
de las posibilidades y terminar con la idea de que hay un solo 
camino y un sobre todo, que ese camino es producto de las de-
cisiones de quienes gobiernan. La vía electoral no es entonces 
un camino infinito por el que transcurra un proceso en sucesi-
vas fases de mejora, estancamiento y mejora, las elecciones im-
plican desde el origen que existe la posibilidad de perder, es más 
que si no se pierde en largos periodos de tiempo probablemen-
te tengamos formulas poco democráticas en el campo político 
aunque pueda tener fines considerados superiores. 
Pensar las derrotas electorales como fin de ciclo es falso. 
En todo caso tendríamos que preguntarnos qué ciclo se abrió 
en 1999 con el triunfo de Chávez, acaso el ciclo de los sucesi-
vos gobiernos de izquierda ad infinitum o se abrió el ciclo de la 
validez y eficacia de las diputas en el campo político desde la 
vía electoral, si es el segundo ciclo el que se abrió entonces na-
die puede decir que está cerrado, porque nadie puede decir, 
al menos en este momento que no se puede volver a triunfar 
electoralmente, si lo que se considera es el ciclo abierto y que 
hoy se cierra es el de las sucesivas victorias de la izquierda ten-
dríamos que decir que ese ciclo nació muerto. 
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En distintas partes del libro ya se ha dicho que la vía electo-
ral incluye dos elementos ineludibles, la oposición y la derrota. 
La única manera de que esas derrotas electorales fueran defi-
nitivas, como ocurrió con el bloque soviético tras la caída del 
muro de Berlín, es que la izquierda quedara inhabilitada para 
competir en elecciones. En ninguno de los casos recientes las 
organizaciones partidarias de izquierda han quedado despla-
zadas o han sido borradas del mapa electoral siguen siendo 
influyentes en las asambleas y movilizando a numerosos elec-
tores. Es un error nombrar a los reveses de la izquierda como 
derrotas, la secuela de la herencia militar tiene efectos. Al in-
terior de las organizaciones ocurre una desmoralización gene-
ral de lo hecho y con ello se pierde la energía para mostrar los 
logros de los gobiernos y entender los procesos. La descompo-
sición interna es fuerte en las instituciones que no pueden vol-
ver a competir y en ese escenario ocurren los más morbosos 
fenómenos. 
La elección no es el instrumento más profundo de la re-
conexión entre la población y los gobiernos pero si es el más 
abarcador. Las consultas involucran a países enteros, las elec-
ciones también. Perder elecciones o consultas, cuando estas 
han sido parte del proyecto de los gobiernos o de los partidos 
que gobiernan es sin duda un momento que requiere evalua-
ción. Quizá los ejemplos más claros nos los ofrecen nueva-
mente Venezuela y Bolivia:
1. En Venezuela la fallida reforma constitucional del 2007 
no significó detener el proyecto del “Socialismo del si-
glo xxi” y sus motores. Hemos descrito la estrategia del 
baipás que pudo implementarse por la usencia de opo-
sición en la Asamblea Nacional en las elecciones del 
2005. Quienes aprobaron las leyes que dieron sustento 
al sistema comunal eran una parte del país con horizon-
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tes semejantes. La población general no aprobó el hori-
zonte del socialismo.
2. En Bolivia tras el rechazo al referendum propuesto y 
promovido por el gobierno comienza hablarse por el 
propio gobierno y el mas sobre la necesidad de repetir 
la consulta antes de que concluya el mandato de Evo 
Morales. La población fue consultada y no aprobó la re-
forma que daría la posibilidad de otro periodo al presi-
dente Evo Morales.
En los dos casos el campo político se constituye desde los 
fines y no desde los medios. No recurriremos a las ideas que 
vincula esto con los beneficios personales o con la ambición 
por el poder, sostendremos la postura de que tanto en Bolivia 
como en Venezuela subsiste una visión teleológica y vanguar-
dista que es incompatible con la reconexión de la potestas y la 
potencia. Pensamos que la certeza de que existen fines mayo-
res que los que la población puede entender y que quienes go-
biernan o dirigen están capacitados para mostrar las rutas a 
alcanzarlo es parte de lo que hemos llamado a lo largo de este 
trabajo la fetichización del poder, en ese sentido planteamos 
que ganar los procesos y las elecciones desconectando el po-
der instituido del poder instituyente es en realidad perder la 
posibilidad de seguir formando parte de la reconfiguración del 
campo político.
Frente a los plantean el fin de ciclo de los gobiernos progre-
sistas nosotros proponemos pensar que el ciclo que se encuen-
tra agotado es el de los personalismos. La larga marcha de la 
izquierda nos muestra que es capaz de organizarse para com-
petir en elecciones, que es eficiente en el ejercicio de gobier-
no y que ha logrado en los últimos quince años colocarse en el 
mundo de lo posible. Aprender a perder es básicamente una 
apuesta a reconocer los riesgos de la vía electoral y dedicarle 
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menos esfuerzos al fatalismo político que ronda las mesas de 
debate en los últimos meses. 
La otra forma de procesar las elecciones perdidas recien-
temente es no reconocer los horizontes existentes en el grueso 
de la población, asomarse por la ventana y olvidar que no hay 
avances sostenibles y duraderos si los sentidos no se producen 
en los individuos en colectivo. Tomar el poder no significa te-
ner la capacidad de modificar los horizontes de bienestar, jus-
ticia y felicidad de los habitantes de un país, es ese ejercicio la 
conexión se rompe cuando ya no se camina juntos, la potencia 
o la potestas pueden tener distintos ritmos y volver a acompa-
sarse a veces las presiones provienen del poder constituyente, 
otras del poder instituido, y ese juego de presión y alcance no 
puede romperse, al menos no desde el poder instituido. 
Las vanguardias no forman parte de ese ritmo ni de la ca-
dencia, están hechas para conducir. Los liderazgos en los mejo-
res casos son capaces de sentir el ritmo pero terminan siempre 
conduciendo, desconectando, solo es cuestión de tiempo. 
El tiempo juega siempre en contra de la conexión, no es 
una ocurrencia acortar los tiempos y rotar los cargos. Distin-
tas luchas a lo largo de historia nos han mostrado que acotar 
el ejercicio del poder y recortarlo en el tiempo es una formula 
virtuosa, también las practicas comunitarias lo muestran, más 
que una teoría sobre las limitaciones es la experiencia lo que 
enseña. Ahí está el reto de la izquierda latinoamericana, en 
salir fortalecida del fin de ciclo de los liderazgos carismáticos.
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